
Presentación

El siglo XXI ha sido y será escenario de grandes cambios para el mundo y 
también para Latinoamérica, aunque se trata todavía de un escenario con un 
futuro incierto. La población es, probablemente, uno de los ámbitos en los que 
estas transformaciones globales operan de forma más activa. Aún tomando 
en cuenta las especifi cidades históricas y geográfi cas de cada uno de nuestros 
países, la recomposición de las relaciones entre Población y Desarrollo en el 
marco de la globalización confi gura un amplio campo de problemas demo-
gráfi cos que son cada vez más comunes a toda la América Latina y el Caribe.

En particular, las condiciones de pobreza, exclusión social y vulnerabilidad 
sociodemográfi ca de amplias capas de la población, plantean nuevos desafíos 
para el estudio y comprensión de los procesos demográfi cos. La transición 
demográfi ca, la desigualdad social, la migración y movilidad de las poblacio-
nes, el envejecimiento poblacional, la salud reproductiva, la situación social y 
política de las poblaciones indígenas, el papel de la mujer en la economía y la 
sociedad, entre muchos otros aspectos, constituyen preocupaciones recurren-
tes de la temática poblacional de nuestro tiempo.

En este contexto, la Asociación Latinoamericana de Población, ALAP, pre-
tende convertirse en un foro privilegiado para la consolidación y difusión del 
conocimiento demográfi co, constituyendo un espacio abierto a la discusión y 
debate de las distintas perspectivas analíticas y posiciones regionales y nacio-
nales sobre las diversas temáticas actuales en materia de población. En este 
marco, surge la Revista Latinoamericana de Población, un esfuerzo editorial 
de alcance regional y temático, y a través del cual intentamos recuperar la rica 
tradición del pensamiento demográfi co latinoamericano, articulando y po-
tenciando la tarea desplegada por los centros de estudio y por las asociaciones 
nacionales de población existentes.

En este nuevo número de la revista hemos contado con la colaboración del 
Instituto Andino de Estudios de Población (IAEP), el cual fue creado en el 
año 2004 como una red de universidades de los países andinos con la misión 
de promover la formación de profesionales especializados en el área de po-
blación, desarrollar investigaciones sobre poblaciones de los países andinos, 
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orientar el diseño de políticas de población y servir de órgano consultivo y de 
enlace entre la academia y los Estados en los temas de población y desarro-
llo. El IAEP actualmente está integrado por las siguientes universidades: U. 
del Externado de Colombia, la U. Mayor de San Simón y la U. René Gabriel 
Moreno de Bolivia, la U. de Cuenca de Ecuador, la U. Cayetano Heredia de 
Perú y la U. Central de Venezuela y U. Católica Andrés Bello de Venezuela. 

El IAEP, conjuntamente con el Centro de Investigaciones sobre Dinámica 
Social (CIDS), de la Universidad del Externado, la Asociación Colombiana 
de Demografía y Estudios de Población (Akademos) y demás asociaciones de 
población de los  países andinos organizó el Encuentro Internacional Re-
gión Andina: Dinámicas Poblacionales y Políticas Públicas, el cual contó con 
la participación del Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE) y el 
patrocinio del Fondo de Población de Naciones Unidas (UNFPA). Este En-
cuentro constituyó un importante foro para la discusión de los esfuerzos de 
investigación que se adelantan en los países andinos en las siguientes temá-
ticas: migración, movilidad y desplazamientos; producción, uso y difusión 
de la información socio-demográfi ca; y, grupos étnicos. Una muestra de las 
ponencias conocidas a través de las tres mesas de trabajo que se desarrollaron 
en el evento es ahora publicada en este número. 

En la mesa sobre Migración, movilidad, desplazamientos y políticas públi-
cas se presentaron once ponencias relacionadas con: los planteamientos teó-
ricos y metodológicos; los desplazamientos forzados y otras formas de movi-
lidad; algunas experiencias nacionales y regionales; y, el tema migratorio en 
las políticas públicas. En este número de la revista aparece uno de los trabajos 
discutidos en esa mesa, el cual se refi ere al fenómeno de la migración de los 
países de la Subregión Andina a España. En ese estudio José Escobedo ana-
liza los fl ujos migratorios que se vienen produciendo entre poblaciones con 
dinámicas diferenciadas por encontrarse en estadios distintos de la transición 
demográfi ca. El autor inscribe su análisis dentro de la línea de discusión que 
considera que entre la migración y las variables referidas al crecimiento ve-
getativo existe una relación de complementariedad demográfi ca. Se entiende 
que si bien las migraciones responden a factores determinantes de tipo eco-
nómico y social, no es menos cierto que una vez que éstas se han producido, 
contribuyen a dinamizar las estructuras demográfi cas tanto en el lugar de 
origen como en el de destino. 

En la mesa sobre Políticas de producción, promoción, uso y difusión de 
la información sociodemográfi ca (ISD), se presentaron dieciséis ponencias 
que abarcaron temas relacionados con: las bases teóricas y conceptuales de 
la producción de ISD; el uso de información en el análisis de problemáticas 
demográfi cas  específi cas; los avances y desaciertos en la implementación de 
sistemas de ISD; y las experiencias y desarrollos metodológicos para la pro-
ducción y uso de ISD a nivel local. Venezuela es uno de los países donde se 
avanzan distintas iniciativas en la generación y utilización de la información 
a nivel local. De acuerdo con las políticas públicas que promueve el gobierno 
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venezolano para atender algunas problemáticas locales, se han creado nuevas 
formas de organización con la fi nalidad de que sean las propias comunidades 
quienes asuman responsabilidades en el diagnóstico de sus necesidades y en 
la identifi cación de las soluciones. Estas nuevas prácticas han establecido exi-
gencias de información actualizada a nivel de esos ámbitos territoriales que el 
sistema estadístico ofi cial no ha podido atender, de allí que las comunidades 
se han visto impelidas a realizar sus propios relevamientos censales sin contar, 
muchas veces, con las herramientas técnicas para hacerlo en forma adecuada.

En el trabajo de Phelan y Paredes se da a conocer una experiencia donde, 
desde la academia, se brinda apoyo a las comunidades en operaciones de 
levantamiento, procesamiento y análisis de información socio-demográfi ca. 
Los autores destacan las potencialidades que dicha información tiene para 
el quehacer de las comunidades pero también para la investigación social. 
Desde el Ecuador, concretamente el Programa PYDLOS de la Universidad 
de Cuenca, proviene la segunda referencia a una experiencia que muestra 
la contribución que se está haciendo desde el ámbito académico para apoyar 
el desarrollo de sistemas de información a nivel local que ayuden a funda-
mentar la toma de decisiones. Mendieta y Estrella dan cuenta del trabajo que 
vienen realizando en la construcción participativa de un Sistema de Informa-
ción Local en Internet, ECUALOCAL, que permite la generación, procesa-
miento y difusión de información sobre aspectos económico-productivos, de 
infraestructura y servicios, ambiente, territorio y riesgos, salud, educación 
y cultura. Esta es una plataforma para integración de sistemas de informa-
ción, se alimenta de los datos que aportan las fuentes ofi ciales pero también 
información procedente de de diagnósticos comunitarios, procesada y estan-
darizada a nivel parroquial y cantonal. Esta herramienta ha facilitado a los 
actores locales la adopción de modelos analíticos que ayudan a sistematizar 
sus problemas, evaluar sus causas e identifi car los indicadores pertinentes 
para su seguimiento. 

En la mesa de Grupos étnicos: dinámicas poblacionales y políticas públicas 
se conocieron catorce ponencias que trataron temas sobre aspectos metodoló-
gicos para captar la pertenencia étnica, así como la caracterización socioeco-
nómica, demográfi ca y vulnerabilidad de dichos grupos. En este número se 
publican dos de esas ponencias, las cuales refl ejan las importantes contribu-
ciones que se están haciendo en países de la subregión andina, analizando las 
interacciones entre las dinámicas institucionales y las dinámicas de los grupos 
étnicos y la manera de abordar las variables étnicas en los instrumentos esta-
dísticos.

En el artículo de Carlos Hernaiz se da cuenta del trabajo que ha realizado 
un equipo multidisciplinario, ligado al Instituto Nacional de Estadística de 
Venezuela, en el desarrollo de herramientas metodológicas específi cas para 
la generación de estadísticas referidas a las comunidades indígenas. El au-
tor levanta algunas refl exiones de interés en torno a los inconvenientes que 
surgen cuando se trata de adoptar, para el propósito señalado, los mismos 
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conceptos y categorías de análisis creados a partir de la población general. 
Igualmente, en el artículo de Jhon Antón Sánchez se pone de relieve que los 
esfuerzos que se han realizado en el Ecuador para identifi car a la población 
afroecuatoriana no han estado exentos de difi cultades vinculadas a impreci-
siones conceptuales y metodológicas que se han ido solventando a través de 
las últimas encuestas y operaciones censales. Sánchez argumenta sobre las 
complejidades y especifi cidades que existen alrededor de las distintas catego-
rías que se han utilizado y refl exiona sobre su pertinencia y uso correcto para 
lograr la visibilidad de los afroecuatorianos en las estadísticas ofi ciales. Los 
avances logrados en ese sentido son analizados a partir de los resultados de 
la identifi cación de la población afroecuatoriana arrojados por el Censo de 
Población de 2001, el Censo Agropecuario 2000 y la Encuesta de Medición de 
Indicadores de la Niñez y los Hogares 2000.

Junto a esta selección de textos presentados en el Encuentro Internacional 
Región Andina: Dinámicas Poblacionales y Políticas Públicas, en esta ocasión 
publicamos dos trabajos adicionales. En el primero, Jorge Rodríguez Vignoli 
analiza el comportamiento migratorio interno de los y las jóvenes en América 
Latina. Los resultados indican que los niveles y patrones de la migración in-
terna entre los jóvenes latinoamericanos aún están marcados por una sosteni-
da emigración desde el campo hacia las ciudades. Sin embargo, esta atracción 
urbana parece ser segmentada, pues obedece tanto a búsqueda de trabajo 
para algunos (en general de estratos socioeconómicos bajos) como a búsqueda 
de educación para otros (en general, de estratos socioeconómicos medios y 
altos). Un hallazgo que amerita más investigación atañe a la migración de re-
torno, ya que los jóvenes sistemáticamente registran mayores probabilidades 
de experimentarla.

Por su parte, en un segundo artículo, Edith A. Pantelides analiza la lite-
ratura sobre la actitud y posición de los hombres sobre distintos aspectos en 
relación con el aborto, entre los cuales destacan sus actitudes y motivaciones 
frente al aborto, su participación masculina en la decisión de abortar, en el 
proceso de aborto y en los cuidados post-aborto. Al respecto, la autora señala 
que la literatura encontrada no es muy abundante pese a la importancia de 
comprender el punto de vista y las experiencias masculinas en benefi cio de la 
salud de las mujeres y de los varones. Finalmente, con base en esta revisión, 
se hacen también sugerencias para futuras investigaciones. 

Alejandro I. Canales
Editor 

Anitza Freites
Coordinadora del número



Resumen
 
Usando microdatos censales, varias hipótesis 
(algunas de ellas convencionales y otras más 
bien emergentes) relacionadas con el compor-
tamiento migratorio interno de los y las jóvenes 
se discuten y examinan empíricamente. Los re-
sultados indican que los niveles y patrones de 
la migración interna entre los jóvenes latinoa-
mericanos aún están marcados por una mayor 
intensidad que las otras edades, al menos en la 
migración entre Divisiones Administrativas Ma-
yores, y por una sostenida emigración desde el 
campo, donde parece haber escasas oportuni-
dades para las y los jóvenes. Como contrapar-
tida, los jóvenes son el único grupo de edad 
que aún es atraído por las grandes ciudades, 
y esta atracción es segmentada, pues obedece 
a búsqueda de trabajo (siendo aún importante 
el nicho del empleo doméstico para las jóvenes 
pobres) para algunos (en general de estratos 
socioeconómicos bajos) y a búsqueda de edu-
cación para otros (en general, de estratos so-
cioeconómicos medios y altos); de hecho esto 
último se ha consolidado como factor y generar 
endogeneidad en la sistemática relación positiva 
encontrada entre nivel educativo y probabilidad 
de migra. 

Palabras claves: migración interna, jóvenes, 
América Latina.

Abstract

Several hypotheses (some of them standard, but 
others emerging) related to the migratory be-
havior of young people are conceptually discus-
sed and empirically examined through the use 
of census microdata. The results indicate that 
levels and patterns of internal migration among 
Latin American youth are still notable for both 
their greater intensity than other age groups (at 
least for migration between Major Administra-
tive Divisions), and a steady out-migration from 
the countryside (areas where few opportunities 
are available for young people). In contrast, 
young people are the only age group that is 
still attracted by large cities; this attractiveness 
is segmented because it is due to job motiva-
tions (with domestic employment remaining 
a important employment niche for poor girls) 
for one group of young people (generally those 
with low socioeconomic status) and educational 
motivations for the other group (in general, 
middle and high socioeconomic status). Indeed, 
the latter is a very important factor nowadays 
and it generates endogeneity in the systematic 
positive relationship between level of education 
and probability of migration. 

Key words: internal migration, young people, 
Latin America.

Introducción

Como está documentado (CEPAL-OIJ, 2008), los jóvenes se distinguen por su 
mayor propensión migratoria. Y este rasgo puede explicarse por varios fac-
tores asociados a la noción de ciclo vital y de la juventud (Rodríguez, 2004a; 
Greenwood, 1997). Entre ellos hay algunos subjetivos, como la menor aver-

Migración interna 
de la población joven: 

el caso de América Latina
Internal migration of young people: The case of Latin America

Jorge Rodríguez Vignoli
Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía 
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sión al riesgo en esta fase de la vida.1 Pero la mayor parte de los factores in-
ductores de la migración durante esta fase son objetivos y se relacionan con 
la ocurrencia de hechos signifi cativos en ella y que por diferentes razones fa-
vorecen movimientos migratorios ⎯como la formación de la unión y el inicio 
de la reproducción, el ingreso a la universidad o la incorporación al mercado 
de trabajo. Las decisiones nupciales se vinculan a cambios residenciales por-
que involucran la formación de un nuevo hogar y, con ello, la salida de los 
hogares de origen de la pareja.2 Las decisiones educativas llevan a traslados 
de residencia toda vez que no hay opciones de formación escolar o universi-
taria en el lugar de origen, o éstas no son compatibles con los intereses, pre-
supuestos o antecedentes académicos de las personas. El ingreso al mercado 
de trabajo también supone una búsqueda que puede rebasar los límites de la 
localidad de residencia, en particular en zonas con altos niveles de desempleo. 
Junto a estos “hechos signifi cativos”, la menor carga de obligaciones sociales 
y personales que hay durante la juventud, en virtud del período de morato-
ria/formación asociado a ella en las sociedades modernas, también facilita la 
migración. Por último, el proceso de defi nición de proyectos de vida supone 
un marco en el que los jóvenes están más abiertos a tomar rumbos nuevos, y 
en este marco migrar.

Ahora bien, esta visión histórica, general y ampliamente aceptada de la 
relación entre juventud y migración debe ser sopesada a la luz de fenómenos 
emergentes. Entre ellos está la emigración internacional, cuyo peso ha aumen-
tado signifi cativamente en casi todos los países de América Latina y puede 
estar capturando ⎯más aún autorreproduciendo por el efecto de las redes— 
parte de los fl ujos migratorios de jóvenes que antes se desplazaban dentro del 
país. También está la creciente opción del teletrabajo y de la pendularidad 
diaria (“conmutación”), que puede incidir en la cantidad (inhibiendo en al-
gunos casos y estimulando en otros) de las migraciones internas juveniles, así 
como en la dirección de sus fl ujos. Asimismo, la tendencia a permanecer hasta 
edades más avanzadas en el hogar de origen —fenómeno que ya se asoma 
en la región y está instalada hace tiempo en países como España—, atenúa 
directamente la propensión migratoria juvenil. El agotamiento de algunos ni-
chos históricos de ocupación para migrantes jóvenes (en particular el servicio 
doméstico en el caso de las mujeres), también puede moderar la propensión 
migratoria de los jóvenes. Finalmente, las transformaciones territoriales acae-
cidas en la región, tales como la creciente urbanización, los procesos de subur-
banización y desconcentración metropolitanos, la revitalización de algunas 

1 Que puede obedecer tanto a un factor de maduración sicosocial (la sensación de invulnerabilidad propia de la 
adolescencia y la juventud cuando la salud física está en su cénit) como de cálculo racional (el mayor tiempo para 
cosechar ganancias de decisiones acertadas o de modifi car conductas antes decisiones desafortunadas).

2 Se trata de decisiones nupciales en el amplio sentido del concepto, es decir de constitución de parejas que con-
viven. Evidentemente, no en todos los casos aquello implica salida del hogar de origen - por ejemplo, cuando la 
convivencia se inicia en el hogar de origen de uno de los miembros de la pareja - y no toda salida es migración, 
por ejemplo, cuando la nueva residencia se localiza en la misma división administrativa que la de origen. 
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regiones de frontera y de numerosos ámbitos de producción transable, etc., 
pueden haber incidido en la dirección e intensidad de los fl ujos. 

En suma, hay factores emergentes en la región, que pueden estar modifi -
cando los niveles de la migración interna. Y si bien hay debate teórico sobre 
el efecto neto de estos factores, la evidencia reciente sugiere que tienden a 
reducir la intensidad de la migración interna (Rodríguez, 2008). Dado que 
algunos de estos factores son propio de los jóvenes, una indagación específi ca 
sobre la intensidad y las características de la migración juvenil es del todo 
pertinente.

Además, análisis más detallados sobre los patrones migratorios juveniles 
actuales resultan necesarios, toda vez que la imagen pretérita de la migración 
interna de los jóvenes puede estar obsoleta. Entre estos aspectos específi cos 
de la migración juvenil están: a) la migración del campo a la ciudad: dado que 
las históricas fuerzas expulsivas del campo regional se acentúan y amplían en 
el caso de los jóvenes; si para el conjunto de la población no hay signos de un 
“retorno al campo” (Rodríguez, 2008), es mucho menos probable que aquello 
se verifi que entre los jóvenes; b) la migración de retorno, que está expuesta a 
fuerzas contrapuestas en el caso de los jóvenes ⎯más probable si sus causas 
tienen que ver con el período de formación juvenil y menos probable si se 
considera el proceso de emancipación juvenil y su mayor fl exibilidad vital— 
y, por ende, la especifi cidad de los jóvenes en este tipo de migración no es 
anticipable; c) la relación entre migración y educación; d) la inserción de los 
migrantes jóvenes en su destino, y e) la migración relacionada con las grandes 
ciudades, en particular la que se dirige hacia ellas y la que sale de ellas.3

La mayor predisposición a migrar de los jóvenes

Hay diferentes tipos de migración interna, así como distintas formas de me-
dirlos. Estas últimas dependen fuertemente de la fuente de datos usada. En 
general, el censo es la fuente preferida porque su cabalidad permite, en prin-
cipio, capturar los fl ujos que salen y que entran de todas las divisiones te-
rritoriales (ecológicas y político-administrativas) de un país. Por ello, en este 
acápite se presentan resultados que derivan del procesamiento directo de los 
módulos de migración de los microdatos censales, aprovechando la ventaja 
comparativa de CELADE-División de Población de la CEPAL, que actúa como 
reservorio de tales bases de datos para la mayoría de los países de la región.

Sólo se usan medidas que tienen un período de referencia4 ⎯porque es 
la única forma de asegurar que las corrientes y probabilidades migratorias 

3 La que acontece dentro de ellas también es crucial (Rodríguez y Busso, 2009), pero no será indagada en el pre-
sente texto. 

4 Se trata de la medición directa de los microdatos censales que usa la consulta por residencia cinco años antes 
del censo y de la estimación indirecta (“relaciones de supervivencia”), que usa datos publicados de dos censos, 
ajustes temporales y relaciones demográfi cas estándares, para calcular la migración neta campo-ciudad en un pe-
ríodo de 10 años (que se hace coincidir con décadas del calendario). Para más detalles al respecto, véase CEPAL, 
Panorama Social de América Latina 2007 y Rodríguez, 2004a.
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calculadas sean representativas de la situación reciente⎯ y promedio re-
gionales.5 Se indagan dos tipos de migración interna juvenil, que a grandes 
trazos corresponden a la migración tradicional, motivada esencialmente por 
búsqueda de trabajo, educación o salida de la pobreza. Se trata de la migra-
ción ent  re Divisiones Administrativas Mayores (DAM) y migración entre zona 
urbana y rural.

El gráfi co 1 consolida una gran cantidad de información. Primero, porque 
presenta cifras del conjunto de la región de América Latina y el Caribe (las 
cifras desagregadas por países están disponibles y de hecho varias de ellas ya 
fueron publicadas en CEPAL-OIJ, 2008), con los considerandos antes expues-
tos. Segundo, porque presenta dos momentos del tiempo ⎯ronda censal de 
1990 y de 2000, lo que permite, aproximadamente, comparar la situación pre-
valeciente en 1985-1990 con la existente en 1995-2000⎯, lo que hace posible 
comparaciones intertemporales. Tercero, porque presenta todas las edades, 
lo que permite las comparaciones respectivas. Por último, porque desagrega 
entre hombres y mujeres haciendo posible la comparación según sexo. Los 
principales hallazgos que se deducen del gráfi co 1 son: 

a) Las personas de 15 a 29 años (es decir, los jóvenes) siguen siendo los más 
propensos a migrar entre divisiones administrativas mayores de los países. 
El marcado diferencial con otras edades ratifi ca la existencia de determi-
nantes específi cos de la migración juvenil que tienen que ver con aconteci-
mientos vitales que se producen en esta etapa de la vida, como el ingreso a 
la educación superior, al mercado de trabajo o la formación de pareja.

b)  Las jóvenes tienen mayor propensión migratoria que los jóvenes, lo que se 
revierte en la adultez. Esto sugiere que para las mujeres los eventos vitales 
antes señalados tienen mayores probabilidades de gatillar desplazamientos 
migratorios.

c)  La intensidad migratoria de los jóvenes cayó entre el segundo quinquenio 
de la década de 1980 y el segundo quinquenio de la de 1990. Esto se ins-
cribe en una caída generalizada de esta intensidad, que ya ha sido seña-
lada en otros esudios (CEPAL, Panorama Social de América Latina 2007 
y Rodríguez, 2008 y 2004a), y sugiere que los factores subyacentes a este 
descenso son transversales en términos etarios.

d)  La cúspide de la intensidad migratoria entre DAM se alcanza en el grupo 
de 20 a 24 años de edad. Ahora bien, como la migración reciente refi ere a 
los cinco años previos al censo, en promedio los desplazamientos se efec-

5 Estos promedios regionales corresponden a la suma de valores absolutos, por lo que están automáticamente pon-
derados y, por lo mismo, muy infl uidos por los niveles y las tendencias de los países más populosos de la región, 
en particular Brasil y México. En el caso de las cifras de migración entre divisiones político-administrativas 
mayores, debe dejarse constancia de dos lagunas: a) sólo considera a los países de la región cuyos microdatos 
censales (rondas de 1990 y de 2000) están disponible en CELADE (14 de la ronda de 1990 y 15 de la ronda de 
2000), y b) los censos fueron levantados en fechas distintas, por lo que se suman poblaciones con distinta fecha 
de referencia. Debido a esto no se señala una fecha de referencia específi ca, sino que se menciona la ronda censal 
que corresponde.
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tuaron 2.5 años antes del censo. Por ello, puede concluirse que en América 
Latina y el Caribe entre los 18 y los 22 años está la mayor exposición al 
riesgo de migrar entre DAM dentro del país. Por cierto, estas edades son 
aquellas en las que se adoptan las decisiones educacionales y laborales con 
mayor efecto migratorio.

En materia de interpretación cuantitativa de estas cifras, las intensidades 
migratorias detectadas por los censos de la ronda de 2000 sugieren que en 
torno a 1 por ciento de los jóvenes latinoamericanos cambió su DAM de re-
sidencia cada año y que aproximadamente 15 por ciento lo hará durante la 
juventud. Si se considera la migración entre DAME (cifras no mostradas, pero 
disponibles en Rodríguez, 2008 y Rodríguez y Busso, 2009), los resultados de 
los censo de la ronda de 2000 sugieren que en torno a un 1 por ciento adicio-
nal de jóvenes se mueve entre DAME de una misma DAM (muchos de ellos 
desplazamientos intrametropolitanos, de suburbanización o de relocalización 
transitoria) con lo cual la probabilidad de que un latinoamericano cambie de 
DAME durante la juventud alcanza a 30 por ciento, aproximadamente. En 
el caso de España, para tener una comparación, su censo de 2001 también 
muestra una mayor probabilidad de migración interna juvenil femenina. En 
general, y teniendo en cuenta todas las cautelas del caso,6 la migración interna 
entre los jóvenes españoles no resulta particularmente intensa. A escala de 
DAM entre 0.4 por ciento y 0.7 por ciento migraría cada año, dependiendo 
si por DAM se usan las comunidades o las provincias, respectivamente. En el 
caso de las DAME (municipios), la intensidad es similar a la de América Latina 
(www.ine.es/censo/es/listatablas.jsp?table=tablas/nacional/NP10.html).

En lo que atañe a la migración entre el campo y la ciudad, se verifi ca la persis-
tencia de una transferencia neta rural-urbana7 positiva. Más aún, se obtiene 
que esta transferencia es muy signifi cativa para la población juvenil urbana y 
marcadamente superior al de las otras edades. El gráfi co 2 es elocuente, la mi-
gración neta del campo a la ciudad y la reclasifi cación de localidades explica 
más de la mitad (casi dos tercios en el caso de las mujeres) del crecimiento de 
la población joven urbana. Esto es casi el doble del peso que tiene para el total 
urbano. Y esto también se aplica a la década actual en la que el crecimiento 
de la población joven urbana sería negativo en algunos países de no ser por 

6 Cabe advertir que las comparaciones internacionales de este indicador tienen sesgos de diversa naturaleza, por lo 
que no son recomendables (CEPAL, Panorama Social de América Latina 2007 y Rodríguez, 2004a). Además, en 
el censo español de 2001 se consultó por el lugar de residencia 10 años antes del censo (es decir, en 1991) contra 
los cinco años que es la consulta estandar en América Latina y el Caribe y en los cálculos nacionales usados para 
construir el gráfi co 1. En promedio, el cambio de residencia se produjo cinco años antes del censo, por lo cual hay 
que considerar al grupo entre 20 y 34 años como el relevante para el cálculo y análisis de la migración durante la 
juventud.

7 Cabe reiterar que el procedimiento usado es indirecto y suma, sin poder distinguir, a la migración neta campo-
ciudad con la reclasifi cación de localidades; por eso la referencia es a la “transferencia neta campo-ciudad” y no a 
la migración neta campo-ciudad simplemente. Además, el procedimiento descansa en supuestos que no funcionan 
bien en todos los países. Además, es afectado por los cambios en la defi nición de urbano y rural entre dos censos 
consecutivos, lo que no es del todo inusual en la región. En tal sentido, se sugiere tomar sus resultados como 
órdenes de magnitud y no como cifras puntuales precisas.
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la transferencia que sigue viviendo del campo. Esta situación se explica, en 
términos demográfi cos, a que durante las décadas de 1980 y 1990 (y también 
la actual) el segmento joven de la población urbana desaceleró bruscamente 
su crecimiento de tendencia. Este fue el efecto rezagado del fuerte descenso 
de la fecundidad iniciado entre 25 y 35 años antes en las zonas urbanas de la 
gran mayoría de los países de la región, entre ellos los más populosos. Ante 
esto, el fl ujo del campo y la reclasifi cación, es decir la transferencia neta, se 
constituyeron en el motor de la expansión absoluta de la población joven. Lo 
anterior no signifi ca, por cierto, que los jóvenes de las ciudades latinoameri-
canas sean en su mayoría migrantes del campo. De hecho, no lo son y la gran 
mayoría es “nacido y criado” en las ciudades. Lo que sí puede deducirse de los 

Gráfi co 1
América Latina y el Caribe: probabilidad de ser migrante interno 

entre divisiones políticas administrativas mayores (DAM) 
según grupos quinquenales de edad y sexo

Fuente: procesamiento especial de microdatos censales de la ronda de 1990 y 2000.

Nota: los países usados en los cálculos fueron: DAM 1980-1990: Bolivia, 1992; Brasil, 1991; Chile, 1992; 
Colombia, 1993; Costa Rica, 1984; Ecuador, 1990; El Salvador, 1992; Guatemala, 1994; Honduras, 1988; 
México, 1990; Nicaragua, 1995; Panamá, 1990; Paraguay, 1992; Uruguay, 1985; DAM 1990-2000: Argentina, 
2001; Bolivia, 2001; Brasil, 2000; Chile, 2002; Costa Rica, 2000; Ecuador, 2001; Guatemala, 2002; Honduras, 
2001; México, 2000; Nicaragua, 2005; Panamá, 2000; Paraguay, 2002; República Dominicana, 2002; Uru-
guay 1996; Venezuela, 2001.
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cálculos anteriores, es que de no ser por la transferencia neta del campo a la 
ciudad, la población joven de las ciudades habría crecido mucho menos en las 
décadas de 1980 y 1990.

Finalmente, en lo que respecta a la migración de retorno (gráfi co 3), las cifras 
muestran un panorama muy sistemático que alerta respecto de especifi cida-
des de la migración juvenil. En todos los países la proporción de migrantes de 
retorno, medida a escala de DAM, es mayor entre la población juvenil. Cabe 
destacar que este resultado es inesperado estadísticamente porque al conside-
rar la clasifi cación la consulta por lugar de nacimiento, la exposición al riesgo 
de migrar difi ere entre los individuos y se asocia positivamente con la edad, 
por lo que los jóvenes No debieran tener niveles más elevados de migración. 
Esta evidencia sugiere que la migración de éstos puede estar más infl uida por 
objetivos de corto alcance, cuyo logro genera un retorno. Tal situación podría 
ser el caso de la migración juvenil para realizar o completar estudios, tras 
lo cual el joven retorna, con mayor formación, a su origen. También podría 
deberse a la mayor fl exibilidad de los jóvenes, quienes en caso de inserción 
difícil en el lugar de destino normalmente tienen un lugar que los espera en 
el origen.8

8 Aunque su mayor fl exibilidad también podría ser un factor que facilitara la permanencia en el destino y evitara así 
el retorno. Por ello, este argumento es teóricamente ambiguo.

Gráfi co 2
América Latina y el Caribe: 

transferencia neta campo-ciudad como porcentaje 
del crecimiento de la población urbana joven y total

Fuente: aplicación de los autores del método indirecto de estimación de la migración denominado “ relaciones 
de supervivencia intercensales” usando como datos de base la información proporcionada por los censos de 
1980, 1990 y 2000.
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Migración y educación juveniles: la visión regional

En línea con la evidencia y los argumentos expuestos en un diagnóstico regio-
nal previo (CEPAL-OIJ, 2004), la migración guarda una relación positiva con 
la educación, tal como lo muestran las cifras regionales de probabilidad de ser 
migrante interno reciente (cinco años previos al censo) entre DAM expuestas 
en el gráfi co 4. Aunque este gráfi co no permite una conclusión respecto de la 
causalidad ⎯por la endogeneidad entre ambas variables, ya que la migración 
puede ser gatillada precisamente para alcanzar una mayor educación⎯, sí 
permite descartar visiones sesgadas de los migrantes internos ⎯en particular 
aquellas que suponen que se trata de personas con califi cación comparativa-
mente baja⎯ y también aporta sugiriendo que la relación no es lineal. Esto 
último porque hasta los 10 años de estudio la relación es más bien inexistente, 
pero pasado ese umbral la probabilidad de ser migrante se eleva de manera 
signifi cativa y bastante sistemática.

Al segmentar según grupos quinquenales de edad se aprecian compor-
tamientos diferentes que son sugerentes. En el caso del grupo de 15 a 19 
años de edad, la relación es muy fuerte, lo que sugiere que la migración es 
un mecanismo para aumentar la educación. Dado que en esta edad se inicia 
la formación universitaria, las cifras abonan a la hipótesis de que para una 
parte de los adolescentes entrar a la universidad implica un desplazamiento 

Gráfi co A3
 América Latina y el Caribe: 

porcentaje de migrantes de retorno a escala de DAM
entre la población joven y la población total

Fuente: Procesamiento especial de microdatos censales de la ronda de 2000

Nota: la población total corresponde a la de cinco años y más, ya que la tipología de migrantes usa la consulta 
sobre DAM de residencia cinco años antes (más detalles sobre la tipología ver Rodríguez, 2004a).
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no menor dentro del país. En el caso del grupo 20 a 24 años de edad, la re-
lación salta en torno a los 11 años de escolaridad, pero luego se estabiliza (en 
particular según los censos de la ronda de 2000), lo que sugiere que una vez 
ingresado a la universidad viene el periodo de permanencia que suele no re-
querir de cambios de residencia entre DAM. Finalmente, en el caso del grupo 
de 25 a 29 años de edad, se produce un nuevo repunte de la probabilidad de 
ser migrante entre DAM que puede explicarse por el retorno, la inserción 
laboral o la continuación de estudios posteriores al término de la formación 
universitaria. Cualquiera que sea el caso, la sobresaliente probabilidad migra-
toria de los jóvenes altamente instruidos sugiere que los primeros años de las 
trayectorias laborales de los profesionales jóvenes pueden estar marcados por 
la migración (sea de retorno o de redestinación laboral). 

Migración e inserción de los jóvenes

Por los motivos laborales asociados a la migración interna, los migrantes de-
bieran tener mayores índices de participación económica. Sus niveles de des-
empleo podrían ser más elevados, por el periodo de adaptación al que están 
expuestos. Por último, debieran concentrarse en nichos donde la carga ho-
raria es alta, precisamente porque al ser foráneos tienen menos actividades 

Gráfi co 4
América Latina y el Caribe: probabilidad de ser migrante entre DAM,

por años de escolaridad para jóvenes entre 15 a 19, 20 a 24 y 25 a 29 años 
de edad, 1985-1990 (censos de la ronda de 1990) 

y 1995-2000 (censos de la ronda de  2000)

Fuente: cálculos de los autores obtenidos mediante el procesamiento de bases de microdatos censales.
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alternativas y más disposición a dedicar su tiempo a trabajar. Las dos prime-
ras hipótesis fueron verifi cadas en un trabajo reciente sobre las tendencias 
y patrones de la migración interna en la región (CEPAL, Panorama Social 
2007, capítulo IV), pero para el conjunto de la población. En el caso de los 
jóvenes, la situación puede ser distinta, sobre todo por la relevancia del mo-
tivo educacional para su migración. La última hipótesis será explorada en el 
próximo acápite considerando las especifi cidades de las motivaciones para 
migrar entre los jóvenes y enfocando el análisis empírico en las principales 
ciudades de los países.

El procesamiento especial de los microdatos de los censos de la ronda de 
2000 sugiere que efectivamente los jóvenes migrantes se diferencian del resto 
de la población migrante en su inserción laboral (gráfi co 5). Considerando 
sólo a los jóvenes de 15 a 24 años, los más expuestos a decisiones educativas 
con implicaciones migratorias, se aprecia un comportamiento similar a la po-
blación total cuando se trata de jóvenes con niveles bajo y medio de educación. 
En efecto, sin excepciones los jóvenes migrantes recientes entre DAM de estas 
condiciones educativas tienden a tener mayores índices de participación labo-
ral que los no migrantes internos, lo que abona a la hipótesis de motivación 
laboral de la migración. Pero no ocurre lo mismo con los jóvenes más instrui-
dos, que, en la mayoría de los países, registran menor participación laboral 
que sus contrapartes no migrantes. Y esto es indicativo de que para muchos 
jóvenes llegar a niveles elevados de educación, en particular universitarios, 

Gráfi co 5
América Latina y el Caribe, países seleccionados: 

diferencial de participación laboral entre jóvenes no migrantes 
y migrantes (recientes entre DAM) según nivel educativo

Fuente: cálculos de los autores obtenidos mediante el procesamiento de bases de microdatos censales.
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exige un cambio de residencia por la localización selectiva de las instituciones 
de educación superior. 

Respecto del desempleo, los resultados son menos estilizados y a diferen-
cia de lo que acontece con las otras edades, en las que el desempleo suele ser 
mayor entre los migrantes,9 en el caso de los jóvenes es menor en todos los 
países y en todos los niveles educativos. Explicar este comportamiento implica 
un desafío conceptual que escapa al alcance de este artículo. Sin embargo, 
pudiera deberse a un fenómeno de “salario de reserva” válido para una frac-
ción importante de los jóvenes nativos―que tienen la posibilidad de rechazar 
trabajos sin que ello implique un riesgo para su sobrevivencia toda vez que 
tienen un hogar de respaldo― pero virtualmente inexistente para los jóvenes 
migrantes, que están obligados a trabajar para sobrevivir.10

Migración juvenil y ciudades

Como ha sido destacado en un estudio reciente (Rodríguez y Busso, 2009), 
una fracción ⎯todavía minoritaria, eso sí⎯ de las principales ciudades (en 
rigor de las más pobladas) dentro de los países de la región ya no es atractiva, 
lo que se refl eja en tasas de migración neta negativas. Y como el mencionado 
estudio ha demostrado, en casi todas estas ciudades tal comportamiento no 
obedece a procesos de “desconcentración concentrada” o suburbanización, 
sino a genuinas traslaciones del atractivo migratorio que se difunde hacia 
nodos alternativos a los históricos. En los países desarrollados este fenómeno 
ocurrió hace algunas décadas y originó una amplia y rica discusión sobre 
la reversión de la polarización y la contraurbanización. En años recientes la 
indagación al respecto ha ratifi cado el carácter estratégico de este proceso, 
por cuanto se ha mantenido e incluso se ha extendido (Gans, Ansgar Schmitz 
y West, 2008). Sin embargo, esta indagación también ha introducido un par 
de matices importantes. El primero es la recuperación socioeconómica de las 
ciudades grandes, que puede implicar el retorno de su atractivo migratorio 
(“reencantamiento”). Y el segundo es que su condición de emigración neta 
no es válida para todas las edades, pues para los jóvenes todavía resultan 
atractivas.11 

En virtud de lo anterior y de la ya expuesta persistente mayor propensión 
migratoria de los jóvenes, se estimó pertinente averiguar si el comportamien-
to migratorio de los jóvenes latinoamericanos tenía similitudes con el de sus 
pares de países desarrollados. Los resultados expuestos en el cuadro 1 y el 
gráfi co 6 sugieren que efectivamente los jóvenes de la región tienen una rela-
ción especial con las ciudades principales, pues casi ninguna de éstas registra 

9 Porque el proceso de inserción tiene fricciones y hay que sortear ciertas barreras iniciales. Además, porque hay 
evidencia de que los migrantes tienen más probabilidad de quedar desempleados repentinamente, aunque sus 
períodos de desempleo suelen ser más cortos, ya que cuentan con menos apoyos para mantenerse sin trabajo.

10 Por cierto, también podría ser un hallazgo espurio si los migrantes jóvenes desempleados retornan (lo que se ya 
vio no es improbable) y, por ende, no son contabilizados como desempleados en el lugar de destino.

11 Y también siguen siendo altamente atractivas para los inmigrantes internacionales, pero ese es otro tema.
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emigración neta juvenil, lo que contrasta con la gran cantidad que presenta 
emigración neta si se considera la población total. Por cierto, algunas de estas 
ciudades pierden jóvenes en su intercambio con el resto de su región (migra-
ción cercana) o con el resto del país (migración lejana), pero ello no obsta para 
que en su conjunto predomine el atractivo migratorio. Sao Paulo y Santiago 
de Chile son ejemplos de ciudades que pierden atractivo para los jóvenes de 
su entorno regional (el resto del estado de Sao Paulo y el de la región metro-
politana, respectivamente) pero que sigue siendo muy atractiva para los jóve-
nes de otros estados y regiones de sus países. Por otra parte, Concepción, en 
Chile, es un ejemplo de lo contrario, pues aún atrae jóvenes de su entorno re-
gional, pero en su intercambio con las otras regiones del país pierde jóvenes.

El atractivo de las ciudades para los jóvenes radica en una gama de factores, 
entre ellos la mayor infraestructura educativa, el mercado laboral más abierto 
y varias alternativas habitacionales. Ahora bien, un procesamiento más deta-
llado de la condición de actividad económica de los jóvenes que inmigran a y 
emigran desde las ciudades sugiere que el peso de estos factores depende de 
cada ciudad (cuadro 2). El factor educativo pareciera ser sobresaliente en Chi-
le (en particular los casos de Valparaíso y Concepción), donde la fracción de 
los inmigrantes jóvenes a las tres ciudades principales que se dedica a estudiar 
supera con creces a sus contrapartes emigrantes e incluso a sus contrapartes 
no migrantes (salvo en Santiago). En el resto de los países este comportamien-
to se verifi ca de manera excepcional, ya que en general las proporciones de 

Gráfi co 6
Tasas de Migración Total (por mil) para las ciudades escogidas 

según edad quinquenal (15-19, 20-24 y 25-29 años)

Fuente: Tasas de Migración Total (por mil) durante los 5 años previos al censo de la ronda de 2000, ciudades 
escogidas según edad quinquenal (15-19, 20-24 y 25-29 años)
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estudiantes son más altas entre los no migrantes. En Brasil y en Panamá se 
observa que incluso la proporción de estudiantes entre los emigrantes jóvenes 
de las tres ciudades más pobladas es mayor que entre los inmigrantes jóvenes 
a ellas. Claro está que estos hallazgos no permiten una conclusión defi niti-
va sobre la importancia de la “búsqueda de oportunidades educativas” en la 
migración juvenil hacia las grandes ciudades. En efecto, tal conclusión debe 
basarse en la comparación del porcentaje de estudiantes entre los inmigrantes 
hacia las grandes ciudades y el de sus contrapartes que permanecieron en los 
lugares de origen. Se trata de una comparación que requiere procesamientos 
especiales de los microdatos censales que no han sido realizados aún, por lo 
que quedan como tarea pendiente. Con todo, los resultados dejan en eviden-
cia que, con especifi cidades nacionales, sólo una minoría de los inmigrantes 
jóvenes a las grandes ciudades se dedica a estudiar, mientras que la mayoría 
se dedica a trabajar (datos no mostrados pero disponibles).

En el cuadro 2 se exponen dos porcentajes más, los que apuntan a cuan-
tifi car la importancia de dos rubros reconocidamente como “nichos” para los 
inmigrantes a las grandes ciudades, a saber la construcción y el empleo do-
méstico. La primera comparación relevante es con los no migrantes para ve-
rifi car que efectivamente se trate de un nicho. Y los resultados, en el caso de 
los inmigrantes jóvenes a las grandes ciudades son categóricos en el caso del 
empleo doméstico, donde sin excepción sus proporciones superan con largue-
za a la de los emigrantes y la de los no migrantes. Salvo las tres ciudades de 
Costa Rica y Valparaíso y Cuenca, en todas las restantes la proporción que se 
dedica al empleo doméstico entre los jóvenes inmigrantes a las grandes ciuda-
des que tenían trabajo superaba el 10 por ciento, alcanzando cifras superiores 
a 20 por ciento en varias de ellas y llegando a un máximo de 46 por ciento 
en el caso de Asunción 2002. Como estos guarismos no están segmentados 
según género y es conocido el sesgo de género de esta ocupación (mucho más 
frecuente entre las mujeres), entonces la conclusión es que para las inmigran-
tes jóvenes que trabajan en las grandes ciudades, el empleo doméstico sigue 
siendo el principal rubro absorbedor de mano de obra. Respecto a la cons-
trucción, las cifras no evidencian un patrón sistemático en el caso de los jóve-
nes —en el total la hipótesis dominante se comprueba en casi todos lo casos—, 
ya que en algunas ciudades la construcción parece mantener su condición de 
nicho laboral para los inmigrantes jóvenes, pero en otras no. Claramente la 
existencia de un motivo educacional para la inmigración de los jóvenes a las 
grandes ciudades parece competir con las opciones laborales tradicionales.
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Cuadro 1
América Latina y el Caribe, países seleccionados: migración neta 

(total, cercana y lejana) juvenil y de toda la población, 
de los tres principales aglomerados urbanos, censos de la ronda de 2000

País y año Aglomerado 
metropolitano

Total jóvenes (15-29) Total

Migración 
neta

Migración 
neta 

cercana

Migración 
neta lejana

Migración 
neta

Migración 
neta 

cercana

Migración 
neta lejana

Bolivia, 
2001

La Paz 4 094 13 641 -9 547  1 456 26 192 -24 736 

Santa Cruz 25 874 3 801 22 073 45 429 750 44 679

Cochabamba 867 -467 1 334 -2 688 -2 584 -104

Brasil, 2000

São Paulo 126 108 -72 254 198 362 -230 934 -342 022 111 088

Río de Janeiro 48 771 -5 941 54 712 -29 012 -49 898 20 886

B. Horizonte 55 129  45 740 9 388 62 662 43 126 19 536

Chile, 2002

Santiago 25 105 -5 519 30 624 -49 717 -31 892 -17 825

Valparaíso 8 399 2 755 5 644 9 158 1 385 7 773

Concepción 1 280 4,684 -3 404 -7 825 665 -8 490

Costa Rica, 
2000

San José 970 667 303 -13 952 287 -14 239

Heredia 2 337 -676 3 013 4 476 -2 256 6 732

Cartago 943 182 761 2 972 713 2 259

Ecuador, 
2001

Quito 32 758 -7 030 39 788 23 203 -29 749 52 952

Guayaquil 27 184 7 100 20 084 44 136 11 640 32 496

Cuenca 8 834 2 418 6 416 12 036 3 115 8 921

Guatemala, 
2002

C. Guatemala 23 325 -10 002 33 327 11 155 -31 487 42 642

Quetzalten. 709 819 -110 1 105 897 208

Escuintla -1 277 -232 -1 045 -2 708 -570 -2 138

Honduras, 
2001

Tegucigalpa 12 410 1 776 10 634 11 452 1 186 10 266

San Pedro Sula 8 443 -3 949 12 392 6 889 -11 481 18 370

La Ceiba 698 195 503 1 347 193 1 154

México, 
2000

C. de México 59 134 21 916 37 218 -72 978 18 973 -91 951

Guadalajara 7 566 1 239 6 327 -14 617 -8 479 -6 138

Monterrey 34 095 2 235 31 860 44 288 -140 44 428

Panamá, 
2000

C. de Panamá 41 270 2 894 38 376 82 321 6 140 76 181

Colón 980 873 107 1 769 2 113 -344

David 8 2 459 -2 451 917 5 689 -4 772

Paraguay, 
2002

Asunción 21 619 -3 113 24 732 11 749 -11 520 23 269

C. del Este 1 975 104 1 871 -2 169 -1 850 -319

Encarnación -755 457 -1 212 -3 588 -1 215 -2 373

Fuente: América Latina y el Caribe, países seleccionados: migración neta (total, cercana y lejana) durante 
los 5 años previos al censo de la ronda de 2000,juvenil y de toda la población, de los tres principales aglo-
merados urbanos 
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Conclusiones

Los jóvenes mantienen especifi cidades ya conocidas en materia de migración 
interna, a las cuales este documento agrega algunas particularidades tanto 
en materia de inserción en el lugar de destino como de relación migratoria 
con las ciudades. En efecto, además de la tradicional mayor propensión mi-
gratoria, que es ocasionada por una amplia variedad de factores y explicada 
por diversos marcos teóricos, y la conocida relación positiva entre educación 
y probabilidad migratoria —que no tiene relación causal, porque hay una 
endogeneidad imposible de ser controlada con los datos censales que se usan 
en este trabajo—, los resultados obtenidos y presentados en esta investigación 
revelan que:

a)  La migración de retorno, medida a escala de DAM, es sistemáticamente 
más frecuente entre los jóvenes, lo que puede deberse a motivos para mi-
grar transitorios (típicamente el estudio o adquisición de experiencias es-
pecífi cas), a una mayor probabilidad de fracasos en el proceso de inserción 
o a la persistencia de lazos (y redes de apoyo) en el lugar de origen (o una 
combinación de todos éstos). Aunque los índices de retorno de los jóvenes 
sugieren que no se trata de la situación habitual ⎯en ningún país superan 
el 10 por ciento del total de migrantes⎯ debe subrayarse que estas cifras 
corresponden al retorno acontecido en los cinco años previos al censo, por 
lo cual la magnitud efectiva del retorno ha de ser mayor.

b)  El proceso de inserción en el lugar de destino que experimentan los jó-
venes se segmenta marcadamente según nivel socioeconómico. En efecto, 
mientras que los jóvenes migrantes con poca o media educación siguen el 
patrón esperado de inserción laboral más intensa que sus contrapartes no 
migrantes, entre aquellos con educación alta se verifi ca un patrón anor-
mal con menor participación laboral. Esto está vinculado al motivo de la 
migración, probablemente continuación de estudios a un nivel superior, lo 
que aparta a estos jóvenes migrantes con educación elevada del mercado 
de trabajo.

c)  Los jóvenes mantienen una relación especial con las ciudades, que les 
resultan particularmente atractivas. Las razones que explican este mag-
netismo escapan al alcance del presente trabajo; sin embargo, se plantea 
una hipótesis basada en evidencia fragmentaria obtenida en este estudio 
y que amerita investigación futura. La hipótesis sugiere que el atractivo 
que mantiene las ciudades grandes de cada país para los jóvenes (que ya 
no existe o se ha reducido signifi cativamente para los adultos) se debe a 
una combinación de factores que siguen distinguiendo a las ciudades, tales 
como un mercado de trabajo con una elevada demanda de trabajo juve-
nil, una oferta educativa amplia y especializada, una actividad cultural 
dinámica y opciones habitacionales que calzan con los requerimientos y las 
capacidades fi nancieras de los jóvenes.
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Más allá de los hallazgos empíricos que ofrece este estudio, esencialmente 
introductorio y descriptivo, sus lecciones más relevantes están en los ámbitos 
metodológicos y teóricos. En materia metodológica se demuestra la versati-
lidad y utilidad de los microdatos censales, en particular en un contexto de 
capacidades de procesamiento crecientes (Rodríguez, 2004b). La posibilidad 
de estudiar diferentes tipos y modalidades de migración, así como fl ujos espe-
cífi cos (como los que se dirigen y originan en las grandes ciudades) y además 
hacerlo segmentando según grupos de la población, en este caso los jóvenes, 
es una veta para análisis que antes estaba vedada. Así, los avances metodológi-
cos y operativos permiten elaborar análisis mucho más detallados y complejos 
que en el pasado. En un plano conceptual, las peculiaridades migratorias de 
los jóvenes, muchas de ellas ya conocidas y ratifi cadas en este estudio pero 
otras más bien novedosas o hasta ahora no documentadas revelan la necesi-
dad de aproximaciones teóricas fl exibles. No se trata de generar teorías nue-
vas —aunque éstas sí son necesarias para abordar el fl ujo entre ciudades, que 
es el más cuantioso en la región (Rodríguez y Busso, 2009)—, sino de hacer 
distinciones conceptuales. Éstas se relacionan con las especifi cidades de los 
diferentes grupos sociales y sus implicaciones para las decisiones migratorias 
y también con el atractivo de los lugares, que varían para los diferentes gru-
pos socioeconómicos. El caso del pertinaz atractivo migratorio de las ciudades 
grandes para los jóvenes es un claro ejemplo de esto último.
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Introducción

El aborto, ya sea espontáneo o provocado, tiene consecuencias individuales 
y sociales y éstas son, en su mayoría, negativas. Respecto a las primeras los 
efectos negativos, tanto físicos como psicológicos, son soportados sobre todo 
por las mujeres; sin embargo, de acuerdo con un pequeño pero creciente nú-
mero de estudiosos del tema, muchos hombres también experimentan culpa 
o sufren por la paternidad perdida y por el impacto psicológico al ver lo que 
sucede con su pareja durante el proceso. El aborto siempre impacta en la re-
lación de pareja, puede ser una fuente de frustración y pena; incluso puede 
llevar a la separación. En relación con las segundas, la práctica del aborto uti-
liza recursos del sistema de salud, no solamente donde es legal, sino también 
donde es ilegal, ya que el sistema público de salud se suele hacer cargo del tra-
tamiento de los abortos incompletos y complicados. El aborto también puede 
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ser responsable de pérdida de horas de trabajo y tiene costos económicos que 
pueden recaer en la mujer, en el varón o en ambos.

La atención se dirigió por primera vez hacia el rol de los varones en la 
salud reproductiva a raíz de la repercusión de la declaración de la Conferen-
cia Internacional de El Cairo convocada por las Naciones Unidas. En dicha 
declaración se establecía la necesidad de “... aumentar la participación y la 
responsabilidad compartida de los hombres en la práctica concreta de la pla-
nifi cación familiar”1 (United Nations, 1995: 33). Poco tiempo después, Boyle 
(1997: 127) escribió que “... hombres y mujeres experimentan embarazos no 
deseados aunque no ha habido prácticamente investigación en por qué los 
hombres –aunque indirectamente– buscan abortos”. 

Los hombres son actores centrales en el proceso del aborto. Son general-
mente vistos como obstaculizadores o como apoyo a las necesidades, derechos 
y decisiones de las mujeres, pero raramente como seres que viven y ejercitan 
su propia conducta sexual y reproductiva (Figueroa, 1998; Figueroa y Sán-
chez, 2000; Guevara, 1998). Los hombres tienen un rol en relación con las 
mujeres, pero su propia salud, bienestar y derechos también están puestos 
en juego.

En este artículo haremos una revisión de los estudios realizados sobre el 
tema de los varones y su relación con el aborto para establecer lo que se co-
noce hasta el momento y fi nalizaremos sugiriendo algunas líneas de investi-
gación y los problemas metodológicos que éstas deberán enfrentar. Al hacer 
la búsqueda nos encontramos con que los trabajos provienen sobre todo de 
la sociología y la psicología. Las metodologías empleadas son de índole cuan-
titativa y cualitativa y van desde estudios de caso hasta encuestas –muestras 
representativas o intencionales de subuniversos masculinos–. La mayor parte 
de la producción proviene de Estados Unidos, pero hemos hecho un esfuerzo 
por incorporar trabajos referidos a otras culturas, aunque éstos no abundan. 
En particular, tratamos de incluir investigaciones realizadas en América La-
tina y el Caribe. Éstas, y otras que no se presentan aquí, se encuentran ex-
puestas en mayor detalle en las publicaciones de Guillaume y Lerner (2007) y 
Lerner y Guillaume (2008), quienes además analizan las perspectivas teóricas 
que han sustentado el estudio del tema en la región. En este último aspecto, 
en el énfasis en Latinoamérica, en una mayor atención al tema de la responsa-
bilidad del varón y en escuchar más a las mujeres, se diferencian los trabajos 
citados y se complementan con lo que se expone en este artículo. 

El presente estudio se circunscribe a investigaciones en las que los varo-
nes fueron los sujetos, ya sea en forma individual o con las mujeres, aunque 
consideramos esporádicamente aquellas en las que éstas informan sobre las 
actitudes y conductas de ellos. A pesar de que se ha solicitado a los hombres su 
opinión sobre el aborto, su involucramiento en el proceso de aborto, comen-
zando con la decisión de abortar hasta llegar al cuidado después de realizado 
éste, esta situación ha sido estudiada sobre todo desde el punto de vista de 

1  Las traducciones son de la autora de este artículo.
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las mujeres, pues a ellas se les pregunta sobre la conducta de sus parejas. Es 
necesario, sin embargo, escuchar a los hombres, ya que, como lo expresan 
Figueroa y Sánchez (2000: 65), lo que las mujeres dicen es resultado de su in-
terpretación y de sus representaciones, construidas, en gran medida, a partir 
de su posición de género y de su relación con la pareja. Por ello, la experiencia 
masculina no puede ser completamente documentada a partir de los infor-
mes de las mujeres.

Johansson et al. (1998: 411) resumen muy bien la importancia de los estu-
dios centrados en los varones.

En el llamado por una mayor responsabilidad y participación en la promoción de la 
salud y los derechos reproductivos, el rol que los hombres ya tienen y las responsabilida-
des que actualmente asumen o no asumen deben ser reconocidos (...) ¿Cómo interpretan 
los hombres sus responsabilidades reproductivas en relación a sus esposas o parejas y 
sus grupos familiares más amplios (...)? ¿Qué vulneraciones o barreras perciben a sus 
derechos en estas materias? Estas son preguntas esenciales que hay que hacer cuando 
se diseñan estrategias para promover una mayor participación en salud reproductiva y 
para traducir esas estrategias en acciones.

Los varones pueden asumir roles en relación con el aborto al participar 
en la toma de decisiones sobre la resolución del embarazo (incluso en la cons-
trucción del embarazo como no deseado) o al involucrar material y psicoló-
gicamente antes, durante y después del procedimiento de aborto. Esa parti-
cipación, o ausencia de participación, en distintas etapas del proceso ha sido 
materia de investigación, así como los efectos que sobre el hombre tiene la 
experiencia del aborto. Pero también se han investigado los conocimientos y 
opiniones de los varones, hayan o no tenido la experiencia, y los motivos de 
éstas.

Actitudes y motivaciones de los hombres frente al aborto

Casi dos décadas atrás, Adebayo (1990: 214) afi rmaba que las actitudes de los 
hombres frente al aborto habían sido investigadas menos frecuentemente que 
las de las mujeres y lo atribuía a que ellas son las “consumidoras” directas de 
los servicios de aborto, a que se espera que ellas se protejan de embarazos no 
deseados y a que son quienes experimentan la mayor parte de la carga del 
parto y el cuidado de los hijos. Sin embargo, dice este autor, las perspectivas 
de los hombres deben ser indagadas porque ellos tienen los roles predomi-
nantes en política y en el diseño de las leyes, y porque son los principales 
proveedores de servicios de aborto, además de que el embarazo los involucra 
también. Esto último también es sostenido por Boyle (1997: 6) quien, refi -
riéndose a Gran Bretaña, señala que el acceso al aborto es controlado por 
los varones, ya sea como legisladores, ginecólogos o clínicos. Y es enfatizado 
por Lerner y Guillaume (2008: 30), quienes además agregan a la lista a los 
representantes de las religiones, que son mayoritariamente hombres, “quienes 
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dictan las sanciones o bien las anuencias morales y espirituales ante la inte-
rrupción voluntaria del embarazo”.

Dentro de la escasez general de investigación sobre la relación entre los va-
rones y el aborto, el tema de las actitudes y opiniones parece ser el investigado 
más tempranamente y en forma más continua. Las preguntas que se hacen en 
las investigaciones son a menudo similares, pero relacionadas con situaciones 
de diferente grado de generalidad y abstracción. Esas preguntas se refi eren a:

• Actitudes hacia el aborto en general.
• Actitudes hacia el aborto en situaciones específi cas (embarazo resultante 

de violación, peligro para la vida de la mujer, incapacidad económica, etc.), 
pero relativas a una población sin especifi car (abstracta).

• Acitudes hacia el aborto en situaciones “personales” específi cas (general-
mente cuando la propia esposa o pareja es quien tendría el aborto).

• Actitudes hacia la legalización del aborto en general o para situaciones 
específi cas (las ya mencionadas).

Algunos de los estudios hacen una sola pregunta destinada a medir acuer-
do/desacuerdo o grados de acuerdo, pero la mayoría formulan varias pregun-
tas que enfrentan a los entrevistados con diferentes circunstancias para que 
digan si aprobarían un aborto si esas circunstancias estuvieran presentes. 

Los resultados son a menudo resumidos en un índice. Las circunstancias 
ante las cuales el aborto sería aceptado o rechazado son clasifi cadas como 
“duras” (aquellas en las que la mujer tiene poco o ningún control sobre su 
condición como cuando el embarazo resulta de violación, o cuando está en 
peligro la vida de la mujer) o “blandas” (aquellas en las que se supone que la 
mujer puede ejercer algún control sobre su condición, por ejemplo cuando se 
recurre al aborto por razones de estrechez económica) (Benin, 1985; Cook et 
al., 1993). 

Las encuestas a partir de las que se construyen los índices o escalas han 
sido administradas a distintas poblaciones: varones adultos, varones a partir 
de determinada edad, varones adolescentes, estudiantes universitarios. Son 
de fácil administración y requieren poco tiempo del entrevistado. Las escalas 
tienen también la ventaja de haber sido usadas extensamente y, aunque existe 
alguna variación entre ellas, generalmente permiten comparaciones en tiem-
po y espacio. Por ejemplo, Adebayo (1990) puede seguir las actitudes de los 
hombres medidas por medio de los mismos seis ítems en 1977, 1984 y 1987 
en Edmonton, Canadá; Misra (1998) pudo hacer la comparación para Esta-
dos Unidos en el período 1977-1993 y Bogess y Bradner (2000) compararon 
actitudes de varones adolescentes del mismo país por medio de siete ítems en 
1988 y 1995.

Los resultados obtenidos son similares en la mayor parte de las investiga-
ciones revisadas, pese a las diferencias de contextos: la mayoría se opone al 
aborto, pero se registra mayor aceptación para aquel que se daría en situa-
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ciones “duras”. Sin embargo, en algunos países la aceptación del aborto es 
más generalizada, como en Dinamarca (Norup, 1997) y Suecia (Holmberg y 
Wahlberg, 2000).

Algunas las investigaciones comparan las actitudes de hombres y mujeres. 
Walzer (1994) sugiere que las diferencias se deben a que el aborto sería algo 
más “práctico” para las mujeres y más “simbólico” para los hombres, quienes 
en realidad no conciben. Sin embargo, la evidencia empírica no apoya la idea 
implícita de que estas diferencias van siempre en la misma dirección. En la 
República Checa y Eslovenia, por ejemplo, las mujeres aceptaban el aborto en 
mayor medida que los hombres, pero no se encontró diferencia por sexo en 
Croacia y Estados Unidos (Wall et al., 1999). Lo opuesto sucedía en la ciudad 
de México (Núñez et al., 1994) y en Bélgica (Presvelou et al., 1972). En algu-
nos contextos era menos probable que los hombres consideraran al aborto 
como moralmente equivocado (Scott, 1989, en Gran Bretaña), mientras que 
en otros los hombres eran especialmente vehementes en su horror moral ha-
cia “el asesinato de una persona” (Fachel Leal y Fachel, 1998, favela de Río de 
Janeiro, Brasil). Como se observa, las fechas en que se realizaron las investi-
gaciones citadas son muy diferentes, lo que hace dudosa la comparación entre 
ellas, dado que el debate sobre el aborto sigue abierto y retoma fuerzas cada 
vez, con gran repercusión en los medios de comunicación y, por consecuencia, 
en el público general, que va modifi cando sus posiciones, aunque no siempre 
avanza en una misma dirección (por ejemplo, hacia una mayor aceptación del 
aborto).

Respecto a las actitudes de los varones hacia el aborto, otros estudios se 
han enfocado en la relación entre características individuales y aceptación del 
aborto, como la fi liación religiosa, la práctica de la religión y la importancia 
que el entrevistado otorga a la religión en su vida; se observó que los católicos 
y los más religiosos son quienes en menor medida aprueban el aborto (Pres-
velou et al., 1972; De Boer, 1978; Scott, 1989; Adebayo,1990; Stone y Waszak, 
1992; Marsiglio y Shenan, 1993; Welzer, 1994; Hertel y Russell, 1999; Petrac-
ci, 2007). Fachel Leal (1998), sin embargo, no encuentra relación entre religio-
sidad y actitudes hacia el aborto en los hombres del sur de Brasil.

La edad, el estatus socioeconómico, el estado conyugal y el número de hijos 
tenidos no siempre están claramente relacionados con las actitudes (Cohen, 
s/f). Adebayo (1990), por su parte, encuentra diferencias solamente cuando 
se trata de situaciones “blandas”. El nivel educacional sí aparece relacionado 
con la aprobación o desaprobación del aborto (Duarte et al., 2002). En una 
investigación que se centró en las actitudes hacia la despenalización del aborto 
(Petracci, 2007), encuentra que entre los varones del Área Metropolitana de 
Buenos Aires, Argentina, el acuerdo hacia la despenalización es mayor entre 
los entrevistados con alto nivel educativo. La edad, el haber tenido hijos y la 
experiencia previa de aborto no parecen infl uir en las actitudes hacia su des-
penalización.
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Singh y Williams (citados en Miller, 1994) encontraron que el tamaño ideal 
de familia pequeño se asociaba a una actitud de mayor aceptación del aborto. 
Este resultado es coherente con el hallazgo de Miller (1994) respecto a que la 
motivación de tener hijos estaba asociada a una actitud restrictiva respecto al 
aborto.

Cuando los varones entrevistados se enfrentan con el embarazo de su pare-
ja, las motivaciones aducidas para favorecer un aborto son diversas: edad (de-
masiado joven o demasiado viejo para ser padre), ingresos escasos o situación 
habitacional precaria (Dragestein, 1994; Salcedo, 1999). Algunos hombres 
peruanos aducen que el hijo es una carga en sus vidas o un deshonor para la 
mujer (Cáceres, 1998). En su investigación en Suecia, Kero et al. (1999) encon-
traron que la motivación para aceptar un aborto por parte de los hombres era 
tener hijos solamente en el contexto de una familia y cuando ya existía una 
habilidad probada para proveer una paternidad de calidad.

Efectos del aborto sobre los hombres. Experiencias masculinas 
de aborto

 
Los hombres, obviamente, no tienen la experiencia directa, corporal, del 
aborto que tienen las mujeres. Para ellos, el aborto es probablemente sentido 
como algo que le sucede a otra persona; se relacionan con él a través de la ex-
periencia y el discurso de su pareja (García y Seuc, s/f; Mora, 2001) o a través 
de las consecuencias para el bienestar de ella, para los recursos familiares o 
para su imagen de varones capaces de procrear (Guevara, 1998: 174).

Los trabajos que se han ocupado del tema del efecto del aborto en los hom-
bres en diferentes contextos muestran que el aborto es una experiencia signi-
fi cativa en la vida de muchos varones. Como los sujetos de estas investigacio-
nes son por fuerza los hombres que han pasado por la experiencia de aborto, 
la mayoría de las veces éstos son captados cuando acompañan a su pareja a las 
clínicas o consultorios. Esta forma de captación, propia sobre todo de estudios 
realizados en países donde el aborto es legal, por tanto el acceso a las clínicas 
es sencillo y los sujetos pueden manifestarse sin temor, naturalmente introdu-
ce un sesgo en los resultados, ya que se trata de hombres que han sabido que 
su pareja está embarazada y que tienen una actitud de acompañamiento. A 
este tipo de sujetos se refi ere la mayor parte de los estudios que resumimos a 
continuación.

Gran parte de la bibliografía referida a los efectos del aborto en los hom-
bres proviene de la psicología. Algunos de los efectos encontrados son culpa 
(Dragestein, 1994), pena más tarde en su vida (Buchanan y Robbins, 1990; 
Lauzon et al., 2000) o una tendencia a adoptar conductas que ponen en riesgo 
su salud (Coleman y Nelson, 1999); miedo, ansiedad y tensión (Schelotto y 
Arcuri, 1986); desvalimiento, remordimiento y confusión también se encuen-
tran presentes (Coyle y Enright, 1977). Similares efectos, a los que hay que 
agregar los de rechazo, insensibilidad, responsabilidad y solidaridad, encuen-
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tran Aliaga y Machicao (1995, citados en Lerner l y Guillaume, 2008: 36), 
entre hombre bolivianos. Rothstein (1977), por su parte, informa impactos 
negativos sobre la vida sexual.

Al utilizar el psicoanálisis como marco analítico, Rothstein (1991) encuen-
tra que el aborto produce sentimientos de culpa edípica, envidia de la mujer, 
miedo a la castración y derrota edípica. Persecución, depresión y síntomas 
psicosomáticos también fueron detectados por Benvenuti et al. (1983). Gueva-
ra (1998: 174) observó signos no-verbales de pena, incluyendo llanto, entre los 
hombres entrevistados, especialmente entre los más jóvenes que habían expe-
rimentado un aborto por primera vez y que estaban enamorados de su pareja.

Algunos hombres creen que han cometido un pecado y se castigan disol-
viendo la relación (Pinto, 1998). Kero y Lalos (2000), en su investigación en 
Suecia, encuentran sentimientos ambivalentes entre la afl icción y el alivio o la 
satisfacción con la decisión tomada. Sin embargo, al menos una investigación 
no encontró diferencias signifi cativas en cuanto a sentimientos de culpa entre 
hombres con y sin experiencia de aborto (Ortega, 1987). Según Rothstein 
(1991), el tomar un rol activo de cuidado parece ayudar a los hombres a adap-
tarse a la experiencia de aborto.

Otros autores mencionan la frustración de dos deseos: el de convertirse 
en padre y, consecuentemente, volverse hombre; la “carencia de paternidad” 
después de un primer aborto es una fuente de frustración y dolor (Benvenuti 
et al., 1983). Shostak (1979) detecta pensamientos sobre “el hijo que hubie-
ra sido”, mientras que Coleman y Nelson (1999) encuentran un “anhelo por 
el feto”. Hay aquí sentimientos relativos a la paternidad frustrada. Salcedo 
(1999) y Speckhard y Rue (1992) sugieren que esa pérdida de la paternidad 
pone en peligro la consolidación de la identidad masculina, ya que el ser pa-
dre es parte de la construcción de dicha identidad. Salcedo (1999) también 
encuentra el miedo de negarse a un hijo que está engendrado y no poder 
procrearlo después. 

Finalmente, Gordon y Kilpatrick (1977), a partir de una investigación con 
hombres que se autoidentifi caban como “lastimados por la experiencia de un 
aborto”, sugieren que dicha experiencia fue complicada porque muchos no 
expresaron sus sentimientos a sus parejas, ya que pensaban que debían ser 
una fuente de apoyo para ellas.

Una revisión reciente de estudios sobre el impacto del aborto en los varones 
(Coyle, 2007) identifi ca veintiocho investigaciones sobre el tema entre 1975 y 
2004, muchas de las cuales acabamos de reseñar. Tanto en esta revisión como 
en la búsqueda realizada por nosotros la producción posterior a 2000 es muy 
escasa, lo que indica quizás una disminución del interés en el tema.
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Involucramiento de los hombres en la decisión de recurrir al 
aborto y en el proceso de aborto

Guevara (1998) sostiene que el modelo de masculinidad predominante está 
basado en el control de los cuerpos, la reproducción y la sexualidad femeni-
nos, mientras que se ignoran las responsabilidades derivadas de la relación 
sexual. Este modelo llevaría a un bajo grado de participación de los varones 
en todos los aspectos del aborto. Respecto a la descripción de ese modelo, 
Pinto (1998), sin embargo, sostiene una interpretación diferente: que el in-
volucramiento de los hombres en la resolución de un embarazo nace de la 
necesidad de quitar a la mujer el poder de decidir. 

La investigación hecha con varones sobre su involucramiento en el proceso 
de aborto es de dos tipos. En uno de ellos –el más frecuente– los sujetos (con 
o sin experiencia previa de aborto) son enfrentados a situaciones hipotéticas 
sobre el grado de involucramiento que creen sería deseable o, alternativa-
mente, sobre hasta dónde el aborto es una cuestión estrictamente femenina 
(Coleman y Nelson, 1999). En el otro tipo de investigación, a los hombres cuya 
pareja ha tenido un aborto se les pregunta sobre su participación. Este tipo de 
estudios obviamente no incluye a los hombres que nunca se enteraron del em-
barazo de sus parejas.2 Estos hombres y su relación con la mujer que, sin ellos 
saberlo, quedó embarazada, son probablemente diferentes de los que fueron 
informados y también distinto, se presume, habría sido su participación en el 
proceso de aborto (Mora, 2001), pero sólo podríamos saberlo preguntando a 
las mujeres.

 
Participación de los hombres en la toma de decisiones respecto al aborto

Pese a la importancia que tiene entender el rol de los hombres en el proceso 
de toma de decisiones respecto al aborto las investigaciones sobre el tema no 
son abundantes. Rosen y Benson (1982), en su revisión de estudios hechos 
en los Estados Unidos hasta principios de los ochenta registraron pocos que 
incluyeran varones a pesar de que las mujeres mencionan al esposo más fre-
cuentemente que a nadie como la persona con la que discuten la decisión (Mi-
ller, 1992, citado en Boyle, 1997: 124).3 Los trabajos que sí lo hacían incluían 
predominantemente a parejas de mujeres que habían tenido un aborto.

2 Existe evidencia de que no todas las mujeres informan de su embarazo a sus parejas, eliminando así toda posi-
bilidad de involucramiento de éstas. Por ejemplo, Mpangile et al., (1998: 115) encontraron que 27 por ciento de 
su muestra de mujeres adolescentes admitidas por complicaciones de aborto a los hospitales públicos de Dar Es 
Salaam no informaron a los hombres responsables de su embarazo y otro 27 por ciento informaron primero a otras 
personas de su entorno social. Véase también Salcedo (1999).

3 Boyle (1997: 124) acertadamente sugiere que si se hubiera empleado la palabra “pareja” en lugar de “esposo”, la 
proporción sería aún mayor.
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Los estudios realizados sobre lo anterior tienen dos vertientes: a) partici-
pación como conducta y b) actitudes respecto a la participación. Revisaremos 
ambos.

El rol del varón en la decisión de abortar es generalmente considerado 
crucial. Sin embargo, esto no parece suceder en todas las culturas. Baker y 
Khasian (1992: 41) en la población urbana de Kenya y Calvés (2002: 258) en la 
de Camerún encuentran que los hombres rara vez se involucran en la decisión 
de recurrir al aborto. 

Las investigaciones sobre el tema que nos ocupa y en las que los sujetos 
fueron hombres se volvieron gradualmente más abundantes en la década de 
los noventa (Redmon, 1985; Rothstein, 1991; Guevara, 1998; Johansson et al, 
1998; Mpangile et al., 1998; Coleman y Nelson, 1999; Kero et al., 1999; Salce-
do, 1999; Holmberg y Wahlberg, 2000; Zamberlin, 2000; Mora, 2001, entre 
otros).

Varios autores han tratado de sistematizar los factores que infl uyen en 
ese rol y las maneras en que los hombres se implican en el proceso. Robbins 
(1984: 335) encuentra en la bibliografía dos formas en que el varón ejerce 
esa infl uencia, a través de: “la posibilidad de ofrecer asistencia material a la 
madre si ella lleva el embarazo a término y [de] la relación que la mujer tiene 
con él”. La inhabilidad de contribuir materialmente puede deberse a falta de 
compromiso o de ingreso sufi ciente, a ser demasiado joven para estar traba-
jando, a estar casado con otra persona. En cuanto a la relación con la pareja, 
los factores que infl uyen en el compromiso del varón son la naturaleza, du-
ración y fortaleza de la relación y la disposición de formar una familia con la 
mujer en cuestión (Guevara, 1998).

Otra forma de mirar el impacto de los hombres en el proceso de toma de 
decisiones respecto a la resolución del embarazo es la sugerida por Rosen y 
Benson (1982: 108-109) y está basada en la percepción de la mujer respecto al 
rol del varón. Estos autores categorizan dicho impacto de la siguiente manera:

• Presión directa: “uso explícito de recursos como arma real o potencial para 
obtener aceptación con lo que se desea”, por ejemplo, amenazas de romper 
la relación o de no dar apoyo fi nanciero, negativa a un casamiento deseado 
por la mujer o, por el contrario, presión para obtener un casamiento que 
la mujer no quiere.

• Pesión indirecta: la mujer teme que los recursos puedan ser usados como 
arma.

• Infl uencia directa: “consejo dado con la promesa de apoyo independiente-
mente del resultado elegido”, lo que incluye “la disposición del hombre de 
facilitar todas las opciones”.

• Infl uencia indirecta: “factores situacionales no directamente asociados con 
la toma de decisión pero que ofrecen una limitación o una perspectiva 
dentro de la cual el sujeto decide”. Entre los factores situacionales los auto-
res mencionados enumeran: 
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 Situaciones que no permiten la opción de matrimonio, incluyendo 
barreras por parte de cualquiera de los miembros de la pareja y em-
barazos resultantes de encuentros casuales.

 Situaciones que llevan a la conclusión de que no hay una decisión que 
deba ser tomada.

 Situaciones en que la mujer decide sin ninguna contribución por 
parte de la pareja y tomando en cuenta el bienestar de la pareja tal 
como ella lo interpreta.

Holmberg y Wahlberg (2000: 232) proponen otro modelo para el análisis 
del proceso de toma de decisiones en torno al aborto, y se basan en investiga-
ción realizada entre jóvenes suecos. En este modelo se considera que la deci-
sión depende de tres conjuntos de factores: reacciones respecto al embarazo 
(sentimientos, recelos, confl ictos morales), factores de impacto (calidad de la 
relación, consideración hacia la pareja, factores psicológicos) y herramientas 
disponibles (comunicación, secreto/confi dencialidad, existencia de apoyo or-
ganizado). 

Salcedo (1999), en su investigación con hombres colombianos, encuentra 
en el proceso de toma de decisión las siguientes situaciones típicas (no nece-
sariamente mutuamente excluyentes), tal como son vistas por ellos mismos:

• El hombre no sabe cuál ha sido la resolución del embarazo.
• El hombre presiona o fuerza a la mujer y no acepta su responsabilidad, 

cualquiera que sea la resolución.
• La decisión es discutida y si las diferencias persisten, la posición del varón 

es la que prevalece.
• La toma de decisión es compartida.
• La mujer “usa” el embarazo para obtener benefi cios.

De acuerdo con Boyle (1997: 126) “La falta de un rol claro para el varón 
en la decisión sobre el aborto es (...) evidente en sus declaraciones de sentirse 
excluidos o marginados del proceso de aborto, al mismo tiempo que sentirse 
responsables del embarazo”. Este autor sugiere que estos sentimientos impli-
can tanto “esperar reconocimiento de que el embarazo y el aborto también 
son signifi cativos para los hombres” como culpa porque la pareja es quien 
lleva la carga del aborto. En el mismo sentido, Guevara (1998: 171) encuentra 
que los hombres de la ciudad de México no sabían cómo acercarse emocional-
mente a su pareja y responder cuando se veían enfrentados a una experiencia 
que también para ellos era dolorosa.

Rosen y Benson (1982) opinan que la decisión de abortar es más frecuente 
cuando la relación es inestable o si se piensa que el niño puede signifi car un 
peligro para esa relación. Desde un punto de vista algo diferente, Salcedo 
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(1999) encuentra que cuando el embarazo es accidental con una mujer que 
no es su pareja estable (o a quien el hombre no ama) los varones tienen una 
reacción de mayor aceptación del aborto.4 

La otra vertiente de los estudios revisados en esta sección es la que inves-
tiga si las actitudes de los hombres respecto a si ellos deberían involucrarse 
en la decisión. Algunos aceptan completamente que se trata de un asunto 
de la mujer (Cohen, s/f). Esta posición es mantenida desde dos puntos de 
vista antagónicos: que mujer cargue con toda la responsabilidad o respetar 
sus deseos y necesidades. Otros desean una mayor participación y resienten 
no ser informados del embarazo o no ser tomados en cuenta en la decisión 
de abortar o no hacerlo. Otros desearían un rol activo, pero circunscripto 
(Rothstein, 1977; Redmon, 1985; Pinto, 1998). En Vietnam, Johansson et al. 
(1998) encontraron que tanto los esposos como las esposas consideraban que 
ellos deberían tomar la decisión.

Según Coleman y Nelson (1999) la evidencia indica que la mayoría de los 
hombres y mujeres creen que el hombre tiene derecho a participar de la de-
cisión sobre el aborto. En su revisión de los trabajos de Ryan y Dunn (1983), 
Rosenwasser et al. (1987) y Nelson et al. (1997) concluyen que los hombres 
tienden a expresar un interés en mayor responsabilidad de la que las mujeres 
están dispuestas a otorgar cuando se trata de decidir sobre el aborto. Esta ac-
titud puede estar explicada por el hallazgo de que la participación masculina 
no siempre es interpretada como de apoyo, sino como una presión agregada 
(Rosen y Benson, 1982; Robbins, 1984; Major et al., 1990).

La religiosidad parece ser un factor importante en las actitudes hacia la 
participación. Coleman y Nelson (1999), basándose en Ryan y Dunn (1983), 
sostienen que los individuos muy religiosos tienden a apoyar más a la partici-
pación del hombre en las decisiones sobre el aborto.

Una forma particular de participación es el requerimiento de consenti-
miento del esposo. Adebayo (1990) encontró que una ley que requiriera tal 
consentimiento sería apoyada por la mayoría de los hombres encuestados en 
su investigación.

Participación de los hombres durante el proceso de aborto

La participación de los hombres en el proceso de aborto es generalmente 
tratada en la bibliografía en términos de apoyo o falta de apoyo a la mujer. Se 
han medido dos diferentes dimensiones del apoyo: instrumental (encontrar al 
proveedor, pagar por el procedimiento) y emocional. La evidencia existente 
no es concluyente respecto a la importancia o el efecto (positivo o negativo) del 
apoyo masculino durante el proceso de aborto. En un estudio en Egipto, las 
mujeres tuvieron una mejor recuperación física y parecieron ajustarse mejor 
emocionalmente cuando contaban con apoyo emocional (Abdel-Tawab et al., 

4 Exposiciones detalladas del proceso de negociación en la pareja respecto a la decisión de abortar se encuentran en 
Guillaume y Lerner (2007), quienes analizan investigaciones realizadas en varios países de América Latina.
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1999) pero, como se ha mencionado antes, en algunas situaciones ese apoyo 
constituye una tensión adicional para la mujer.

Guevara (1998), en su estudio en la ciudad de México, encontró que el apo-
yo emocional y la preocupación por el bienestar de la pareja en general estaba 
presente con mayor frecuencia en relaciones formales y en aquellas basadas 
en el amor más que en las informales y aquellas en que el amor no estaba pre-
sente. Similares resultados se encuentran en el trabajo de Zamberlin (2000).

Respecto al apoyo del varón durante el procedimiento mismo de aborto, 
algunos estudios muestran que ese apoyo está ausente (Rosen y Benson, 1982; 
Mpangile et al., 1998; Pinto, 1998). Mientras que Guevara (1998) encuentra 
un silencio de los hombres respecto al momento del aborto, siendo siempre las 
referencias al antes y después de ese momento.

Una forma de apoyo durante el proceso de aborto es ayudar a encontrar a 
la persona que lo llevará a cabo. En el trabajo de Mpangile et al. (1998: 116) en 
Dar el Salaam sólo 31 por ciento de las adolescentes informaron que sus pare-
jas asumieron el rol de presentarles al proveedor. Parientes cercanos, amigos, 
vecinos y compañeros de trabajo eran con mayor frecuencia los que ayudaban 
en este aspecto.

Otra forma de involucramiento es pagar por el aborto. Mpangile et al. 
(1998: 116) hallaron que cerca de la mitad de los hombres aceptaría pagar por 
el aborto. En la investigación hecha por Guevara (1998), 90 por ciento de los 
hombres dijeron haber pagado total o parcialmente por el procedimiento de 
aborto, una conducta que consideraban propia del ser varón. Calvés (2002) 
también encuentra que los hombres urbanos de Camerún generalmente fi -
nancian los abortos de sus parejas.

Participación de los hombres en los cuidados post-aborto

Las preguntas a contestar sobre la participación de los hombres en el cuidado 
post-aborto se refi eren no solamente a si ellos se involucran en dichos cuida-
dos, sino también de qué manera lo hacen y si los resultados para la mujer 
son positivos. 

La investigación en estos temas no abunda. En el estudio de Mpangile et al. 
(1998: 117) en Tanzania, el apoyo por parte de las parejas que permitía a las 
adolescentes buscar tratamiento en casos de abortos complicados fue menor 
a 17 por ciento de los casos. Pinto (1998) no encontró ningún tipo de apoyo 
entre varones pobres de Brasil en los casos de abortos complicados. En el mis-
mo país, los profesionales de la salud interrogados por Pérez y Godoy (2007) 
opinaron que los hombres estaban ausentes en el post-aborto. 

Resultados diferentes se encuentran en el trabajo de Abdel-Tawab et al. 
(1999: 28 y 32) en Egipto. Según estos autores los esposos proveyeron un 
mayor nivel de apoyo emocional que instrumental a sus esposas. El apoyo 
emocional estuvo asociado en forma signifi cativa con el avance en la recupe-
ración física y emocional de las mujeres, mientras que el apoyo instrumental 
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no tuvo ese efecto. En el mismo sentido apuntan los resultados de los trabajos 
de Martin (1973), Braceen et al., (1974), Shusterman (1979) y Robbins y De-
Lamater (1981), entre otros, revisados por Robbins (1984). En todos ellos se 
encontró que el apoyo de la pareja es importante para aliviar el peso psico-
lógico post-aborto soportado por la mujer. Sin embargo, su propia investiga-
ción (Robbins, 1984: 346-347) realizada entre mujeres negras no casadas de 
bajos recursos con un diseño longitudinal, contradice en parte los resultados 
ya mencionados. Este autor encuentra que “el apoyo, en la forma de relacio-
nes prolongadas, aumenta las reacciones emocionales negativas”, aunque esto 
puede no suceder si las mujeres están casadas.

 
Temas para la investigación futura y difi cultades metodológicas
para realizarla

Es difícil sugerir temas de investigación específi cos cuando el área temática 
está tan poco explorada, especialmente en países en desarrollo y particular-
mente en América Latina y el Caribe. Además, cualquier sugerencia se en-
cuentra, en los países donde el aborto es ilegal, con difi cultades metodológicas 
y operativas en el camino de una investigación rigurosa, como se verá más 
adelante. 

La primera condición para hacer una investigación sobre varones y aborto 
es reconocer a los hombres como actores en todos los aspectos de la repro-
ducción y no como actores secundarios que solamente pueden colaborar en 
maneras positivas o negativas en los procesos experimentados por las mujeres 
(Figueroa y Sánchez, 2000). Para defi nir una agenda de investigación, la pre-
gunta sobre por qué el interés sobre los hombres y el aborto debe ser respon-
dida.5 Las razones para tal interés no deben ser de índole solamente científi ca, 
aumentar nuestro conocimiento de las conductas de los varones y sus motiva-
ciones, sino que deben también basarse en que la investigación puede aportar 
elementos para hacer posible el diseño de políticas que tiendan a aumentar el 
bienestar. Con esas premisas en mente, se puede opinar que la investigación 
sobre la vinculación de los hombres con el aborto es de interés por dos razo-
nes: primera, la conducta masculina –en ésta como en otras áreas– es crucial 
para el bienestar de las mujeres, pues el respeto por el punto de vista de la 
mujer en el proceso de toma de decisión respecto al destino del embarazo, y 
el compromiso con los procesos de aborto y post-aborto ayudarán a paliar los 
efectos del aborto en quienes son las principales actoras. Segunda, el bienes-
tar de los hombres también está en cuestión, ya que la evidencia indica que 
el aborto tiene para algunos de ellos importantes consecuencias psicológicas. 
Ambos, además, pueden sufrir los efectos que sobre la relación en la pareja 
tiene tomar una decisión tan importante y el proceso que lleva a ella.

5 No ignoramos la existencia de un debate sobre el destino de los siempre escasos recursos para la investigación: 
¿no debería darse prioridad a los temas relevantes para las mujeres? En el texto argumentamos que la investiga-
ción sobre la relación de los varones con el aborto es también (y quizás sobre todo) relevante para las mujeres.
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Algunos de los aspectos en los que se observan carencias de conocimiento 
en la investigación son: 

a. Respecto a toda la población masculina por encima de cierta edad (por 
ejemplo, 15 años): 
• conocimiento de los hombres sobre el aborto;6 
• infl uencia de la disponibilidad de aborto sobre la conducta preventiva.

b. Respecto a los hombres que han tenido una experiencia de aborto: 
• factores que intervienen en el proceso de toma de decisiones de termi-

nar un embarazo: en qué situaciones, cómo y por qué los hombres se 
involucran o no en ese proceso; 

• cómo y por qué se involucran o no en los cuidados post-aborto; 
• efectos y signifi cados para el hombre del aborto sufrido por la pareja; 
• ¿cuál es el rol constructivo de los hombres en relación con el aborto? 

(Boyle, 1997: 125).
c. Cómo el contexto sociocultural, en particular los modelos de masculinidad 

prevalecientes, infl uyen sobre las conductas de los hombres en la toma de 
decisión sobre el destino del embarazo o en el post-aborto.

Las investigaciones sobre aborto, y en particular aquellas que involucran a 
los hombres, presentan varias difi cultades metodológicas, especialmente si el 
tema a investigar va más allá de las opiniones y actitudes para adentrarse en 
la intimidad de las decisiones y las conductas, cuando es necesario entrevistar 
a hombres con experiencia de aborto.

Las difi cultades son de dos tipos: las que provienen de la defi nición y reclu-
tamiento de los sujetos apropiados y aquellas relacionadas con la técnica ade-
cuada para recolectar la información. Con respecto a la primera, muchos de 
los hombres cuyas parejas han experimentado un aborto no se enteraron del 
embarazo o no tienen interés en involucrarse en la investigación. Pero aún en 
la mejor de las situaciones, el problema reside en cómo encontrar una muestra 
no sesgada de estos hombres. Donde el aborto es legal, los investigadores han 
recurrido a entrevistar a los hombres que acompañan a las mujeres a las clí-
nicas donde se realizará el aborto, pero esto resulta en una muestra sesgada. 
Como dice Boyle (1997: 125) citando a Neustatter (1986): “tenemos muy poca 
información directa (...) sobre los hombres que no apoyaron a las mujeres, 
sobre aquellos que insistieron en que el aborto permaneciera en secreto o que 
abandonaron o amenazaron abandonar la relación cuando su pareja quedó 
embarazada”. Otros investigadores han utilizado a las mujeres para entrar en 
contacto con los hombres, pero a menudo ellas no quieren que esos ellos sean 
identifi cados o contactados.

6 Hay en la bibliografía muy pocas referencias sobre el tema del conocimiento de los hombres sobre el aborto. En 
un estudio de Rothestein (1977) la mayoría de los hombres dicen saber algo sobre cómo se realizan los abortos, 
pero pocos fueron capaces de dar una explicación exacta del procedimiento. Muchos años más tarde Pinto (1998) 
encontró un buen conocimiento sobre los métodos y procedimientos abortivos entre hombres de estratos pobres 
de Brasil, quienes podían incluso percibir la diferencia entre aborto seguro e inseguro.
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En relación con la técnica adecuada para recoger la información, una en-
cuesta de hogares sería un procedimiento muy caro debido a la relativamente 
baja frecuencia del evento aborto en la población general. En países donde 
el aborto es ilegal, la situación creada por una encuesta domiciliaria puede 
inhibir la participación o puede resultar en respuestas engañosas. En una 
encuesta es más difícil convencer a los encuestados de que la información 
será confi dencial y anónima, ya que observan que su domicilio está relacio-
nado con el cuestionario; también es más difícil crear un clima adecuado a 
la comunicación de asuntos íntimos y brindar contención si se presenta una 
crisis. Las técnicas cualitativas pueden resolver algunos de estos problemas, 
pero obviamente, la ganancia en riqueza de contenido se compensará con la 
pérdida de representatividad.
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Introducción

La migración internacional se ha incrementado de manera rápida y desde la 
última década del siglo pasado y en lo que va del presente, se ha tornado en 
uno de los fenómenos demográfi cos de mayor importancia en la actualidad, 
tanto para los países que expulsan como para los que atraen población. De 

Resumen
 
Los fl ujos migratorios que se vienen producien-
do desde fi nales del siglo pasado e inicios del 
presente, provenientes de la Subregión Andina 
a España, han marcado un hito de trascenden-
tal importancia entre ambos contextos, uno en 
vías de desarrollo y otro desarrollado. La tran-
sición demográfi ca al confi gurar estructuras 
etarias específi cas en cada uno de estos contex-
tos según los niveles de descenso en la fecundi-
dad y la mortalidad alcanzados, ha dado lugar a 
dos fenómenos demográfi cos importantes; por 
un lado, al surgimiento del bono demográfi co 
en los países de la Subregión Andina; por el 
otro, al envejecimiento poblacional en España. 
Se ha planteado como hipótesis que los fl ujos 
migratorios que se originan en los países de la 
Subregión Andina donde el bono demográfi co 
(al no ser aprovechado ocupándolo como mano 
de obra) tiende a migrar hacia los lugares don-
de puede insertarse en el mercado ocupacional, 
con lo que dinamizará la estructura etaria enve-
jecida del país de destino, en este caso España.
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The migratory fl uxes from the Andine Subre-
gion to Spain, which started at the end of the 
past century and the beginning of the present 
one, are a signifi cant phenomenon in both con-
texts: an undeveloped one and a developed one. 
The demographic transition causes two specifi c 
demographic phenomena in each context: the 
demographic bonus in the countries of the Su-
bandine Region and the ageing in Spain. Our 
hypothesis is that the Subandine Region does 
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bour force, so that this tends to migrate to other 
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esta manera se ha constituido ―en la era de la globalización― en un fl ujo más 
conjuntamente con los de tipo económico, cultural, tecnológico e ideológico.1 
De los 190 millones de migrantes que la División de Población de las Naciones 
Unidas estimó para 2005, 120 millones migraron a las regiones más desarro-
lladas. España constituye una de esas rutas y es en la actualidad el país con el 
segundo volumen más importante de inmigrantes en el mundo después de 
los Estados Unidos. 

Castles y Miller (1999) consideran el momento actual como “la era de la 
migración” y se fundamentan en cinco hechos: a) su globalización, el mayor 
número de países están afectados por los movimientos migratorios; b) su ace-
leración, que se refl eja a través del aumento del volumen en la cantidad de 
migrantes; c) su diferenciación, los migrantes que se mueven a un país perte-
necen a una variedad de etnias, de clases y de género; d) su politización, las 
políticas domésticas, las relaciones bilaterales y regionales, y las políticas de 
seguridad nacional de los Estados que están siendo afectadas cada vez más 
por las migraciones internacionales y viceversa, y e) la feminización de la migra-
ción que ha jugado un rol signifi cativo en las migraciones internacionales laborales.

En un contexto como éste debemos focalizar el desplazamiento de las po-
blaciones que migran desde los países de América Latina hacia Europa; más 
concretamente entre los países de la Subregión Andina a España que es en 
la actualidad el país de la Unión Europea que más atrae a esta población mi-
grante. 

Una línea de discusión que se viene procesando críticamente en los estu-
dios demográfi cos, es aquella que considera que entre la migración (variable 
referida al desplazamiento y distribución de la población) y las variables refe-
ridas al crecimiento vegetativo (fecundidad y mortalidad) existe una relación 
de complementariedad demográfi ca: mientras mayores sean los índices de 
fecundidad y mortalidad en los lugares de origen y menores en los lugares 
de destino, los fl ujos migratorios serán mucho más intensos, con lo cual las 
estructuras poblacionales por edad se verán modifi cadas. 

Si bien las migraciones han respondido históricamente a variables de tipo 
económico y social como determinantes, no es menos cierto que una vez que 
se han producido, éstas han servido para dinamizar las estructuras demo-
gráfi cas de los lugares de origen y de destino involucradas. En el caso de la 
migración internacional ésta se ha convertido en un mecanismo que forma 
parte de un patrón de desplazamiento poblacional sur-norte como un hecho 
transicional y de complementación demográfi ca.

En este trabajo queremos demostrar que el descenso en los niveles de fe-
cundidad y mortalidad ocurrido en España (país de atracción poblacional) 
y en los países de la Subregión Andina: Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú, 
Venezuela y Chile (países de expulsión de población), los ha colocado en eta-

1 El fl ujo constante de recursos humanos, ideológicos, de capital y tecnológicos constituye uno de los principa-
les desafíos de la fi gura moderna del Estado-nación, por cuanto erosiona las fronteras y límites que lo defi nen 
(Giddens, 1991).
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pas distintas de la transición demográfi ca al confi gurar estructuras etarias 
con pesos relativos diferenciados en segmentos específi cos ya sea en edades 
jóvenes y/o viejas, en donde el bono demográfi co generado en los países de la 
Subregión Andina se ha desplazado insertándose en la estructura demográ-
fi ca envejecida de España. Para visualizar gráfi camente esta conjetura pre-
sentamos el esquema 1, en el que se detallan las variables demográfi cas que 
intervienen en la cadena causal en la determinación de la migración. 

La metodología utilizada permitirá corroborar, mediante la lógica deduc-
tiva, la concomitancia ontológica existente entre la migración y las estruc-
turas poblacionales asociadas a las variables del crecimiento vegetativo. Se 
han utilizado como fuentes de información los datos de los últimos censos de 
población que realizaron los países en el 2000, así como los indicadores de-
mográfi cos relacionados con su crecimiento vegetativo que proporcionan los 
Institutos de Estadística de los países en estudio. 

El trabajo ha sido estructurado en cuatro partes. En la primera se contex-
tualizan demográfi camente los países de origen y el de destino de los fl ujos 
migratorios, en este caso los de la Subregión Andina y España, considerando 
los siguientes indicadores: tasas de crecimiento, índices de dependencia y el 
índice de Sundbarg para conocer el estadio en el que se encuentran en la 
consolidación de la transición demográfi ca. En la segunda parte se analiza el 
comportamiento de las variables relacionadas con el crecimiento vegetativo 
de la población como factor determinante en la confi guración de las estruc-

Esquema 1
Cadena causal de variables en la dinámica de la Migración.

Países de la Subregión Andina - España

Lugar de origen Lugar de destino

(Países de la subregión Andina)

Bono demográfico

Rejuvenecimiento 
de la estructura etaria

(España)

Fecundidad y
mortalidad en descenso Migración
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turas etarias, lo que permite determinar, por una parte, el llamado bono de-
mográfi co generado en los países de la Subregión Andina; por el otro, el grado 
de envejecimiento de la población española. En la tercera parte, se discute 
el rol de la migración a partir de la complementariedad demográfi ca en la 
estructura etaria de España utilizando el volumen y la estructura por sexo y 
edad de la población migrante. Finalmente, en la cuarta parte se hará una 
refl exión sobre los criterios a tener en cuenta para propuestas sobre políticas 
de migración. 

Contexto demográfi co 
 
Esta breve caracterización sobre los países involucrados en el proceso migra-
torio es necesaria para comprender su dinámica demográfi ca interna, pues 
constituyen espacios nacionales heterogéneos en cuanto a volumen, extensión 
territorial y ritmos de crecimiento poblacional, indicadores que se tendrán en 
cuenta al analizar la migración internacional. Aunque es innegable que éstos 
no son sufi cientes para comprender un proceso tan complicado como lo son 
las migraciones internacionales, creemos que son insumos necesarios para lo 
que se pretende conocer.

La Subregión Andina2 está ubicada en América del Sur y agrupa a seis 
países que en conjunto alcanzan 135 millones de habitantes en una superfi cie 
de 5 482 460 km2, que hacen una densidad demográfi ca de 24 habitantes por 
km2. El volumen poblacional y la extensión territorial entre países son muy 

2 Originariamente se constituyó como Comunidad Andina de Naciones (CAN), organización regional económica y 
política creada en Cartagena el 26 de mayo de 1969 como entidad jurídica internacional.

Cuadro 1
Distribución del volumen de la población, tasas de crecimiento 

y superfi cie, según países del Área Andina
(Tasas en porcentajes) 

Países Población
Total

Superfi cie
Km2 

Tasas de crecimiento
(1995-2005)

Países Andinos 134 611 246 5 482 460 1.70

 Bolivia 9 329 676 1 098 581 2.15

 Colombia 41 468 384 1 141 748 1.68

 Chile 16 134 219 756 950 1.18

 Ecuador 13 710 234 283 520 1.74

 Perú 27 219 264 1 285 216 1.60

 Venezuela 26 127 351 916 445 1.82
España 43 739 556 504 645 0.2

Fuente: la población y la superfi cie han sido construidas con base en la información que proporcionan los 
países a través de sus organismos encargados de producir insumos demográfi cos.
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heterogéneos; el mayor volumen se concentra en Colombia (41 millones) y el 
menor en Bolivia (9 millones). España está ubicada en la Península Ibérica en 
el Continente europeo, cuenta con 44 millones de habitantes en una exten-
sión territorial de 504 645 km2, lo que hace una densidad demográfi ca de 86 
habitantes por km2 (cuadro 1).3

Las tasas de incremento anual entre ambos contextos (de expulsión y de 
atracción) presentan diferencias importantes: los países de la Subregión An-
dina como un todo crecen anualmente a un ritmo de 1.7 por ciento; en tanto 
que España sólo lo hace a 0.2 por ciento (cuadro 1). Estas diferencias indican 
que el crecimiento del volumen de población de España es mínimo y que 
permanecerá casi estable, lo que no sucede con ninguno de los países de esta 
Subregión donde el volumen poblacional se incrementa cada año, aunque no 
todos lo hagan con la misma intensidad. El país con mayor tasa de crecimien-
to en la Subregión es Bolivia (2.1 por ciento); en tanto que Chile se encuentra 
en el otro extremo y crece más lentamente (1.2 por ciento). Estas tasas permi-
ten predecir que el crecimiento poblacional futuro de los países andinos está 
asegurado, en tanto que el de España no lo está. 

Asimismo, estas tasas de crecimiento permiten identifi car los diferentes 
estadios de la transición demográfi ca en el que se encuentran los países objeto 
de análisis: a) transición incipiente, b) plena transición y c) transición avanza-
da. De acuerdo con esta clasifi cación los países de la Subregión recorren aún 
estadios de la transición demográfi ca sin que ninguno de ellos haya logrado 
completarla. Bolivia estaría ubicada en la primera etapa de la transición (2.1 
por ciento); Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela, en la segunda (1.7 por 
ciento), y Chile en la tercera (1.2 por ciento). En cambio, España ha comple-
tado dicha transición y tiene un crecimiento poblacional de 0.2 por ciento; 
es decir, una población casi estable que para incrementarse necesita de fl ujos 
migratorios (cuadro 1).

En un panorama como éste cabría preguntarse qué importancia tienen el 
volumen y el crecimiento poblacional para los países de la Subregión Andi-
na, independientemente del estado en el que se encuentran en la transición 
demográfi ca, si éstos constituyen una oportunidad o un problema para su de-
sarrollo. Evidentemente no es fácil responder una interrogante como ésta, ya 
que no existe un argumento unívoco al respecto. Los cientistas sociales y los 
demógrafos en particular se han bifurcado en las siguientes tendencias: por 
un lado, están los que señalan que un crecimiento acelerado de la población 
inhibe el desarrollo; en el extremo opuesto, están los que argumentan que el 
crecimiento de la población, así como su considerable tamaño absoluto puede 
promover la prosperidad económica.4 

3 Aunque este indicador adolece de una serie de defectos, al mismo tiempo presenta una gran ventaja, ya que per-
mite hacer comparaciones entre las diferentes regiones.

4  La evidencia empírica todavía no ha aportado conclusiones defi nitivas al respecto. En este continuo de formula-
ciones se pueden diferenciar las contribuciones de Malthus y de Boserup como los extremos antagónicos de esta 
discrepancia.
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Si tomáramos la población, per se, es decir, aislada de otros indicadores no 
podríamos responder si existe o no relación entre desarrollo económico y po-
blación o viceversa. Para ello es necesario considerar, al menos desde el punto 
de vista puramente demográfi co, las estructuras etarias de sus poblaciones; 
es decir, la forma en la que ésta se distribuye entre los diferentes grupos de 
edad, dado que el comportamiento económico de los individuos varía según 
la etapa de la vida en la que se encuentran. 

Al observar la dinámica demográfi ca interna de cada uno de los países de 
la Subregión Andina y de España, encontramos que han confi gurado estruc-
turas poblacionales con especifi cidades propias debido al ritmo en los descen-
sos de los niveles de fecundidad y de mortalidad acaecidos en el pasado, ge-
nerando en cada uno de ellos estructuras por edad cada vez con menos niños 
y más adultos.5 Los nuevos patrones de causa de muerte, el uso de métodos 
anticonceptivos modernos, la creciente relevancia de las migraciones, entre 
otros factores, han sido los responsables próximos por las transformaciones 
sucedidas en la distribución de la población por grupos de edades.6

El cuadro 2 presenta los índices de dependencia que justamente sirven 
para conocer los recursos poblacionales con los que cuentan los países; siendo 
por tanto un indicador que clasifi ca la población de acuerdo con la edad y que 
permite medir la fuerza de trabajo.7 Un índice de dependencia con valores eleva-

5 La transición demográfi ca si bien no se da homogéneamente en el tiempo y en el espacio entre países tampoco se 
ha dado al interior de ellos. Existen diferencias según áreas geográfi cas, grupos socioeconómicos y étnicos.

6 La concepción clásica de la teoría de la transición demográfi ca hace referencia a que los descensos en los niveles 
de la fecundidad y la mortalidad se deben a la incorporación de hábitos y valores modernos que la población va 
incorporando en su vida cotidiana.

7 Por convención se ha establecido que la población queda dividida en dos grandes grupos, aquellos que están en 
edad de trabajar (15 a 64 años) denominada población en edad productiva y aquellos que no lo están, en este 

Cuadro 2
Índices de dependencia por grupos de edad, según países

(Porcentajes)
Países del Área 

Andina y España 
Índices de dependencia

(0 –14) (65 y +) Total
Países del área Andina

 Bolivia 68.58 8.85 77.472

 Colombia 48.81 8.17 56.98

 Chile 38.87 9.91 48.78

 Ecuador 55.32 11.14 66.46

 Perú 51.53 8.31 59.84

 Venezuela 49.01 7.84 56.85

España 21.33 24.53 45.86
Fuente: construido con base en el texto de Escobedo (2004) y la información del Instituto Nacional de 
Estadística, España.
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dos supone que las poblaciones en edades jóvenes (0 a 14) o viejas (65 a más) constitu-
yen un peso para la población en edad productiva que tiene que soportar dicha carga.

De acuerdo con estos índices las etapas de la transición demográfi ca en las 
que se encuentran los países de la Subregión Andina y España, se correspon-
den con los resultados que obtuvimos al analizar las tasas de crecimiento de 
sus poblaciones. En un extremo se encuentra Bolivia con 77 por ciento de po-
blación en condición de dependiente (transición incipiente) con porcentajes de 
población de 0 a 15 años, muy elevados. En el otro extremo se halla Chile con 
poco menos de 50 por ciento de población dependiente (transición avanzada); 
y en una situación intermedia se ubican Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela 
(plena transición) con poblaciones dependientes en torno a 60 por ciento. Para 
el conjunto de países de la Subregión Andina la carga de dependencia corres-
pondiente a la población de 65 a más años es de 9 por ciento, porcentaje que 
es muy inferior en relación con la población dependiente de 0 a 14 años. 

En cambio, los índices de dependencia para España, si bien muestran valo-
res menores que los que presentan los países andinos (46 por ciento), su carga 
de dependencia correspondiente a los grupos de edad de 0 a 14 y de 65 a más 
años son prácticamente iguales, 21 y 24 por ciento, respectivamente. Además, 
la población económicamente activa española tiene que soportar la fuerte car-
ga de dependencia de población adulta. El bajo porcentaje de población joven 
(0 a 14 años) existente en España comparado con el de los países Andinos, es 
menos de la mitad.

Las estructuras etarias en la dinámica demográfi ca, tanto en los países que 
expulsan como el que atrae población, permiten discernir mejor el tránsito 
que va desde una población joven a una envejecida, que es lo que tratamos de 
demostrar, para lo cual hemos tomado el Índice de Sundbarg que diferencia 
tres modelos de estructuras poblacionales: a) progresiva, b) estacionaria y c) 
regresiva, distinguiendo los porcentajes de población para los grupos de edad 
(0 a 14, 15 a 49 y 50 a más años). Según este índice los cambios de un grupo a 
otro se hacen a partir del desplazamiento de la importancia relativa del grupo 

último grupo se encuentran las poblaciones de 0 a 14 y de 65 a más años, denominadas dependientes.

Cuadro 3
Modelo de envejecimiento demográfi co de la población

(Porcentajes)
Modelo (0 -14) (15 - 49) (50 +) Total 
Progresiva 40 50 10 100
Estacionaria 33 50 17 100
Regresiva 20 50 30 100

Fuente: Escobedo (2004).



54

Revista Latinoamericana de Población

año 2, número 3

más joven para el más envejecido permitiendo visualizar claramente las dife-
rencias porcentuales entre poblaciones jóvenes y viejas (cuadro 3).

 De acuerdo con este índice ninguno de los países de la Subregión Andina 
presenta estructuras por edad que lo ubiquen en el modelo regresivo que 
es el que tipifi ca una población como envejecida, ya que los porcentajes de 
población de 50 a más años no alcanzan a 30 por ciento del total de pobla-
ción, ni los porcentajes de población de 0 a 14 son menores de 20 por ciento. 
Si se observa estos índices por países, Bolivia es el que se aproxima más al 
modelo de población progresiva,8 tiene altos porcentajes de población joven (39 
por ciento) y los más bajos en edades envejecidas (13 por ciento); Colombia, 
Ecuador, Perú y Venezuela se hallan en el modelo de población estacionaria con 
32 y 15 por ciento, respectivamente, de población en los dos grupos de edad 
extremos; Chile, aunque se ubica en el modelo de población estacionaria, es un 
caso especial, es el país que ha avanzado más en el proceso de envejecimiento, 
su población joven ha disminuido a 26 por ciento y su población adulta ha 
aumentado a 19 por ciento (cuadro 4).

España, en cambio, de acuerdo con el Modelo de Sundbarg, se encuentra 
en el estadio regresivo; 34 por ciento de su población se concentra en las eda-
des de 50 a más años, tiene el doble del porcentaje de población que en las 
edades de 0 a 14 años y está muy por debajo del 20 por ciento que el modelo 
establece como mínimo. Como se desprende de esta observación, la estructu-
ra etaria española es eminentemente envejecida, característica que comparte 
con otros países europeos que han completado la transición demográfi ca y es 

8 El modelo de población progresiva está caracterizado por la prevalencia de niveles altos de fecundidad, mortali-
dad y morbilidad.

Cuadro 4
Modelo de envejecimiento demográfi co y estructuras de edad

de la población de los Países del Área Andina y España (Porcentajes)
Países (0 -14) (15 - 49) (50 + ) Total

Países Andinos

 Bolivia 38.65 48.43 12.91 100

 Colombia 31.09 52.99 15.92 100

 Chile 26.12 54.70 19.17 100

 Ecuador 33.23 51.31 15.46 100

 Perú 32.24 52.95 14.81 100

 Venezuela 32.68 55.76 11.55 100

España 14.62 51.81 33.57 100
Fuente: construido con base en el texto de la información del Instituto Nacional de Estadística. España y 
Estimaciones y Proyecciones de los Países, CELADE.
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uno de los grandes retos que tienen que afrontar a futuro si no quieren ver 
disminuir su población.

El consolidado de informaciones que presenta el cuadro 5, nos permite ver 
dos mundos dinámicos en cuanto a los estadios de la transición demográfi ca 
en relación con el estado de envejecimiento poblacional. Las diferencias son 
notables; en un extremo se hallan los países de la Subregión Andina que aún 
no han completado la transición y tienen estructuras de población relativa-
mente joven, siendo Bolivia el caso más emblemático, ya que se encuentra en 
el estadio menos avanzado en el proceso de la transición y es el país con más 
población joven; en el otro extremo, se halla España, país que ha completado 
la transición y tiene la estructura poblacional más envejecida.

Esta constatación nos ha permitido considerar la migración internacional 
como un fenómeno transnacional en donde los procesos económicos y demo-
gráfi cos están plenamente concatenados.9 En primer lugar, el fl ujo andino de 
migrantes a España ha servido (de alguna forma) para equilibrar los vacíos 
demográfi cos en las edades jóvenes que presenta su estructura etaria. En se-
gundo lugar, la población migrante de la Subregión Andina se ha favorecido 
por la coyuntura económica por la que atraviesa España que demanda mano 
de obra adicional, ya que su cobertura de empleo no corresponde en la mis-
ma proporción al crecimiento poblacional que tiene. Según Vicente (2006), 
el cambio de la coyuntura socio-política vivida en España en las dos últimas 

9 El transnacionalismo debe ser entendido como proceso llevado a cabo por migrantes y sostenido por relaciones 
multivinculadas que unen a sus sociedades de origen y destino (Levitt y Nyberg-Sorensen, 2004, citado por Vono, 
2006).

Cuadro 5
Modelos de envejecimiento demográfi co y etapas de la transición demo-

gráfi ca, según países: Subregión Andina y España

Países
Modelo de envejecimiento de la población

Progresiva Estacionaria Regresiva
Países Andinos

 Bolivia  Transición Incipiente

 Colombia  Transición Avanzada 

 Chile  Plena Transición

 Ecuador  Transición Avanzada

 Perú  Transición Avanzada

 Venezuela  Transición Avanzada
España  Transición Completada

Fuente: construido con base en los cuadros 1, 2 y 3.
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décadas y el acelerado crecimiento de la economía han contribuido a explicar 
la presente tendencia migratoria.

Transición y bono demográfi co 

Aunque ya hicimos referencia a la teoría de la transición demográfi ca, aña-
diremos de acuerdo con Cosío (1993), que este concepto permite explicar las 
dinámicas demográfi cas (fecundidad, nupcialidad, mortalidad y migraciones) 
a la luz de sus interrelaciones con las estructuras de la sociedad. En cambio, 
el concepto de bono demográfi co hace referencia a la oportunidad económica 
generada por los cambios que se producen en la pirámide poblacional aso-
ciados a la potencialidad de crecimiento económico (Rosero y Robles, 2006). 
Este benefi cio (demográfi co) se da cuando el llamado índice de dependencia 
es más bajo.

La infl uencia de las variables del crecimiento vegetativo (fecundidad y 
mortalidad) sobre la migración, se hace inteligible cuando las estructuras po-
blacionales son analizadas en el contexto de la transición y el bono demográ-
fi co. El cuadro 6 consigna los niveles de fecundidad (número de hijos por 
mujer) y de mortalidad (esperanzas de vida y tasas de mortalidad infantil), 
variables que permiten comparar el impacto que tienen sobre las estructuras 
de la población y como éstas se relacionan con el desarrollo económico relati-
vo alcanzado por los países en estudio.

Los niveles de fecundidad y los de mortalidad prevalecientes en los países 
de la Subregión Andina son más elevados comparados con los de España, 
aunque internamente presenten diferencias signifi cativas entre ellos. Los ni-
veles de fecundidad de estos países están en general por encima del límite 
mínimo para garantizar el reemplazo generacional que se estima en 2.1 hijos 

Cuadro 6
Niveles de fecundidad y mortalidad según países

Países Número de hijos 
por mujer

Mortalidad Infantil Esperanza de vida

Subregión Andina

 Bolivia 3.7 52 65.5

 Colombia 2.5 17 73.2

 Chile 2.0 8 78.5

 Ecuador 2.7 22 75.1

 Perú 2.7 23 71.0

 Venezuela 2.6 18 74.1

España 1.4 4 80.0
Fuente: datos tomados de la UNICEF (2005). 
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por mujer. Bolivia y Chile presentan niveles de fecundidad extremos, por lo 
que es difícil trazar una media subregional en torno a esta variable. Los avan-
ces en los niveles de instrucción y de participación de las mujeres en el mer-
cado de trabajo, conjuntamente con la utilización de métodos anticonceptivos 
modernos, se han señalado como los determinantes de este descenso. 

En cuanto a la mortalidad se observa también, según el cuadro 6, la exis-
tencia de notables diferencias al interior de los países andinos. Chile y Vene-
zuela poseen las mayores esperanzas de vida en la Subregión; en una ubica-
ción intermedia se encuentran Colombia, Ecuador y Perú; Bolivia es el país 
que tiene la esperanza de vida más baja. Asimismo, las tasas de mortalidad 
infantil, que es un indicador relativamente sensible a las condiciones de vida 
relacionadas con el bienestar humano, presentan aún niveles relativamente 
altos. Con excepción de Chile que tiene ocho muertes por mil nacimientos, 
el resto de países andinos presentan niveles en torno a 28 muertes por mil; 
Bolivia con 56 muertes por mil nacimientos es el país con la mortalidad más 
elevada. Estos indicadores muestran la existencia de necesidades insatisfechas 
en cuanto a programas de extensión y prevención de enfermedades infanto-
juveniles, particularmente en poblaciones en situación de pobreza y extrema 
pobreza expuestas al riesgo de contraer enfermedades infecciosas y parasita-
rias. En buena cuenta esta realidad es el refl ejo del grado de desarrollo relati-
vo en el que se encuentran cada uno de los países de la Subregión.

Estos niveles de fecundidad y mortalidad han confi gurado estructuras eta-
rias que han dado lugar, a pesar de las diferencias existentes entre países, a 
un modelo de población relativamente joven. Aunque son niveles altos com-
parativamente con los que presentan los países más desarrollados, éstos han 
venido descendiendo en un lapso menor que lo ocurrido con los pioneros de 
la transición cuyo descenso fue mucho más demorado. Si bien el incremento 
poblacional de los países de la Subregión continúa, su tasa de crecimiento no 
constituye ahora un problema como lo fue en un pasado reciente.

En España los niveles de fecundidad y mortalidad son bajos. De acuerdo 
con el cuadro 6, la fecundidad alcanzada es de 1.4 hijos por mujer, índice que 
se encuentra por debajo del reemplazo generacional; además de ser uno de 
los niveles de fecundidad más bajos del mundo. Esta situación demográfi ca ha 
dado lugar a la notoria disminución de la población infanto-juvenil y también 
aquella en edades productivas en donde se requiere mano de obra.10 En rela-
ción con la mortalidad, los niveles de esperanza de vida y mortalidad infantil 
muestran logros importantes en la lucha contra la muerte prolongando la 
existencia en años de vida de la población. La mortalidad infantil observada 
es de cuatro por mil nacidos vivos, son muertes producidas principalmente 
por anomalías congénitas y malformaciones, son fallecimientos que se pro-
ducen en la edad neonatal.11 La esperanza de vida es de 80 años para ambos 

10 Por el momento en España no se prevé a corto ni a mediano plazo un posible incremento en las tasas de fecundidad.
11 La mortalidad infantil se debe básicamente a la prevalencia de problemas congénitos (mortalidad perinatal o neo-

natal) como producto de mejores condiciones de existencia y salud, como parte de sus políticas ad hoc tendientes 
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sexos en donde las causas de muerte son provocadas principalmente por en-
fermedades degenerativas y crónicas. Según Gómez (2004), los mayores avan-
ces en la sobrevivencia española se han logrado en las edades ancianas, lo que 
ha traído como consecuencia una vejez prolongada. La esperanza de vida en 
España es una de las más altas del mundo.

Es un hecho que los países de la Subregión Andina al presentar indicado-
res de crecimiento vegetativo caracterizados por el aumento en la esperanza 
de vida y la disminución de la fecundidad, han creado una situación demo-
gráfi ca nueva en relación con las estructuras por edades de su población, es 
el llamado bono o dividendo demográfi co que es el resultado de una menor pro-
porción de población dependiente (0 a 14) y (64 a más años), en tanto que la 
población en edades productivas (15 a 64 años) alcanza su máximo histórico. 

Si bien los seis países que conforman la Subregión Andina presentan es-
pecifi cidades propias en cuanto a los ritmos de descenso en los niveles de 
fecundidad y de mortalidad, ello no imposibilita hablar del bono demográ-
fi co al que estos países vienen haciéndose acreedores, aunque en volúmenes 
diferentes. El caso de Bolivia sería excepcional, ya que como hemos visto se 
encuentra recorriendo etapas iniciales de la transición demográfi ca. 

El bono demográfi co, como situación excepcional que se ha presentado en 
la historia demográfi ca de los países de la Subregión Andina (y en muchos 
otros de América Latina), es parte de la evolución de su población.12 Los gru-
pos etarios de 0 a 14 y de 65 a más no son tan predominantemente numerosos 
como lo fueron en un pasado reciente haciendo disminuir las posibilidades de 
ahorro y que deberían ser compensadas por aumentos en la productividad. 
Ahora se trata de aprovechar este potencial productivo debido a la existencia 
de un mayor número de personas en edad de trabajar (15 a 64 años).13 Esto 
sucederá siempre y cuando nuestros países sean capaces de invertir en capital 
humano para enfrentar los retos del desarrollo, creando empleos productivos 
en la cantidad y calidad requeridos y estimulando el ahorro interno; de lo 
contrario, se habrá perdido la oportunidad para el futuro de la población que 
se envejecerá en las próximas décadas. 

El potencial del bono demográfi co con todas las ventajas que presenta se 
convierte, si no es aprovechado al ampliar y diversifi car el mercado laboral, 
en una población latente y propensa a migrar en tanto no logren insertarse 
en el mercado de trabajo. Esta población dejará de ser un potencial para el 
desarrollo de los países andinos para convertirse en la corriente migratoria 
donde una parte se dirige a España, uno de los lugares de destino en virtud 
de las condiciones de atracción que presenta: a) por la necesidad de contar 
con mano de obra en edades productivas y b) por la necesidad de incorporar 

a mantener la mortalidad al inicio de la vida cercano al límite biológico. 
12 El bono demográfi co se le suele asociar como un factor de desarrollo. Los países del Asia Oriental por ejemplo 

experimentaron su despegue económico durante la ocurrencia del bono demográfi co.
13 Esto sucederá siempre y cuando los países sean capaces de invertir en capital humano para enfrentar los retos del 

desarrollo; creando empleos en la cantidad y calidad requeridos; de lo contrario, se habrá perdido la oportunidad 
para el futuro de la población que se envejecerá en las próximas décadas. 
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población joven por los efectos de envejecimiento al haber completado la tran-
sición demográfi ca. 

De todo esto se desprende que nos encontramos frente a situaciones socio-
demográfi cas distintas haciendo que los países se bifurquen en bloques: países 
de inmigración y países de emigración: 

España que ha completado la transición demográfi ca y tiene una población 
envejecida y longeva con un fuerte vacío poblacional en edades jóvenes y que 
demanda población en edad productiva. Es un país del primer mundo y en 
auge económico; y

La Subregión Andina, en la que ninguno de los países que la conforman 
han completado la transición demográfi ca, tiene una población relativamente 
joven; pertenece al tercer mundo y constituye un espacio geográfi co en donde 
las inequidades y brechas sociales afectan a un gran número de sus habitantes 
y las posibilidades de empleo son reducidas. 

Migración y complementariedad demográfi ca 

La migración a España proveniente de los países de la Subregión Andina tiene 
una gran importancia demográfi ca para este país por el volumen, estructura 
y continuidad con que se viene produciendo. En el lapso de un quinquenio la 
migración se ha incrementado en más de 200 por ciento; de 300 mil que se 
registraba en 2001 se triplicó en 2006 superando el millón de personas; cifra 

que representa 70 por ciento del volumen total de la migración de América 
Latina a España (cuadro 7). 

Del total de inmigrantes a España en 2006, el de mayor volumen fue el 
que provino de Ecuador con 43 por ciento, seguido por Colombia con 25 por 
ciento; entre ambos países hacen dos tercios del total de este fl ujo migratorio. 
Pero el de mayor incremento migratorio producido en el lapso de cinco años 

Cuadro 7
Población migrante en España por años calendarios. 

Países andinos 2001-2006
Países de la
Subregión Andina 2001 2006 Porcentaje de

Crecimiento
Bolivia 6 619 139 802 +2.012
Colombia 87 209 265 141 +204
Chile 11 674 39 704 +240
Ecuador 139 022 461 310 +232
Perú 34 975 95 903 +174
Venezuela 16 549 51 265 +210
Total 296 048 1 053 125 +256

Fuente: construido con base en la información que proporciona el INE, España. 
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ha sido el protagonizado por el f lujo proveniente de Bolivia con 2000 
por ciento de incremento anual constituyéndose en un hito importante en la 
historia migratoria de España, ya que el resto de países sólo lo hicieron a 200 
por ciento (cuadro 7). 

Esta migración ha sido jalonada en parte como señala Domingo (2005), 
a la legislación española que ha servido como factor de atracción de nuevas 
corrientes migratorias, especialmente las operaciones de regularización entre 
2000 y 2001. A estas razones habría que añadir también la importancia que 
ha tenido la reunifi cación familiar, la llegada de parientes y de familiares di-
rectos, que siguen con algún retraso la llegada de la persona pionera (mujer 
o varón), reduciendo los costos y riesgos de la migración.

No se debe perder de vista que por detrás de todo fl ujo migratorio se ha-
llan las diferencias entre las economías de los países de origen y de destino; 
es decir, los que expulsan y los que atraen población, respectivamente. Según 
Cebrián (2006), las diferencias en la oferta y la demanda de trabajo en los paí-
ses de origen y destino son los factores principales que guían la decisión de los 
individuos a emigrar. La emigración se debe a las diferencias salariales y se 
da desde los países con bajos niveles hacia aquellos con salarios más elevados.

Estos fl ujos no sólo han incrementado en forma sustancial el volumen de la 
población española; sino también, y lo que es más sustantivo, está permitien-
do dinamizar su estructura demográfi ca de forma rectangular y envejecida. 
Como se ha manifestado, la población migrante como cualquier colectivo que 
se desplaza espacialmente, se caracteriza por presentar estructuras por edad 
diferenciadas de la estructura por edad de la población nativa del lugar de 
destino. Según el cuadro 8, los migrantes andinos se concentran principal-
mente en las edades jóvenes, aquellas que justamente se encuentran en edad 
de trabajar y que España precisa para dinamizar su estructura demográfi ca 
y económica.

La estructura por edad de la población migrante de los países andinos es 
la de una población joven en comparación con la población nativa de España. 
Las diferencias relativas en los grupos de edad (15 a 29 y 30 a 44 años) en 

Cuadro 8
Distribución de la población migrante y nativa por países,

según grupos de edad (Porcentajes)
Grupos de edad Subregión Andina

(población migrante)
España

(población nativa)
Diferencias

relativas
0 - 14 14.80 14.62 -1.23
15 - 29 33.05 19.82 -66.75
30 - 44 37.16 24.90 -49.24
45 - 59 11.65 18.83 38.13
60 y +  3.34 21.83 84.70

Fuente: construido con base en la información que proporciona el Instituto Nacional de Estadística, 
España.
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España presenta signos negativos, toda vez que la población migrante en esos 
grupos representan el 70 por ciento; en tanto que los porcentajes en España 
sólo llegan a 45 por ciento. Contrariamente, si observamos el grupo de edad 
de 60 a más, España tiene un peso porcentual alto: 22 por ciento, frente al de 
la población migrante que es de 3 por ciento (cuadro 8).

Estas diferencias porcentuales en los grupos de edad de 15 a 29 y de 30 a 
44, demuestran que la migración está notoriamente relacionada con la pobla-
ción económicamente activa; en este sentido, el colectivo de migrantes andi-
nos cobra importancia en el contexto de la dinámica demográfi ca española, 
ya que las tres cuartas partes del total de los migrantes se concentran en estos 
grupos de edad. De ahí que se puede afi rmar que por complementariedad 
este colectivo de migrante es relevante en el contexto de la dinámica demo-
gráfi ca española, por ser una población joven.

Por otra parte, la composición por sexo de la migración de la Subregión 
Andina se caracteriza por ser predominantemente femenina a diferencia de 
lo que ocurre con otros colectivos que migran a España que son mayoritaria-
mente masculinos (53 por ciento varones frente a 47 por ciento de mujeres). 
De acuerdo con el cuadro 9, se puede destacar la clara superioridad numé-
rica de las mujeres migrantes de nacionalidad venezolana y colombiana con 
índices de masculinidad de 75 varones por cien mujeres. Chile presenta una 
distribución por sexo con un índice de masculinidad más equilibrado.

De acuerdo con Reher (2004), en España, para mantener en 2020 el mismo 
número de madres de 30 años de edad que había en 2004, 40 por ciento más 
de las “madres” tendrían que ser inmigrantes. De lo contrario, a menos que 
aumente vertiginosamente la fecundidad, la realidad futura de España será 
de continuados y prolongados descensos en la población. Si consideramos que 
el número de nacidos en la actualidad es de unas 250 mil personas menos que 
hace 25 años, andando el tiempo haría falta un número similar de trabaja-

Cuadro 9
Distribución de la población migrante por edad, índice 

de masculinidad, según países, 2006 (Porcentajes)
Países de la
Subregión Andina

% de Población
migrante

Índice de
masculinidad 

Bolivia  13.27 80.03
Colombia 25.18 76.72
Chile 3.77 104.47
Ecuador 43.80 94.72
Perú 9.11 85.94
Venezuela 4.87 75.50

Fuente: construido con base en la información que proporciona el Instituto Nacional de Estadística. 
España.
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dores cada año simplemente para compensar la pérdida de fuerza de trabajo 
debida a la baja natalidad.

Así pues, la migración femenina andina como colectivo se ha visto “favore-
cida” como señala Vicente (2006), por el servicio doméstico y de cuidados. El 
23 por ciento de mujeres latinoamericanas en España en 2005 se encontraban 
como empleadas del hogar: Colombia y Ecuador representan 25 por ciento y 
Perú 31 por ciento del total del empleo. Estos datos corresponden a mujeres 
con permiso de trabajo, por lo que no incluyen a todas aquellas que realizan 
la misma actividad en la economía sumergida (tan extendida en este sector), 
quienes, sin duda, contribuirían a elevar de forma notable este porcentaje 
como en el caso de las mujeres bolivianas que se ubican preferencialmente en 
este sector de la economía.

Políticas de migración en el contexto demográfi co de España y 
los países de la subregión Andina 

El desplazamiento internacional de personas desde los países andinos a Es-
paña ha creado una relación demográfi ca bastante compleja y a menudo no 
visible a corto plazo debido al comportamiento que asumen las variables del 
crecimiento vegetativo de la población. Como hemos visto los índices de cre-
cimiento de la población han dado como resultado importantes diferencias 
demográfi cas entre los países que expulsan con el que atrae población.

Los gobiernos y organismos encargados de formular políticas de pobla-
ción sobre migración tendrán que diferenciar en su propuesta los siguientes 
niveles: 

a. España como lugar de inmigración 
 Conforme fenecía el siglo XX, la situación demográfi ca de España evolu-

cionó hacia una transición caracterizada por el progreso del envejecimien-
to de la población y disminución de su población en edad de trabajar y por 
la disminución del volumen de la población total a futuro. 
Frente al descenso por debajo del nivel de reemplazo de la fecundidad y 
las tendencias en curso a la mayor longevidad de su población, es probable 
que España genere constantes demandas de migrantes con el fi n de redu-
cir la carga social resultante de lo disparejo de la estructura poblacional 
y mantener la vitalidad económica del país; por lo que los benefi cios eco-
nómicos y sociales positivos que la migración lleva consigo a la sociedad 
huésped debe ser manejada con criterios racionales, ya que ella satisface 
sus necesidades demográfi cas, de desarrollo económico y del mercado de 
trabajo.

b. La Subregión Andina como lugar de emigración
 La transición demográfi ca que ha dado lugar a la formación del bono de-

mográfi co, como producto de los cambios en las variables del crecimiento 
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vegetativo de la población reduciendo la carga de dependencia de la pobla-
ción activa en los países de la Subregión Andina, unido a la globalización 
que ha creado mayores oportunidades de vivir y trabajar en otras partes 
del mundo, ha ocasionado una mayor movilidad de la población de estos 
países a España. 
Los gobiernos deberían aprovechar esta oportunidad demográfi ca a fi n 
de establecer las bases para el desarrollo económico de sus países por las 
ventajas de tener una población con una estructura etaria que permite 
generar el ahorro. 

c. La población huésped como colectivo migrante en España
 Como actores sociales los migrantes de los países andinos a España consti-

tuyen un colectivo transnacional que tienen un status especial en términos 
de reterritorialización, ya que su situación connota dos espacios, un lugar 
de origen y otro de destino, haciendo que ambos lugares sean uno solo.14 
Esta situación sui generis hace que el migrante demande políticas en fun-
ción de esta doble pertenencia. 

Con respecto al país de destino, el migrante debe ser integrado plenamen-
te por el aporte económico que realiza a la sociedad de acogida; asimismo, se 
deben crear mecanismos para la existencia de una fuerte cohesión social con 
la población nativa por la contribución demográfi ca que el migrante realiza.

Se debe alejar cualquier preocupación injustifi cada sobre posibles cambios 
en la naturaleza de la sociedad de acogida a causa de una entrada de migran-
tes, en este caso de cultura andina. Hay que tener en consideración que la ma-
yoría de migrantes de este colectivo tienden a integrarse con mayor facilidad 
a la sociedad española. Esto en virtud de por lo menos tres supuestos: a) el 
idioma castellano, lengua común de inmigrantes y país receptor permitiendo 
un mayor acercamiento entre ambas poblaciones; b) identidad histórica, con 
lazos que unen la Península con el Continente americano que se remontan a 
la conquista y colonización creando una identidad compartida, y c) religión, 
que es común tanto para los nativos como para los migrantes, pues ambos 
profesan mayoritariamente creencias judeo-cristianas.15 

En ración con el país de origen, el migrante al no dejar de pertenecer a 
su país de nacimiento, continúa manteniendo contactos sociales, culturales y 
económicos con los suyos que dejó al partir creando redes sólidas de apoyo 
recíproco. Este hecho demanda a los gobiernos de cada país andino a tomar 
medidas concretas que permitan asistirlo y protegerlo en la medida de que 
contribuyen ―vía remesas― a aliviar económicamente a sus familias y por 

14 Una de las cuestiones relacionadas con el transnacionalismo es el desdibujamiento de las fronteras nacionales, el 
resquebrajamiento de los límites, los procesos sociales que atraviesan la escala nacional, la tornan borrosa (Lin-
dón, 2007). 

15 La migración sudamericana es la mejor valorada a lo largo de los últimos trece años frente a otros grupos de 
inmigrantes (Díez, 2005).
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ende a la economía nacional, y porque su adaptación psicológica y social en el 
país de acogida no siempre es de armonía.

Finalmente, aclaramos que la migración no resolverá todos los desafíos 
creados por las tendencias demográfi cas que el siglo XXI ha heredado y que 
se vienen consolidando; por eso, las políticas de migración deberán ser for-
muladas como parte de un paquete de medidas que tenga en cuenta a los 
migrantes como actores sociales del desarrollo económico, además de su im-
portancia propiamente demográfi ca. 

Resumen y conclusiones

En un mundo globalizado, dadas las brechas económicas existentes entre paí-
ses divididos ―los del primer y los del tercer mundo―, la migración inter-
nacional continuará desde la periferia, con ello se irán profundizando aún 
estas brechas en la medida en que este modelo no ha signifi cado cambios en 
las relaciones entre países. En este contexto, España se ha convertido en uno 
de los países de inmigración al que llegan importantes fl ujos de población, 
entre los que se encuentran los provenientes de los países de la Subregión 
Andina que por su magnitud se han convertido en un elemento importante 
para su crecimiento demográfi co. Las condiciones socioeconómicas y políti-
cas prevalecientes, así como los cambios demográfi cos ocurridos, han sido los 
determinantes para que se convirtiera en país receptor de población en estos 
últimos quinquenios.

La situación demográfi ca de España y la de los países andinos han mostra-
do dinámicas poblacionales diferenciadas por encontrarse en estadios distin-
tos de la transición demográfi ca. España ha completado su transición demo-
gráfi ca y es un país envejecido; en tanto que los países andinos ninguno de 
ellos ha completado dicha transición siendo su población relativamente más 
joven. Los niveles de fecundidad y mortalidad alcanzados han marcado cla-
ramente las diferencias existentes entre ambos contextos. Desde el punto de 
vista económico y social España es un país del primer mundo con un fuerte 
auge económico y una gran demanda de población en edad productiva. Los 
países andinos pertenecen al tercer mundo caracterizados por constituir un 
espacio donde las posibilidades de empleo son reducidas.

El bono demográfi co, como resultado de la reducción en los niveles de 
fecundidad y mortalidad de los países de la Subregión Andina, ha generado 
una situación en la que los grupos de población de las edades de 0 a 14 y 65 a 
más años han perdido peso relativo en relación con la población de las edades 
(15 – 64) años alcanzando su máximo incremento; como oportunidad histó-
rica su potencial productivo no está siendo aprovechado. Ante un mercado 
laboral que no los acoge, este bono poblacional ha quedado en una situación 
latente convirtiéndose, por tanto, en el potencial que migra preferentemente 
a los países del primer mundo. Una parte importante de este fl ujo como se ha 
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visto se dirige a España atraída por las ventajas de oferta de trabajo que allí 
encuentra. 

Demográfi camente la migración de origen andino a España se ha caracte-
rizado por su volumen que ya ha sobrepasado el millón de personas, un fl ujo 
que seguirá produciéndose por algunos años más y en proporciones signifi ca-
tivas; asimismo, presenta una estructura de edad joven y es preferencialmente 
femenina. Este colectivo cumple un rol importante de complementariedad 
demográfi ca en España como país de destino. En primer lugar, ha logrado 
incrementar el volumen de su población que prácticamente permanecía casi 
estable; en segundo lugar, está rejuveneciendo su estructura etaria por cons-
tituir un contingente de población que se concentra básicamente en edades 
jóvenes; en tercer lugar, la migración al ser mayoritariamente femenina, con-
tribuirá para un aumento relativo en los niveles de fecundidad y reproduc-
ción que se han visto disminuidos a tal punto de comprometer la reposición 
generacional.

La coyuntura económica que favorece a España a partir de estas dos últi-
mas décadas con una oferta de trabajo que supera la de su población econó-
micamente activa, viene siendo cubierta por la aportación de mano de obra 
extranjera, en la que se destaca la población migrante latinoamericana y de la 
Subregión Andina en especial. 

Una política tendiente a tratar la problemática migratoria en el contexto 
demográfi co de España y los países de la Subregión Andina en el siglo XXI, 
tendrá que considerar, por una parte, los aspectos estructurales, es decir, la 
situación demográfi ca de España y la de los países andinos como lugares de 
origen y destino; por otra parte, se tendrá que tener en cuenta la situación del 
propio migrante desde una perspectiva más comprensiva en su doble perte-
nencia ―transnacionalismo― que como actor social crea y es creado al mismo 
tiempo por esta situación demográfi ca.
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Los censos comunitarios herramienta para 
revelar las desigualdades. Experiencia de 

nuevo horizonte, parroquia Sucre, Caracas1

The community census: tool to reveal inequalities. 
The Experience of Nuevo Horizonte, Parroquia Sucre, Caracas

Antonio Paredes / Mauricio Phélan C.
Universidad Central de Venezuela

Asentamientos informales urbanos y organización comunitaria

El crecimiento de los Asentamientos Informales Urbanos (AIU), barrios po-
pulares o tugurios, en América Latina, ha sido desproporcionado en relación 

1 Esta ponencia procede del proyecto Uso y aplicación de la información sociodemográfi ca para el diseño y se-
guimiento de las políticas públicas locales. Bases para la creación de un Observatorio Local, fi nanciado por el 
Consejo de Desarrollo Científi co y Humanístico (CDCH) de la Universidad Central de Venezuela. Proyecto UCV-
Sociedad 05-00-65052006.

Resumen
 
En Venezuela, desde la década de 1950, han ve-
nido creciendo ininterrumpidamente los asen-
tamientos informales urbanos (AIU), con una 
población que en la actualidad supera la de los 
asentamientos formales y planifi cados. Asenta-
mientos donde la exclusión y la desigualdad obli-
gan a sus habitantes a desarrollar formas parti-
culares de sobrevivencia. En los últimos años, 
los gobiernos nacionales y locales han puesto en 
práctica políticas públicas dirigidas a organizar 
a las comunidades para canalizar soluciones a 
sus necesidades y mejorar sus condiciones de 
vida. Para la implementación de esas políticas se 
requiere de información sociodemográfi ca des-
agregada sobre dichos espacios, sin embargo, las 
fuentes ofi ciales no la proporcionan, surgiendo 
en los asentamientos la necesidad de realizar 
censos comunitarios. En este artículo se presen-
ta una experiencia de recabación de datos y de 
generación de información como un ejemplo de 
las posibilidades para evidenciar aspectos rele-
vantes y característicos de la desigualdad. 

Palabras claves: censos comunitarios, asenta-
mientos informales urbanos, información so-
ciodemográfi ca, exclusión, desigualdad social, 
Caracas.

Abstract

Since the 1950 decade the shanty towns have 
uninterruptedly grown in Venezuela, so 
nowadays they have more inhabitants than the 
planned settlements. In those settlements the 
exclusion and the inequality forces its inhabi-
tants to develop particular forms of surviving. 
In last years, national and local governments 
have adopted policies to organise these commu-
nities in order to solve their necessities and im-
prove their living conditions. These policies re-
quire in depth sociodemographic information 
about the communities but the offi cial sources 
do not provide it, so it emerges the need in the 
communities to carry on communitarian cen-
sus. This article is about the case of one of these 
census as an example that shows important as-
pects of the inequality.

Key words: communitarian census, shanty towns, 
sociodemographic information, exclusion, so-
cial inequality, Caracas.
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con el desarrollo del urbanismo formal, y en su seno vive un porcentaje de 
población que en países como Venezuela tiende a superar a la población asen-
tada en urbanismos formales. Baldó y Villanueva defi nen a los asentamien-
tos informales como “...asentamientos residenciales de desarrollo progresi-
vo, construidos a partir de ocupaciones de terrenos que no pertenecen a sus 
residentes y sin un plan, o más específi camente, un proyecto, que cubra los 
requerimientos a satisfacer por toda urbanización producida reguladamente 
en la misma ciudad y época” (Baldo y Villanueva, 1998: 5). 

Los AIU representan la solución al problema de vivienda de un número 
cada día mayor de personas y hogares excluidos de las oportunidades y be-
nefi cios que deben otorgarles la constitución y las leyes del país. Los AIU se 
forman y crecen rápidamente, muchas veces ajenos a las normas de urbanis-
mo de las instituciones gubernamentales competentes y, en la mayoría de los 
casos, ante la apatía de los funcionarios encargados de evitar que ocurran las 
ocupaciones de terrenos y la consolidación de asentamientos informales. En 
la mayoría de los casos los apoyan y, a medida que se asientan, les permiten 
disponer informalmente de servicios básicos como agua y electricidad. La au-
sencia de planifi cación, según las normas establecidas, ha dado lugar a un 
entramado arquitectónico lleno de irregularidades en cuanto a servicios tales 
como agua potable, recolección de aguas de desecho, drenajes para aguas de 
lluvias, vías de comunicación apropiadas, recolección de basura, previsión de 
espacios para el equipamiento de servicios como salud, escuelas, deportes, 
entre otros. La forma de ocupación de esos espacios, al margen de las nor-
mas, ubica a los pobladores en una situación de anomia, y ésta los mantiene al 
margen de las acciones realizadas por los gobiernos con la fi nalidad de crear 
planes de desarrollo, basados en la recolección de datos que conforman las 
estadísticas regionales y nacionales.

 Sin embargo, el crecimiento de la población en estos asentamientos y los 
problemas que genera el estado de anomia recurrente, exigen tomar medidas 
para revertir la situación. En Venezuela, el gobierno nacional ha creado y 
puesto en práctica políticas orientadas a tal fi n, como los son dos leyes desti-
nadas, una, a resolver el problema de la tenencia de la tierra: la Ley Especial 
de Regularización Integral de la Tenencia de la Tierra de los Asentamientos Urbanos 
Populares; y, la otra, a organizar a estas comunidades a fi n de que salgan de 
esa anomia mediante la conformación y organización de sus habitantes en 
Consejos Comunales, disponiendo para ello de una herramienta estratégica 
que los relaciona activamente con los órganos del Estado, para formular, eje-
cutar y evaluar políticas públicas. Se trata de la Ley de los Consejos Comunales.

En este contexto, lograr organizarse como Consejo Comunal implica dis-
poner de información sociodemográfi ca que no ha sido recabada o no se en-
cuentra en el sistema estadístico nacional, pues una buena de estos asenta-
mientos no han sido registrados por los censos nacionales y, por otra, los 
niveles de desagregación territorial de la información censal que proporciona 
el Instituto Nacional de Estadística (INE) llegan hasta el nivel de sectores o 
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segmentos censales y no de manzanas o zonas no amanzanadas, como es el 
caso de los AIU. Ante tal situación las comunidades se ven en la necesidad de 
realizar por sí mismas el censo comunitario.

Censos comunitarios

Para Phélan (2006: 151), los censos comunitarios se defi nen como un proce-
dimiento de levantamiento de datos de población y vivienda de un barrio 
popular o un sector de éste con una importante participación y aporte de las 
mismas personas objeto del levantamiento. Dada la proyección, dimensión, 
signifi cación y perspectiva de una ley como la de los Consejos Comunales, 
así como el espacio que ocupan los AIU y el alto porcentaje de la población 
que en ellos vive, es importante sistematizar los censos comunitarios a fi n de 
facilitar la visualización de las condiciones de vida de la población donde se 
aplican. Una de las necesidades que surge en las comunidades, ante el com-
promiso de ser partícipes en el levantamiento de su información sociodemo-
gráfi ca, es precisamente la de tener acceso a varias técnicas y métodos para 
evaluar y procesar los datos obtenidos, extraer la mayor cantidad posible de 
información y por ende de conocimiento de sí mismos, construir indicadores 
acertados e implementar formas de gestión efi cientes.

Los censos comunitarios deben proporcionar a las comunidades sus pro-
pios datos sociodemográfi cos y éstos constituir la fuente de información para 
conocerse, saber quiénes son, cómo son, cuál es su situación real, cuál la di-
mensión de sus problemas y necesidades, qué potencialidades pueden existir 
y, por tanto, poner a su disposición los insumos con los cuales elaborar y 
ejecutar políticas públicas; y, en el marco de la Ley de los Consejos Comunales, 
ejercer “gobernabilidad comunitaria”, en sintonía con los órganos del Estado. 
Para que este ejercicio sea efi ciente es necesario que los datos y la información 
estén actualizados, los cambios ocurridos se sientan en la comunidad prota-
gonista del proceso censal y los errores o dudas que surjan durante el análisis 
se corrijan volviendo a preguntar a las personas. Por supuesto, se pueden 
utilizar métodos de validación, pero la dinámica demográfi ca en las comuni-
dades pequeñas es rápida y los cambios también y, por tratarse de datas con 
un máximo de 400 hogares, es viable su actualización permanente con datos 
directos sin acudir a estimaciones. 

A medida que los datos se procesan y van adquiriendo valor agregado, 
la información inicial recolectada puede exigir cierta profundización en la 
investigación, tanto a nivel cuantitativo como a nivel cualitativo. Es necesario, 
entonces, considerar una etapa post-censal pero desde un enfoque micro de-
mográfi co, que como señala Héran:

... consiste en ir a preguntar a las personas, en contar con su capacidad de restituir 
lo esencial de su trayectoria y, cada vez con mayor frecuencia, en seguirlas de manera 
repetida o continua, si es necesario durante toda una vida. [...] Este enfoque intensivo 
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en las personas que a veces tiene aspectos de observación antropológica, aparece como 
cada vez más necesario a medida que los comportamientos individuales escapan a las 
formas institucionales para refugiarse en los arreglos informales y privados(inicio de 
unión, separación de hecho, recomposición familiar, residencia múltiple, etc.). También 
se deriva de la necesidad de pasar de una demografía descriptiva a una demografía 
explicativa, donde los factores tomados en cuenta ya no sean únicamente demográfi -
cos… (Héran, 2006: 163).

La etapa post-censal conlleva, entonces, al seguimiento, a la observación 
permanente, es decir, al censo comunitario continuo. Ahora bien, ¿pueden las 
comunidades que se organizan en los Consejos Comunales por sí solas reali-
zar este proceso, desde la etapa preparatoria del censo hasta el seguimiento 
post-censal? Para conocer cómo se llevan a cabo estas actividades se contactó 
con un AIU o barrio popular. 

Trabajo con la comunidad

En junio de 2006 se estableció comunicación con los habitantes del barrio 
Nuevo Horizonte, ubicado en la zona oeste de la ciudad de Caracas. En pri-
mer lugar, se encontró a una población con un buen nivel de organización y 
con deseos de trabajar. En todo el barrio ya se habían constituido los Comités 
de Tierra Urbana (CTU) con el fi n de gestionar la titularidad de la tierra. 
Para ese momento estaban conformados 44 CTU, y se hallaban en proceso de 
realizar los censos comunitarios para constituirse en consejos comunales. Los 
CTU se conforman, de acuerdo con la ley antes mencionada, “en las comuni-
dades de cada barrio, urbanizaciones populares o sus sectores y asentamien-
tos ubicados en condiciones que ameriten tratamiento especial, tengan un 
origen común y con una extensión físico-espacial no mayor de cuatrocientas 
viviendas, e identifi cado con una denominación de común aceptación...” (Ga-
ceta, 2006). 

En varios de los CTU los voceros comunitarios mostraron buen lideraz-
go, mentalidad abierta y disposición para compartir. En estos casos no se 
presentaron mayores problemas y se logró hacer el empadronamiento; en 
otros CTU, por el contrario, las tareas de recabación de datos resultaron más 
difíciles. Es allí donde entra en acción el apoyo de docentes y estudiantes 
universitarios quienes dinamizan la acción y, al lado de los representantes co-
munitarios, logran la realización de los respectivos empadronamientos. Para 
2007 se totalizaron 20 censos comunitarios CTU, 10 realizados solamente por 
las comunidades y el resto con apoyo de la universidad.

Las comunidades procesan los datos recabados una vez que tengan los 
censos en su poder. Lo lógico sería que en cada CTU existieran personas con 
conocimientos de computación, manejo de alguna aplicación estadística o de 
base de datos para transcribir este tipo de datos; sin embargo, no es así. Se 
debe tener presente que los AIU han estado al margen de las acciones y pro-
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yectos que los gobiernos realizan para el país formal, entre ellos, la educación 
y el conocimiento de las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TICs). No obstante, en algunos casos los habitantes de las comunidades se las 
ingenian y logran obtener algunos resultados, pero no es lo predominante. 
Ante esta situación se hace necesario el apoyo de agentes externos o institu-
ciones, siendo en este caso, un grupo de docentes y estudiantes de la Escuela 
de Sociología de la Universidad Central de Venezuela. Esta alianza permite 
a las comunidades la aplicación y aprendizaje de técnicas que garantizan la 
confi abilidad en los resultados del procesamiento; y, a la academia, la entrada 
a sectores poco explorados en cuanto a su estructura familiar y socioeconó-
mica desde el punto de vista individual, de hogares y familias, abriéndose un 
campo para la aplicación, tanto de la micro demografía, como de la microso-
ciología. 

Resultados de los censos comunitarios 

Una vez procesados los datos, se apreció que el censo a nivel de comunida-
des circunscritas a espacios delimitados a menos de 400 familias, permite la 
observación directa del acontecer social, así como la obtención de indicado-
res focalizados en situaciones y problemas que, de otra manera, permanecen 
ocultos en los datos gruesos de los grandes procesos de recolección de datos 
sociodemográfi cos. 

En el siguiente cuadro se resumen los censos realizados.

Cuadro 1
Comités de Tierra Urbana censados

Levantado por voceros de la 
comunidad

Levantado con los 
estudiantes Autocenso Total

Dámaso Fermín Antonio José de Sucre Lino Rosales
El Futuro Consuelo Peña
Félix Cachilapo Cruz María Zapata
Haidee Machín I Emilio Parra Mogollón
José Antonio Páez Haidee Machín

La Esperanza Nueva Esperanza II
Nueva Esperanza I Paso Andino
Roque Sánchez Rómulo Gallegos
Santa Bárbara San José

Valentín González
Nueve Diez Uno Veinte

Fuente: Censo comunitario Nuevo Horizonte 2007. Elaboración Propia
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Comentar sobre el procesamiento de estos datos, su transcripción, depu-
ración y pruebas de confi abilidad, es tema para otro trabajo.2 Aquí se quiere 
mostrar parte de los resultados, sobre todo, la posibilidad de destacar proble-
mas que arrojan los censos comunitarios, y la oportunidad que ofrecen para 
la implementación de políticas dirigidas a su solución. El cuadro 2 muestra los 
principales resultados sobre las poblaciones censadas. 

Las columnas III y V presentan los porcentajes de población masculina y 
femenina respectivamente, en relación con la sumatoria de ambas por cada 
CTU, ubicada en la columna VI; la columna VII contiene los porcentajes de 

2 Ver: Mauricio Phélan y Emilio Osorio Las limitaciones y perspectivas de la Información sociodemográfi ca a 
escala comunitaria. El caso de Nuevo Horizonte en Revista Venezolana Análisis de Coyuntura 2009, Volumen XV, 
Nº 1. Venezuela

Cuadro 2
Población por sexo

I II III IV V VI VII
CTU Masculino % Femenino % Total %

Antonio José de Sucre 182 45.73 216 54.27 398 5.53
Consuelo Peña 174 46.52 200 53.48 374 5.20
Cruz María Zapata 165 45.21 200 54.79 365 5.07
Dámaso Fermín 237 47.40 263 52.60 500 6.95
El Futuro 061 46.92 069 53.08 130 1.81
Emilio Parra Mogollón 200 51.68 187 48.32 387 5.38
Félix Cachilapo 341 49.14 353 50.86 694 9.65
Haidee Machín 079 42.47 107 57.53 186 2.59
Haidee Machín 116 44.44 145 55.56 261 3.63

José Antonio Páez 260 48.15 280 51.85 540 7.51
La Esperanza 063 47.73 069 52.27 132 1.83
Lino Rosales 117 46.99 132 53.01 249 3.46
Nueva Esperanza II 160 46.24 186 53.76 346 4.81
Nueva Esperanza I 184 49.86 185 50.14 369 5.13

Paso Andino 105 47.30 117 52.70 222 3.09
Rómulo Gallegos 271 50.94 261 49.06 532 7.40
Roque Sánchez 064 46.72 073 53.28 137 1.90
San José 325 48.29 348 51.71 673 9.36
Santa Bárbara 089 51.15 085 48.85 174 2.42

Valentín González 269 51.24 256 48.76 525 7.30
Total 3 462 48.12 3 732 51.88 7 194 100.00

Fuente: elaboración propia con base en el Censo Comunitario Nuevo Horizonte 2007.
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población de cada CTU respecto a la sumatoria de la población total de los 20 
Comité de Tierra Urbana. Se aprecian detalles en cuanto a la relación hom-
bres mujeres, sobresalen diferencias porcentuales en algunos CTU. Lo ante-
rior induce a investigar cuál es la razón por la cual en los CTU Emilio Parra 
Mogollón, Santa Bárbara y Valentín González, los porcentajes de población 
masculina sean mayores que la femenina. Las primeras indagaciones in situ, 
apuntan a que por condiciones de costos de alquiler de viviendas y facilidades 
para el acceso al transporte público durante las 24 horas del día, sean lugares 
preferidos por hombres solos, la mayoría con edades de 30 años en adelante, 
muchos de ellos separados de su pareja, y que por tener trabajos con baja 
remuneración no pueden alquilar vivienda en zonas más próximas al centro 
de la ciudad. También se encuentran hombres solos inmigrantes, más que 
todo procedentes de la República de Colombia. Esto se puede tomar como un 
refl ejo del défi cit habitacional en la ciudad formal, así como el problema de 
inestabilidad residencial que confrontan las parejas cuando se separan, cuyo 
cambio en la calidad del hábitat arrastra otros factores que también afectan la 
calidad de vida. En el siguiente gráfi co se muestra la estructura de población 
vista en la tabla dos.

Gráfi co 1
Estructura de la población

 

Fuente: Censo Comunitario 2007. 
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En el gráfi co 1 sobresale la participación de las poblaciones jóvenes, y mues-
tra en su evolución la consolidación y prevalencia de la población femenina. 
En el grupo de 15 a 19 años la población masculina baja considerablemente, 
rasgo que se explica por una parte por ser la edad de prestar servicio militar 
⎯hecho que en Venezuela lo cumplen mayoritariamente los jóvenes de los 
sectores populares⎯. También es la edad de los riesgos novedosos, es decir, 
se llega a la adolescencia y a la mayoría de edad y se incursiona en activida-
des hasta ahora vetadas. En los AIU esas actividades pueden ser desde muy 
sanas y riesgosas, hasta reñidas con la ley y altamente peligrosas. Es también 
importante destacar que además de la mortalidad natural en las diferentes 
edades, se suman las muertes violentas que afectan sobre todo a los hombres 
jóvenes (Freitez 2008). Esa dinámica que se da sobre todo en los sectores in-
formales no siempre es aceptada o motivo de preocupación de los gobiernos y 
la sociedad formal, siendo más fácil ignorarla y dar cuenta de ella sólo en las 
páginas rojas de los periódicos y noticieros. Los censos comunitarios pueden 
dar cuenta de esa realidad y aportar insumos para su mejoramiento.

En su discurso sobre la necesidad de cambiar el enfoque de la demografía 
tradicional en América Latina, por el de la demografía de la desigualdad, 
Alejandro Canales (2003: 74) enfatiza: 

 
... en la demografía tradicional, la población es un total aritmético, producto de una 
red de agregaciones; nunca una totalidad concreta, producto de un sistema de arti-
culaciones y mediaciones… Los gobiernos ya no piensan en sujetos o clases, sino en 
algo más abstracto, la población que incluye a todos, sin exclusiones, pero también sin 
distinciones. La agregación de los individuos es posible, pues se basa en su reducción 
a entidades iguales e indiferenciadas. Con base en esta abstracción, el individuo es 
desprovisto de sus ropajes sociales e históricos, en tanto ellos no hacen sino fundar la 
diferencia, la distinción, la diversidad, la otredad que nos oculta tras el número...

Develar lo que está oculto tras el número, entrar en contacto con las per-
sonas, hacerles seguimiento y visualizar esos ropajes sociales e históricos es 
parte de la tarea de la micro demografía y de la microsociología, aportando 
su contribución a ese nuevo enfoque demográfi co: el de la desigualdad (Ca-
nales 2003: 76):

...centre la atención en las estructuras de diferenciación demográfi cas de la población, 
en este sentido, no es ya la población como un todo, ni su dinámica, la preocupación 
central, sino las relaciones, la diferenciación y las desigualdades que se plasman en la 
estructura demográfi ca. La preocupación por los migrantes, las mujeres, los indígenas, 
los adultos mayores, entre otros, denota una preocupación por categorías demográfi cas 
concretas, que por lo mismo, exigen una construcción con base en procesos sociales 
históricamente determinados... 

Una de las áreas donde se refl eja con mayor fuerza las diferencias y el 
lado débil de la desigualdad es el de la vivienda, por el défi cit creciente que 
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existe en Venezuela. Este problema infl uye en el sano desarrollo demográfi -
co, pues más del 50 por ciento de la población vive en asentamientos infor-
males, muchos en situación de hacinamiento y en condiciones que propician 
la promiscuidad y el embarazo precoz, constituyéndose esta situación en un 
problema de salud por las secuelas sociales y psicológicas a que se someten las 
madres adolescentes y sus hijos(as). Del censo comunitario en el barrio Nuevo 
Horizonte se extrajo la siguiente información respecto a la relación viviendas-
hogares-personas.

El cuadro 3 contiene los indicadores de personas y hogares por vivienda y 
el tamaño medio del hogar, en cada uno de los CTU censados. En la columna 
V está el promedio de hogares por vivienda y varía en un rango entre 1.21 

Cuadro 3
Relación entre viviendas hogares y personas

I II III IV V VI VII

CTU Viviendas Hogares Núm. de 
personas

Promedio 
de hogares 

en la 
vivienda

Promedio 
de perso-

nas por 
vivienda

Tamaño 
medio del 

hogar

José Antonio Páez 87 119 540 1.37 6.21 4.54
Lino Rosales 35 69 251 1.97 7.17 3.64
Antonio José de Sucre 56 95 398 1.70 7.11 4.19

Nueva Esperanza I 58 109 369 1.88 6.36 3.39
El Futuro 24 44 130 1.83 5.42 2.95
Haidee Machín I 38 87 261 2.29 6.87 3.00
Paso Andino 48 58 222 1.21 4.63 3.83
Dámaso Fermín 48 122 500 2.54 10.42 4.10
Roque Sánchez 21 47 137 2.24 6.52 2.91
Emilio Parra Mogollón 36 93 387 2.58 10.75 4.16
Santa Bárbara 19 50 175 2.63 9.21 3.50
Cruz María Zapata 64 107 365 1.67 5.70 3.41
Nueva Esperanza II 51 92 346 1.80 6.78 3.76
San José 110 176 673 1.60 6.12 3.82
Rómulo Gallegos 94 122 532 1.30 5.66 4.36
La Esperanza 22 39 132 1.77 6.00 3.38
Haidee Machín 35 49 186 1.40 5.31 3.80
Valentín González 74 128 525 1.73 7.09 4.10
Consuelo Peña 70 92 374 1.31 5.34 4.07
Félix Cachilapo 99 203 694 2.05 7.01 3.42
TOTAL 1 089 1 901 7 197 1.75 6.61 3.79

Fuente: elaboración propia con base en el Censo comunitario Nuevo Horizonte 2007.
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hogares en el CTU Paso Andino, hasta 2.63 en el CTU Santa Bárbara. En 
las columnas siguientes está el promedio de personas por vivienda y el de 
personas por hogar. Esta tabla refl eja la dimensión del défi cit de viviendas que 
afecta a la población de todos los estratos sociales, pero con mayor agudeza a 
los de la clase pobre y a los inmigrantes que se trasladan, en muchos casos, no 
por voluntad propia sino obligados, por los confl ictos violentos que afectan a 
sus países, careciendo de recursos económicos, lo cual los obliga a residenciar-
se en asentamientos informales, muchos sin documentación legal. Otro grupo 
está conformado por inmigrantes y por nacionales sin vivienda que viven en 
condición de alquiler, o compartidos, o arrimados, y rotan constantemente de 
un CTU a otro. Lo descrito se aprecia en la siguiente tabla.

Cuadro 4
Relación entre hogares y situación de permanencia en la vivienda

CTU Alqui-
lada

Com-
parti-

da

Inva-
dida N/R Otros Pres-

tada
Tras-

pasada Propia Total

Antonio José de Sucre 21 13 1 3 0 4 0 53 95
Consuelo Peña 23 4 1 2 0 1 1 60 92
Cruz María Zapata 23 18 4 2 1 1 0 58 107
Dámaso Fermín 49 14 1 2 0 7 0 49 122
El Futuro 13 7 0 3 0 2 1 18 44
Emilio Parra Mogollón 38 14 0 0 0 2 0 39 93
Félix Cachilapo 71 28 1 5 7 2 0 89 203
Haidee Machín 13 8 0 1 0 2 0 25 49
Haidee Machín I 28 14 0 1 0 0 0 44 87
José Antonio Páez 17 7 0 4 0 5 0 86 119
La Esperanza 2 11 0 0 0 2 0 24 39
Lino Rosales 5 12 0 5 0 11 0 36 69
Nueva Esperanza II 12 14 0 2 0 1 0 63 92
Nueva Esperanza I 24 21 0 4 0 3 1 56 109
Paso Andino 1 5 1 2 1 2 0 46 58
Rómulo Gallegos 5 8 2 4 4 6 0 93 122
Roque Sánchez 17 3 0 2 0 9 0 16 47
San José 32 20 0 1 0 12 0 111 176
Santa Bárbara 15 6 1 1 0 1 0 26 50
Valentín González 25 8 0 9 4 6 1 75 128
Total 434 235 12 53 17 79 4 1067 1901

Fuente: Censo comunitario Nuevo Horizonte 2007.
Elaboración propia.
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En el cuadro 4 se observa, que 1067 informantes declararon ser propieta-
rios de la vivienda que habitan. Asimismo, que de 1901 hogares registrados 
834 hogares no son propietarios y habitan en estructuras o viviendas compar-
tidas, es decir, tanto en viviendas exclusivamente alquiladas como en vivien-
das donde viven con los propietarios, bien en calidad de alquilados, prestados, 
compartidos o en otra condición.

En el cuadro 3 se muestra que de los CTU que tienen los promedios de 
hogares por vivienda más altos, cuatro están ubicados en la zona más céntrica 
de Nuevo Horizonte y que unidos conforman la poligonal denominada La 
Parada. Es allí donde está la estación de buses o microbuses de Nuevo Hori-
zonte-Catia, además de diversos comercios que permanecen abiertos hasta las 
21:00 o 22:00 horas, condiciones favorables para vivir. Esos CTU son Dáma-
so Fermín, Emilio Parra Mogollón, Félix Cachilapo, Roque Sánchez y Santa 
Bárbara. El porcentaje de hogares de estos sectores que viven en situación de 
alquiler es: 

• Dámaso Fermín: 58 por ciento
• Emilio Parra Mogollón 59 por ciento
• Félix Cachilapo: 54 por ciento
• Roque Sánchez: 62 por ciento
• Santa Bárbara: 46 por ciento

Los datos recabados evidencian que un alto porcentaje de hogares necesi-
tan vivienda, y la información desagregada disponible de cada uno de ellos 
permite fundamentar políticas encaminadas hacia la solución de ese proble-
ma. La comunidad organizada con la colaboración de la universidad, puede, 

entonces, elaborar proyectos y proponer políticas, haciendo uso de una de las 
potestades que le otorga la ley. Las dos siguientes tablas dan cuenta de los ho-
gares que habitan en viviendas no propias, el tipo de vivienda y de tenencia.

Cuadro 5
No propietarios - Tipo de vivienda y tenencia

Tenencia Aparta-
mento % Casa % Rancho % Total

Alquilada 75 17.28 335 77.19 24 5.53 434
Compartida 6 2.55 205 87.23 24 10.21 235
Invadida 0 0.00 12 100.00 0 0.00 12
Prestada 4 5.06 61 77.22 14 17.72 79
Traspasada 1 25.00 2 50.00 1 25.00 4
Otros 2 2.86 25 35.71 43 61.43 70
Total 88 10.55 640 76.74 106 12.71 834

Fuente: elaboración propia con base en el Censo comunitario Nuevo Horizonte 2007.
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Se observa que de 834 viviendas, 10.55 por ciento viven en apartamentos; 
76.74 por ciento en casas y 12.71 por ciento en ranchos (viviendas precarias). 
El único tipo de vivienda que ha sido tomada por invasión es “casa.” Los ma-
yores porcentajes de hogares en condición de tenencia compartida, prestada 
y alquilada están en el tipo de vivienda “casa”. La categoría “otros” se refi ere 
generalmente a “arrimado”, ésta es una condición que no se puede considerar 
compartida voluntariamente o prestada, sino que son recibidos por solidari-
dad involuntaria, es decir, “quedaste en la calle, no tienes a donde ir, no tienes 
dinero para pagar alquiler, te doy cobijo mientras resuelves tu problema y 
espero que sea rápido”. Eso en el caso de casas o apartamentos. En los ranchos 
puede tratarse de hogares que no tienen vivienda y se agrupan para tomar un 
terreno y construir un rancho que comparten. 

En el cuadro 6 se observa la condición de tenencia respecto a cada catego-
ría de vivienda. 

En la categoría apartamento predomina la condición de alquiler. Se trata 
de apartamentos construidos en edifi caciones ubicadas en las zonas céntricas 
del barrio. No son edifi cios como los de la ciudad formal, regidos por normas 
de construcción sino estructuras tipo casa de dos o tres plantas en las que ge-
neralmente vive el dueño que tiene como fuente complementaria el alquiler. 
En las casas también hay un porcentaje importante de alquilados, pero no 
son apartamentos independientes, sino habitaciones conectadas a la vivienda 
principal. 

También se ve un porcentaje apreciable de tenencia “compartida” en la ca-
tegoría casa; generalmente se trata de familiares, hijos o hijas, que se unen a 
una pareja o tienen descendencia y no tienen vivienda para desarrollar su ho-
gar de forma independiente. En estos casos, los padres amplían su casa para 
darles un lugar, observándose, por eso viviendas que al parecer no terminan 
de construirse. Se aprecia también que muchos hogares recién conformados 
que empiezan a construir su vivienda en el barrio, toman desde el principio 

Cuadro 6
No propietarios - Tipo de vivienda y tenencia

Tenencia Aparta-
mento % Casa % Rancho % Total

Alquilada 75 85.23 335 52.34 24 22.64 434

Compartida 6 6.82 205 32.03 24 22.64 235
Invadida 0 0.00 12 1.88 0 0.00 12
Prestada 4 4.55 61 9.53 14 13.21 79
Traspasada 1 1.14 2 0.31 1 0.94 4
Otros 2 2.27 25 3.91 43 40.57 70
Total 88 100 640 100 106 100 834

Fuente: elaboración propia con base en el Censo comunitario Nuevo Horizonte 2007.
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las previsiones para que la casa “crezca”, pues saben o presienten que a sus hi-
jos e hijas se les difi cultará conseguir vivienda cuando les llegue el momento 
de querer formar su propia familia.

En el caso de la categoría “rancho” también se observa un porcentaje nota-
ble de hogares en condición de alquiler y compartida; sin embargo, predomi-
na la condición “otros” antes descrita.

La población económicamente activa

 En la estructura de la población de Nuevo Horizonte se observó como 
se mencionó que ésta es mayoritariamente joven; en consecuencia, el grueso 
de ella debe encontrarse en la población económicamente activa. El cuadro 7 
da cuenta de la distribución por edad en este aspecto.

Se aprecia que 64.38 por ciento de la población se encuentra dentro de la 
población económicamente activa (PEA) y el más alto porcentaje de depen-
dientes se hallan entre los menores de 15 años, es decir, son niños y niñas que 
en poco tiempo van a incorporarse a la PEA, lo cual garantiza la fortaleza de 
este grupo por varios años. Existe, sin embargo, incertidumbre por el futuro 
de aquellas personas que están próximas a ser población dependiente y no 
cuentan con seguridad social, situación en la que se encuentra la mayor parte 
de la población en estudio, pues al desempeñar su actividad económica en 
la informalidad se excluyen de los derechos mínimos que la sociedad formal 
brinda a sus ciudadanos. Un porcentaje importante de esta población se en-
cuentra en las siguientes categorías en cuanto al tipo de trabajo que realizan. 

• Trabajadores no califi cados: 18.3 por ciento
• Trabajadores de los servicios: 11.0 por ciento
• Operarios y artesanos: 15.0 por ciento
• Total 44.3 por ciento

Muchas de estas personas tienen trabajos ocasionales o se mueven dentro 
del mercado de la informalidad. Un buen número de mujeres declararon 

Cuadro 7
Poblaciones dependiente y económicamente activa

Grupos de edad-Años Masculino % Femenino % Total %

0 a 14 años 1 200 50.89 1 158 49.11 2 358 32.99
15 a 64 años 2 166 47.07 2 436 52.93 4 602 64.38
65 y más años 77 40.96 111 59.04 188 2.63
Total 3 443 48.17 3 705 51.83 7 148 100.00

Fuente: elaboración propia con base en el Censo comunitario Nuevo Horizonte 2007.
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laborar en el servicio doméstico. Esto último representa un interesante hallaz-
go, que conlleva a observar esta situación en la siguiente tabla. 

Se observa que el grupo con mayor número de mujeres dedicadas al ser-
vicio doméstico es el de las solteras, seguido de las concubinas. La mayoría 
de este grupo está económica y socialmente en desventaja, no cuentan con 
prestaciones ni seguro social, son trabajos inestables; más aún, aquellas que 
son jefas de hogar y no tienen compañero que las ayude con la manutención; 
tampoco pueden trabajar todos los días, o el día completo, pues deben dedi-
car tiempo a los hijos y a la casa, en consecuencia, no cobran por mes sino 
por día trabajado; los ingresos son menores y menores las posibilidades de 
acumular prestaciones y cotizar seguro, ahorrar, o contar con el apoyo del jefe 
o jefa si se les presenta una necesidad cuya solución está fuera de su alcan-
ce. Nuevamente se aprecia que la información hace surgir recomendaciones, 

Cuadro 8
Mujeres que trabajan como servicio doméstico

CTU Casadas Concubi-
nas Divorciadas Solteras Viudas Total

Antonio José de Sucre 4 11 1 19 0 35
Consuelo Peña 0 4 0 2 2 8
Cruz María Zapata 2 5 1 20 1 29
Dámaso Fermín 3 10 0 5 1 19
El Futuro 0 10 0 4 0 14
Emilio Parra Mogollón 1 6 0 6 0 13
Félix Cachilapo 4 7 0 10 0 21
Haidee Machín 2 1 0 2 0 5
Haidee Machín I 0 6 0 13 1 20
José Antonio Páez 2 13 1 12 0 28
La Esperanza 0 1 0 0 0 1
Lino Rosales 0 3 0 4 1 8
Nueva Esperanza II 1 9 1 12 1 24
Nueva Esperanza I 1 16 0 6 0 23
Paso Andino 1 4 0 7 1 13
Rómulo Gallegos 2 11 1 9 1 24
Roque Sánchez 0 0 0 1 0 1
San José 1 5 0 12 0 18
Santa Bárbara 0 0 0 1 0 1
Valentín González 0 3 1 2 0 6
Total general 24 125 6 147 9 311

Fuente: Censo comunitario Nuevo Horizonte 2007.
Elaboración propia.
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como en este caso donde se percibe que a través de los Consejos Comunales se 
pueden organizar cooperativas, por ejemplo, de servicios domésticos u otros 
servicios pudiéndose incluir otros ofi cios como plomeros, jardineros, albañi-
les, de manera que puedan garantizar mejores condiciones para los afi liados 
y, al mismo tiempo, un mejor servicio a los demandantes.

La información desagregada obtenida por medio de los censos comunita-
rios permite, además, visualizar situaciones de pobreza extrema que a veces 
en los barrios se hacen comunes y se naturalizan. Se sabe que las mujeres 
se hallan siempre en desventaja en cuanto a oportunidades de trabajo, edu-
cación, amparo legal, entre otros aspectos. En los AIU esas desventajas se 
multiplican, pues el hacinamiento, la informalidad y la debilidad de la familia 
como núcleo social la exponen permanentemente a una serie de riesgos, como 
la maternidad precoz, el abandono por parte de su pareja y la necesidad de 
tomar a otra que la ayude a su manutención y la del hijo(a) o hijos(as), con la 
consecuencia de continuar procreando de cada pareja. Esto crea un círculo 
vicioso en el que la mujer va deteriorándose y envejeciendo rápidamente y los 
hijos e hijas sufren traumas psicológicos, maltratos físicos y morales, crecen 
sin la fi gura estable del padre y, además, la pobreza los excluye de la educa-
ción y las oportunidades que debe tener todo niño, niña y adolescente. El 
censo en el barrio Nuevo Horizonte ha permitido encontrar casos de mujeres 
jefas de hogar en situación de vulnerabilidad socioeconómica, entendiendo 
por vulnerabilidad, 

... el conjunto de características no idiosincráticas que generan debilidad, desventaja o 
problemas para el desempeño y la movilidad social de los actores (sean estos personas, 
hogares o comunidades) y que actúan como frenos u obstáculos para la adaptación de 
los actores a los cambiantes escenarios sociales. Los grupos vulnerables corresponden 
a segmentos de la población como los niños, los ancianos, las mujeres, los indígenas, 
las jefas de hogar que, por diversas razones, se consideran en condiciones de indefen-
sión particularmente agudas y que, por lo tanto, requieren de un trato especial de las 
políticas públicas, lo que origina programas sectoriales y multisectoriales de apoyo y 
promoción (Rodríguez, 2001: 18). 

Cuando la comunidad organizada dispone de información que dé cuenta 
de situaciones de vulnerabilidad puede tomar acciones y dar los primeros 
pasos hacia el fortalecimiento de quienes están en riesgo y, en consecuencia 
fortalecerse a si misma, es decir, generar políticas o programas comunitarios 
como los arriba mencionados, que pueden ser aplicadas desde su mismo en-
torno. 

El cuadro 9, muestra la relación niños mujeres en edad fértil, la cual indica 
el posible riesgo en que pueden hallar ambos grupos cuando la relación es 
muy alta. 

De el cuadro 9 se desprende que en los 20 CTU, por cada 10 mujeres en 
edad fértil existen 3.94 niños, existiendo variaciones entre uno y otro CTU. 
En Antonio José de Sucre, Haidee Machín I, Nueva Esperanza I, Paso Andino 
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y Santa Bárbara, por ejemplo, tienen cinco niños con edades entre 0 y 4 años 
por cada 10 mujeres en edad fértil, es decir, un niño menor de cinco años por 
cada dos mujeres. Con esta información se pueden tomar medidas dirigidas 
a mejorar el control de natalidad en aquellos CTU identifi cados donde se 
supone que la tasa de natalidad es alta. También pueden hacer seguimiento 
al desarrollo de la población infantil, garantizando su protección. Incluso, la 
desagregación de la información permite llegar hasta los casos con más alta 
natalidad y procurar atención y asesoría directa.

El censos comunitario en el barrio Nuevo Horizonte, muestra hogares en 
situación de pobreza y de vulnerabilidad como es el caso de hogares cuya 
jefa es mujer sin parejas. (Ver cuadro 10) Mujeres además que como sostén 
de hogar deben distribuir su tiempo entre atender a los hijos y trabajar para 

Cuadro 9
Relación de la población infantil y mujeres en edad fértil

Comité de Tierra Urbana Niños de 0 a 4 años 
de edad

Mujeres entre 15 y 49 
años

Relación entre 
niños y mujeres

Antonio José de Sucre 58 110 5.27
Consuelo Peña 31 114 2.72
Cruz María Zapata 39 103 3.79
Dámaso Fermín 47 148 3.18
El Futuro 13 40 3.25
Emilio Parra Mogollón 43 107 4.02
Félix Cachilapo 79 203 3.89
Haidee Machín 14 49 2.86
Haidee Machín I 41 76 5.39
José Antonio Páez 46 156 2.95
La Esperanza 14 39 3.59
Lino Rosales 30 65 4.62
Nueva Esperanza II 34 97 3.51
Nueva Esperanza I 59 101 5.84
Paso Andino 32 60 5.33
Rómulo Gallegos 56 150 3.73
Roque Sánchez 15 38 3.95
San José 72 188 3.83
Santa Bárbara 29 56 5.18
Valentín González 57 153 3.73
Total 809 2 053 3.94

Fuente: elaboración propia con base en el Censo comunitario Nuevo Horizonte 2007.
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obtener el sustento. Buena parte de las mujeres en esta condición son trabaja-
doras del servicio doméstico. 

A partir de las bases de datos de cada censo, se puede indagar acerca de 
las características de los integrantes de los grupos familiares, cuántos son, 
quiénes son y cómo son. Es posible entonces, hacer un seguimiento a las per-
sonas, a los hogares, a los grupos familiares, tomando en cuenta, como in-
dica Héran “Las precauciones especiales que requiere el enfoque micro en 
la recolección y el procesamiento de datos: confi dencialidad, transparencia, 
lealtad…” Héran (2006: 164) Es decir el manejo de los datos en estos niveles 
de desagregación demanda un conjunto de acciones casadas con la ética que 
resguarde la privacidad las personas. Por otro lado la información construida 
para los veinte CTU, da cuenta de situaciones severas que pueden ser tratadas 
de forma inmediata, si se cuenta con un grado de organización y capacidad 
para articular dentro de la comunidad y, cuando el caso lo amerite, con los 

Cuadro 10
Hogares con mujeres jefas de hogar y sin pareja

CTU Total de hogares por CTU Hogares con jefatura 
femenina sin pareja

Porcentaje de hogares 
con jefatura femenina 

sin pareja

Antonio José de Sucre 95 31 32,63
Consuelo Peña 92 26 28,26

Cruz María Zapata 107 31 28,97
Dámaso Fermín 122 20 16,39

El Futuro 44 8 18,18
Emilio Parra Mogollón 93 24 25,81

Félix Cachilapo 203 59 29,06
Haidee Machín 49 16 32,65

Haidee Machín I 87 27 31,03
José Antonio Páez 119 36 30,25

La Esperanza 39 8 20,51
Lino Rosales 69 20 28,99

Nueva Esperanza II 92 27 29,35
Nueva Esperanza I 109 21 19,27

Paso Andino 58 16 27,59
Rómulo Gallegos 122 33 27,05
Roque Sánchez 47 10 21,28

San José 176 49 27,84
Santa Bárbara 50 21 42,00

Valentín González 128 33 25,78
Total 1901 516 27,14
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organismos a los cuales competa la situación tratada. Los casos presentados 
son sólo una muestra de la variedad de información sobre la realidad de los 
AIU que se obtienen por medio del censo comunitario.

Conclusiones

Se ha intentado ofrecer una panorámica de las posibilidades que ofrecen 
los censos comunitarios para obtener información sociodemográfi ca desagre-
gada de las poblaciones asentadas en AIU. Para ello fue importante, en pri-
mer lugar, la organización de las comunidades en microáreas o territorios socia-
les; en éste trabajo se puso el ejemplo de los comités de tierra urbana (CTU) 
y los Consejos Comunales. No obstante, donde no existan esas fi guras ellas 
se pueden crear tomando como territorio extensiones con cien viviendas en 
promedio, aunque en Venezuela, en las leyes de “regularización de la tenencia 
de la tierra” y de los “consejos comunales” se propone hasta un máximo de 
400 familias. Se considera que un promedio de 100 hogares facilitan la go-
bernabilidad del grupo. Pero, en defi nitiva, la delimitación del territorio y su 
tamaño poblacional lo determina la dinámica de las personas en interacción, 
son ellas quienes deciden cuántos hogares conforman cada microárea y su 
delimitación. 

 La comunidad organizada propicia el establecimiento del censo en sus 
diversas etapas; la comunidad puede hacerse acompañar por instituciones 
conocedoras de la materia que aporten conocimiento, como es el caso de las 
universidades. De manera ideal, también propiciar el involucramiento de los 
organismos públicos productores o rectores de la información. Igualmente, la 
vinculación de estos censos con el Sistema Estadístico Nacional. Este trinomio 
comunidad – universidad – organismos públicos, es el que garantiza la cali-
dad del censo así como el uso y la utilidad de la información obtenida para 
los tres: la comunidad se conoce y empodera de ese conocimiento, obtenien-
do un recurso fundamental para canalizar la satisfacción de necesidades; el 
Estado dispone de información que le permite formular políticas precisas; y, 
las universidades cuentan con experiencias que refuerzan la practica docente 
y a la vez la producción de nuevos conocimientos, contribuyendo a mejorar 
la calidad de vida de la población y las condiciones del ambiente y el hábitat. 
Los censos comunitarios por su carácter micro pueden ser continuos y servir 
de fundamento a observatorios demográfi cos y sociales, apoyando el fortale-
cimiento del intercambio entre Comunidad-Universidad-Estado, sembrando 
conciencia y responsabilidad sociodemográfi ca. 

Queda abierta la discusión acerca del secreto estadístico, aspecto impor-
tante a tener en cuenta cuando se realizan censos comunitarios. En los AIU, 
para cuya formación y sostenimiento ha sido y es necesaria la colaboración 
y solidaridad de la mayoría de quienes lo integran, su objetivo se diluye, ya 
que esa mayoría se conoce y entre todos(as) conforman una intersubjetividad 
que, de una u otra forma, los entrelaza en un entramado de sentimientos, 
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ideas, emociones; que alimentan y enriquecen un imaginario común, el cual, 
además de contribuir a defi nir la identidad colectiva, ejerce una especie de 
coerción sobre quienes no se acoplan a esta forma de sinopsis obligándolos a 
integrarse, a aislarse, o a abandonar la comunidad. En general, temas que en 
otras comunidades son de carácter privado y se mantienen en secreto, en los 
AIU son generalmente del conocimiento público. El censo comunitario apor-
ta información que la comunidad conoce de otra manera en su cotidianidad, 
pero que sistematizada y presentada técnicamente les da una idea diferente de 
su realidad y tratada como insumo para políticas y programas de desarrollo 
comunitario a la vez los concientiza sobre sus debilidades y potencialidades. 
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Del Estado monocultural al pluricultural

La Constitución Política de 1998 al declarar al Estado ecuatoriano su carácter 
de multiétnico y pluricultural insertó necesariamente un nuevo orden social 
en donde todos los ciudadanos, si bien son iguales ante la ley y gozan de los 
mismos derechos y deberes, serían reconocidos a partir de su condición iden-

Resumen
 
Pese a los logros políticos y a las reivindicacio-
nes constitucionales, los afroecuatorianos se en-
cuentran sumidos en un contexto de pobreza y 
exclusión. Se trata de fenómenos que deviene 
desde raíces históricas cimentados en la discri-
minación estructural y el racismo persistente 
en que la Nación, desde su construcción, ha 
tenido para este sector. Además, los agudos in-
dicadores sociales que retratan los bajos logros 
en materia de desarrollo humano son produc-
to, igualmente, de la evidente discriminación 
institucional por parte del Estado al momento 
de ejecutar sus políticas económicas, sociales y 
culturales en benefi cio del pueblo afro. La En-
cuesta de Condiciones de Vida de 2006 ratifi -
ca las condiciones graves de exclusión en que 
se encuentran los afros. Además, es una señal 
concreta de la insatisfacción de los derechos ciu-
dadanos, en especial los económicos, sociales y 
culturales. En efecto, los afroecuatorianos ven 
menoscabados sus derechos ciudadanos más 
elementales al ver restringidas sus oportunida-
des de empleo, educación, vivienda y salud.
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Abstract

In instead of the political and constitutional 
achievements, the afroequatorians face a con-
text of poverty and exclusion. This phenome-
non has a historic root, as there is a structural 
discrimination since the building of the Nation 
towards this social sector. The state has also ins-
titutionalised this racism when implementing 
economic, social and cultural policies for the 
afro people, as their low human development 
shows. The 2006 Survey on Living Conditions 
ratifi es the condition of exclusion of the afros 
and also stresses the negation of their citizen-
ship as they have less opportunities of employ-
ment, education, housing and health.
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titaria, cultural o sociorracial. Se rompe entonces el paradigma de la identi-
dad ecuatoriana que por siglos se diluyó en un monoculturalismo sostenido 
por la ideología del mestizaje, para avanzar en el rostro modernista del multi-
culturalismo, un escenario donde los ciudadanos serían reconocidos a partir 
de su propia condición étnica, histórica o cultural. En efecto, la Constitución 
acuñó los conceptos de “pueblos” y “nacionalidades” como rasgos distintivos 
de identidad hacia las poblaciones indígenas y afroecuatorianas, las cuales 
desde sus movimientos sociales y organizaciones de base venían años atrás 
presionando al Establecimiento por la apertura democrática y la inserción de 
la dimensión de ciudadanías culturales en el marco de un cúmulo de dere-
chos colectivos, sociales, culturales, políticos y económicos. 

Se trataba de la consolidación de un fenómeno que en América Latina ya 
gozaba de aceptación y de apertura en naciones que como Brasil y Colombia 
habían modifi cado sus constituciones con el propósito de vincular a las esfe-
ras públicas y privadas dispositivos que permitieran neutralizar una realidad 
insoslayable que develaba situaciones histórico-culturales de marginalidad, 
discriminación, opresión y exclusión practicadas por sociedades hegemóni-
cas desde la Conquista, la Colonia y el Imperialismo hacia aquellas personas 
que fueron sometidas a la esclavización (indígenas y africanos) y por tanto 
relegadas hacia la parte inferior de las pirámides sociales amparadas en las 
castas raciales. En el Ecuador, como en otras naciones latinoamericanas, los 
movimientos sociales de afroamericanos e indígenas desde los años sesenta 
avanzaron notoriamente en la lucha por la persistente desigualdad social, la 
estrechez de los espacios de participación, la inequidad en la distribución de 
la riqueza y del poder, pero sobre todo por la construcción de escenarios so-
ciales que facilitaran mayor visibilidad como sujetos sociales con condiciones 
de autorreconocimiento cultural, étnico e identitario. En efecto, los frutos 
positivos de esas demandas permitieron que en la nueva Constitución de 1998 
tanto indígenas como afroecuatorianos fuesen legal y legítimamente diferen-
ciados como sujetos de derechos culturales y colectivos, los cuales forman par-
te intrínseca de la nación multiétnica y pluricultural del Ecuador.

La demanda de visibilidad estadística en las políticas sociales 
del Estado multicultural

En el espíritu de la visibilidad que demandaban los pueblos y nacionalida-
des, el Estado asume la necesidad de caracterizar las condiciones económicas 
y sociales, demográfi cas y de asentamiento de los ciudadanos ecuatorianos 
a partir de sus diferenciaciones culturales. En ese sentido se asumió como 
política la visibilidad estadística y los indicadores sociales de los pueblos y 
nacionalidades. De este modo el Instituto Nacional de Estadística (INEC) y 
el Sistema Integrado del Indicadores Sociales del Ecuador (SIISE), desde el 
año 2000, han realizado importantes esfuerzos para dar respuesta a estas de-
mandas incorporando en las encuestas de hogares y en los censos preguntas 
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relacionadas con la identifi cación étnica a partir del uso de lenguas aborigen 
y de la autopercepción sociorracial y étnica. 

Los primeros intentos de identifi cación étnica se hicieron para los indí-
genas en el censo de 1950 donde se incluyó una pregunta sobre el uso de la 
lengua.1 Por su parte, los censos de 1962, 1974 y 1982 omitieron la variable 
de identifi cación étnica, que fue nuevamente retomada para el caso de los 
indígenas en el IV Censo de Población y III de Vivienda de 1990, donde se 
cuestiona sobre el uso de la lengua.2 Luego, en las encuestas de calidad de 
vida practicadas por el INEC para 1995, 1998 y 1999 incluyeron la pregunta 
sobre uso del idioma.3

Para el caso de la visibilidad estadística de los afroecuatorianos4 ésta ape-
nas comenzó en el año 2000 cuando el gobierno aplicó en todo el país la 
Encuesta de Medición de Indicadores de la Niñez y los Hogares (EMEDIN-
HO), donde se incorporó la pregunta sobre autoidentifi cación a partir de la 
condición sociorracial del individuo.5 La experiencia se repite tanto en el III 
Censo Nacional Agropecuario de 20006 y en el VI Censo de Población y V 
de Vivienda de 2001 donde se incorporaron dos preguntas para identifi car a 
los grupos étnicos en el Ecuador, las cuales se refi rieron al uso del idioma o 
lengua y a la autodefi nición étnica, ahí se combinaron aspectos sociorraciales 
con étnicos, como lo veremos más adelante.7

1 La pregunta fue: ¿Qué lengua habla ordinariamente en el seno de su familia? Anote quechua, castellano, inglés, 
francés, alemán, etc. (Censo de 1950).

2 La pregunta fue: ¿Qué idioma hablan habitualmente entre sí los miembros de este hogar?: Lengua nativa (especi-
fi que) (1), Español (2), Lengua extranjera (especifi que) (3) (Censo de 1950).

3 La pregunta fue: ¿Qué idiomas habla?: Sólo español (1); Sólo Quichua (2); Sólo Shuar (3); Español y Quichua 
(4); Español y Shuar (5); Español y otro, cuál? (6); Otros, cuáles? (7).

4 Las posibilidades de visibilidad de la población afrodescendiente en el Ecuador se da en el contexto de que censos 
de otros países como Brasil, Colombia y Perú hicieron lo propio en sus censos de población. En el caso de Colom-
bia, en 1993 se realizó su censo nacional donde incluyó la pregunta universal de autopertenencia étnica para toda 
la población incluyendo a la población indígena. La pregunta que se hizo fue: “¿Pertenece a alguna etnia, grupo, 
indígena o comunidad negra?”: 1 Sí, a cual ____? 2. No. Los resultados para el caso de los afrocolombianos 
apenas fueron de 502 343 personas que se consideraron negras, apenas 1.52 por ciento del total de los colombia-
nos. Ante estos dígitos las protestas y rechazos no se hicieron esperar, por cuanto los mismos afrocolombianos 
se consideran que son entre 9 y 10 por ciento de los colombianos, lo que a la luz de los académicos y activistas 
sociales la pregunta censal constituyó un fracaso del enfoque étnico en las estadísticas sociales a partir de medir 
la importancia demográfi ca partiendo de la combinación confusa de categorías raciales con étnicas y la utilización 
de parámetros identifi catorios homogénicos indistintamente para poblaciones urbanas y rurales, sin tener en cuen-
ta sus propias maneras de autoidentifi cación y correspondencia a la partencia de un determinado grupo social, 
racial o étnico. Véase Dane (2000) y Urrea et al. (2004). 

5 La pregunta fue: Usted se considera: Blanco? (1); Negro? (2); Indígena? (3); Mestizo? (4); Mulato? (5); Otros, 
especifi que (6).

6 La pregunta del Censo Agropecuario fue: ¿Cómo se considera usted? Indígena (1); Negro(2); Mestizo (3); Blan-
co (4); Otro (5)

7  La pregunta del Censo del 2001 fue: Cómo se considera: Indígena, Negro (Afro-ecuatoriano), Mestizo, Mulato, 
Blanco u otro?
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Antecedentes de la visibilidad estadística de los afroecuatorianos

Los intentos de visibilizar a los afroecuatorianos en las estadísticas nacionales 
a partir de las clasifi caciones étnicas o sociorraciales cobran importancia vital 
dada la necesidad no sólo del autorreconocimiento y autovaloración del ca-
rácter identitario de estas poblaciones, sino que además es un factor determi-
nante en las políticas sociales y en inversión pública de recursos para el desa-
rrollo integral con equidad y sin discriminación. Particularmente, este hecho 
reviste importancia signifi cativa por cuanto es la segunda vez que el Estado se 
propone institucionalmente la caracterización de los afrodescendientes luego 
de que apenas en la Colonia y comienzos de la República se ordenaran censos 
para determinar el número de esclavos, libres y manumisos. 

En efecto, la visibilidad estadística de los afrodescendientes tiene sus an-
tecedentes más próximos desde el siglo XVI, período en el que se siembran 
las raíces del mestizaje a partir del establecimiento de los enclaves coloniales 
para la producción de actividades económicas (minas, haciendas, artesanía 
y trabajo doméstico) necesarias para el sostenimiento del imperio español. 
La presencia de los afrodescendientes hasta 1851, época de la abolición de la 
esclavitud, estuvo marcada por su condición de mercancía y de mano de obra 
esclava procedente de varias regiones y nacionalidades africanas, los cuales 
una vez importados en el país eran repartidos indistintamente en regiones del 
Ecuador. La presencia esclava fue entonces un factor importante en el mesti-
zaje cultural y racial que caracterizaría luego a la población ecuatoriana y por 
ende su signo identitario.

Desde la Colonia y su sistema esclavista se fue construyendo una estruc-
tura social interracial jerarquizada según los colores de la piel bajo distintas 
modalidades de relaciones sociales asimétricas. En este contexto se dan los 
mestizajes interraciales, no sin antes recordar que los africanos igualmente se 
mezclaron entre sí, pues en América existieron naciones y pueblos sustraídos 
indistintamente de diferentes regiones geográfi cas, lingüísticas y religiosas 
de África.

En todo caso, los esfuerzos que en términos estadísticos el Estado viene ha-
ciendo para visibilizar a la población afroecuatoriana constituyen una aproxi-
mación para dar cuenta de los factores históricos de marginalidad, discrimi-
nación y exclusión social practicada por sectores hegemónicos de la sociedad 
hacia esta población. Los resultados consignados en los indicadores sociales 
que se desprenden desde esta intención estadística no debe tomarse en térmi-
nos absolutos y dogmáticos, por cuanto se es consciente tanto de las limitacio-
nes como de las discusiones que existen en el contexto de medir condiciones 
sociales de los grupos étnicos, a partir de la utilidad de categorías sociológicas 
y antropológicas ambivalentes que como “raza” y “etnia” prestan su utilidad a 
los métodos estadísticos y cuantitativos. 
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La ambigüedad de las categorías para la identifi cación estadísti-
ca de los afroecuatorianos

Pese a la importancia que revisten ciertas categorías sociológicas para las de-
terminaciones estadísticas ante la necesidad de captar diferenciaciones socio-
demográfi cas y socioeconómicas de las poblaciones a partir de su condición 
racial y étnica, es lícito de mantener cierto distanciamiento sociológico con 
éstas, pues no se trata de reivindicar factores fenotípicos o de biotipo que 
puedan ser luego refl ejados como categorizaciones empíricas sustentadoras 
de posiciones ideológicas. Esto por cuanto es de amplio conocimiento que al-
rededor de las identidades étnicas o raciales, que terminan siendo productos 
híbridos de construcciones sociales, políticas, fi losófi cas y culturales, operan 
procesos de interacción y enfrentamiento entre actores sociales y entre siste-
mas sociales (Proyecto CIDSE-IRD-COLCIENCIAS, 1999). 

En efecto, dentro de los esfuerzos de visibilidad estadística que ofi cialmen-
te se hacen en el Ecuador, se acude de manera indistinta a categorías raciales 
como “negro” combinadas y homologadas con conceptos de acepción étnica 
como “afroecuatorianos” sin tener en cuenta sus escenarios diferenciadores 
desde el punto de vista conceptual y metodológico. La interrogante que se 
suscita alude a la pertinencia y el uso correcto de estos conceptos para lograr 
determinar, con cierta exactitud, el grado de autorreconocimiento o de per-
tenencia étnica de los afroecuatorianos. O dicho de otra manera, ¿cuál es la 
categoría sociológica que debe utilizarse adecuadamente en los instrumentos 
estadísticos para determinar la condición identitaria afroecuatoriana?

Antes que todo, es determinante entender que el concepto de identidad 
de por sí alude a dos dimensiones: la individual y la colectiva, las cuales se 
interconectan a través de la capacidad de determinación de la persona o del 
grupo. Ambas dimensiones se manifi estan en un conjunto de mecanismos 
conscientes e inconscientes que permiten internalizar formas específi cas del 
ser (Monzón, s/a: 9). Además, la identidad se defi ne a partir de elementos 
constituyentes que permiten la distinción a las personas, las hace específi cas, 
o por el contrario diferentes a otras. Las identidades se dan igualmente me-
diante procesos históricos de larga duración, siendo demarcadas por caracte-
rísticas concretas (de clase, género, edad, nacionalidad, raza, religión, etnia, 
etc.) que permiten la singularización y la diferenciación. 

En los afroecuatorianos, la construcción de la identidad ha obedecido a 
un proceso complejo de larga duración. Durante el período de la esclavitud, 
tal como lo señala el escritor Manuel Zapata Olivella (1989: 102), obligó a que 
los descendientes de africanos en América desarrollaran todo un proceso de 
de-construcción y de re-construcción de su cultura. En efecto, los esclavos 
llegaron a las Américas desnudos materialmente, despojados de su cultura 
y satanizados en su espiritualidad, situación que los obligó a adoptar nue-
vas formas de pensamiento, replanteamiento de su ontología y la creación 
de nuevos imaginarios basados en estructuras cognoscitivas desconocidas y 
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traducidos violentamente por una lengua impuesta. Así como la cultura afro-
americana debió ser re-construida, igualmente fue alimentada por las rela-
ciones de hibridación que se impusieron durante la Colonia, incluyendo el 
mismo mestizaje africano, dando como resultado un modelo cultural basado 
en identidades múltiples, de hibridaciones y sincretismos. De modo que frente 
al fenómeno identitario afrodescendiente nos encontramos ante un proyecto 
interesante de recreación, innovación, de constante dinámica y proyección 
(Antón, 2003). 

La estructura racial y mestiza de la identidad ecuatoriana

Durante el período colonial, producto de las relaciones sociales de domina-
ción caracterizadas por el sistema esclavista, en el Ecuador como en América 
se impuso una caracterización de los estratos de la sociedad a partir de la con-
dición de piel, y desde allí se establecían los linajes o grupos de descendencia 
con ancestros y orígenes comunes. La sociedad se estratifi có en una pirámide 
sociorracial donde se ubicaban subgrupos que compartían entre sí prebendas, 
oportunidades, privilegios o discriminaciones y exclusiones. El fenómeno del 
mestizaje como crisol identitario de América adquirió connotaciones de desig-
nación personal bastante ambiguas y arbitrarias que sostuvieron múltiples va-
riaciones basadas en la diferenciación fenotípica o en la raza;8 así, los blancos 
(españoles o europeos) se establecieron arriba del estrato social, les seguían 
los mestizos y criollos (o hijos de españoles nacidos en América), los indígenas 
y, en la parte inferior, los negros esclavos. 

Dentro de la confi guración de mestizo se daba un interesante fenómeno de 
interracialidad, donde los tonos del color de la piel acercaban al individuo a 
una condición de privilegio social o los relegaba al lastre de ésta. En este subs-
trato muy arriba se posicionaban los hijos de los blancos con indígenas que 
daban como resultado a los “mestizos”, luego los hijos de blancos con negros: 
“mulatos”, en tercer lugar los hijos de los mestizos con mulatos, seguidos por 
los hijos de los negros con los indígenas: “zambos”, hasta llegar a extremos 
de combinaciones raciales que arrojaban “tercerones”, “cuarterones”, “saltoa-
trás”, etc. La categoría “negro”9 fue aplicada e impuesta por el sistema escla-

8 El concepto de raza como adscripción identitaria se mantuvo vigente hasta mediados del siglo XIX con el fi n de 
categorizar a los seres humanos acentuando sus características fenotípicas y genotípicas. De acuerdo con Peter 
Wade (1993) han existido tres momentos históricos en que el concepto “raza” se ha construido: a) la etapa de 
la naturalización de las diferencias físicas, b) la etapa del racismo científi co que encontró a mediados de 1800 
sustento en las teorías antropológicas del evolucionismo y el difusionismo, y cuyo planteamiento justifi caba la 
explotación de una cultura o sociedad sobre otra, dado que era legítimo el entendimiento de razas superiores que 
naturalmente tenían mejores atributos civilizatorios y por tanto mayor capacidad de adaptación, de desarrollo y 
de dominación; c) la era de la construcción social y política de la raza que enfatiza en la necesidad de imponer 
regímenes, gobiernos y sistemas colonialistas que llaman a la segregación, al apartheid, la discriminación y la 
exclusión.

9 El concepto de “negro” en la colonia connotó también una categorización social de los descendientes de afri-
canos en América, de este modo se diferenciaban “negros cimarrones”, “negros libertos”, “negros esclavos”, 
“negros ladinos”, “negros manumisos”, “negros curros”, e incluso “mulatos”, “cobrizos”, “prietos”, “pardos”, 
etc. Véase a Fernando Ortiz, Zapata Olivilla, Perea Chalá, Friedemann, etc. 
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vista de manera indiscriminada a todos los descendientes de africanos como 
un rasgo identitarios basado tanto en condiciones raciales, como en la condi-
ción cultural de origen africano. De modo que esta categoría adquiere una 
connotación peyorativa que implicó la caracterización de esclavo y por tanto 
del lastre social, de lo malo, lo bajo e incluso lo hereje (Wade, 1993). Este pro-
ceso de construcción identitaria de los afrodescendientes igualmente conllevó 
a posiciones ambivalentes de rechazos y aceptaciones en diferentes períodos 
históricos, que han sido acompañados de complejas relaciones interétnicas e 
interculturales desde la Colonia hasta nuestros días.

De lo “negro” a lo “afrodescendiente” y “afroecuatoriano”: una 
ruptura ontológica necesaria

Recapitulando, el concepto de “negro” se ha aplicado como término de con-
notación descriptiva de las poblaciones negras y mulatas o de los descendien-
tes de la diáspora africana en el mundo. En todo caso es un concepto relacio-
nal que alude tanto a condiciones raciales como a la síntesis de procesos de 
identidades colectivas e individuales. Se trata de un concepto ambiguo que 
simplifi ca igualmente lo racial con lo étnico, pues alude también a la categoría 
étnica de “afrodescendiente”, la cual se construyó precisamente para hacer 
una ruptura ontológica con el largo período de la humanidad que soslayó a 
la identidad de los hijos de la diáspora africana como algo oscuro y negativo, 
connotado con una poderosa carga de racismo y discriminación. 

La categoría censal de “afroecuatoriano” es la resultante conceptual y nu-
mérica de las variables “negro” y “mulatos”, las cuales se adoptaron ofi cial-
mente en las preguntas del Censo de Población y Vivienda del 2001. Esto por 
cuanto se trata de categorías asociadas a la representación identitaria que en 
la sociedad se tiene de unas características raciales particulares de los indivi-
duos que conllevan a una especie de alteridad social y que, de alguna manera, 
terminan constituyéndose en el soporte de comportamientos sociorraciales. 
En cambio, el concepto “afroecuatoriano” implica una aproximación descrip-
tiva y sociohistórica de la construcción de la identidad de los ecuatorianos 
descendientes de africanos. Una categoría que abarca un proceso de larga 
duración de construcción, pero que no pretende convertirse en una concep-
ción esencialista, culturalista o afrocentrista, factores que podrían complicar 
el carácter empírico del método estadístico.

Al plantear en términos estadísticos la variable “afroecuatoriano” implica 
franca correspondencia con las posturas etnónimas que autónomamente asu-
men los actores de la sociedad civil de los mismos ecuatorianos descendientes 
de los esclavizados africanos que llegaron al Ecuador antes de que se fundara 
la actual nación y Estado ecuatoriano, sobre todo que ellos consideran que las 
defi niciones de “negro” y “mulatos” son excluyentes, racistas y discriminato-
rias, que refl eja el lenguaje dominante de la sociedad posesclavista, además 
de que tales defi niciones son inexactas por cuanto aluden a la identifi cación 
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a partir de la condición racial, cuando científi camente raza como concepto 
biológico es cuestionable, dejando de lado la condición de pueblo y etnia que 
reivindica la misma comunidad. De modo que el concepto afroecuatoriano se 
desprende del etnónimo afrodescendiente, y denota una doble pertenencia: 
tanto a las raíces africanas “afro” como a la nación ecuatoriana.

El concepto “afrodescendiente” denota a los descendientes de africanos 
que sobrevivieron a la trata esclavista en las Américas; asimismo, busca abar-
car a todos los pueblos descendientes, directa o indirectamente, de la diáspora 
africana en el mundo. El concepto en su extensión fue políticamente acuñado 
como característica de autoidentifi cación de los descendientes de africanos en 
América durante la conferencia de Santiago de Chile, realizada entre el 5 y 
7 de diciembre de 2000, preparatoria de la III Conferencia Mundial contra 
el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de 
Intolerancia, organizada por la ONU en Durban, Sudáfrica en 2001. 

Particularmente, en Santiago, las Organizaciones no Gubernamentales 
(ONG) representativas de los afrodescendientes consagraron el término y 
concepto de “afrodescendiente” en lugar del término “negro”, el cual se en-
tendió como limitante para el planteamiento de sus reivindicaciones, dado 
que “negro” se le relaciona de manera parcial y discriminatoria con una etapa 
de la historia (la trata de esclavos) y de alguna manera soslaya las consecuen-
cias actuales de dicha trata. El concepto también refl eja la fi losofía de inclu-
sión de varios pueblos afros de las Américas sin ser segregado por los nom-
bres de los Estados Nación, como por ejemplo: afrocolombiano, afroecuatoriano 
o afrouruguayo. Asimismo, simboliza una lucha de los afrolatinoamericanos 
contra la hegemonía del liderazgo impuesto por los activistas afroestadouni-
dense, quienes a su vez se denominan afroamericanos. 

En suma, el concepto de afrodescendiente obedece a la condición de autoi-
dentifi cación étnica, por parte de todos aquellos que se reconocen como des-
cendientes de los sobrevivientes a la trata transatlántica; independientemente 
de la confi guración racial pigmentocrática, se trata entonces de una palabra 
con fuerza y dinámica simbólica propia, tanto por su perspectiva histórica 
ancestral como por su visión al futuro respecto de la generación venidera. 
Con el concepto se busca estratégicamente neutralizar la ambigüedad de de-
nominaciones raciales coloniales como “mulato”, “negro”, “zambo”, factores 
causantes de la invisibilidad de la identidad afro en América.

La experiencia de la aplicación de la variable “autoidentifi ca-
ción” en el Ecuador

Al aplicar el ejercicio de la autoidentifi cación para los afroecuatorianos, fue 
posible encontrar ciertas limitaciones, pero se resalta que la imagen subjeti-
vista de la identidad étnica-racial —la autodesignación— que puede tener la 
persona sobre sí es signifi cativa, dado que es la forma más directa de identi-
fi car a la población afrodescendientes. Sin embargo, la autoidentifi cación, de 



97

julio / diciembre de 2008

Sánchez, J. A. / La categoría de “afroecuatoriano” 

la manera en que fue planteada tanto en las encuestas de hogares como en 
el Censo de 2001 se evidenciaron algunas limitaciones: por un lado, la pre-
gunta se refi rió más a defi niciones raciales que a aspectos intrínsecos de la 
identidad cultural al tiempo que se hizo en el contexto de una sociedad con 
claros prejuicios sociales, raciales y culturales; además, no se hizo un trabajo 
previo de sensibilidad, publicidad y socialización sobre la importancia de que 
las personas se identifi caran como tal, justo luego de un largo período de 
ocultamiento, invisibilidad, prejuicio racial e inferioridad. De modo que es 
previsible que muchas personas respondieran sorprendidas al indagárseles 
por primera vez de manera formal e institucional, cuando en su trayectoria 
personal de formación no habían acumulado experiencia alguna de revalora-
ción de su propia alteridad. 

Otra situación que fi jó la limitación de la pregunta fue en el entendido de 
que se combinaron categorías raciales como “negro” y “mulato” con aquellas 
eminentemente étnicas como la “indígena”. Es decir que el sujeto entrevistado 
pudo haber caído en la confusión identitaria al indagársele sobre si es “negro” 
o “indígena”, cuando las dos primeras aluden a las condiciones fenotípicas 
determinantes del color de la piel y ciertas características somáticas y de mes-
tizaje, mientras que la segunda implica factores que van con el carácter de 
pertenencia a un pueblo o colectivo que indistintamente del color de la piel 
se autoidentifi ca, bien sea por rasgos objetivos (costumbres, vestuarios, ritos, 
parentesco) o por aquellos subjetivos (conciencia de identidad, cosmovisión o 
posición política). Por tanto no es consecuente homologar un factor racial con 
uno identitario para esperar el mismo resultado. 

Igual confusión de identifi cación pudo haber generado en la población 
afrodescendiente cuando se le preguntó sobre si era “negro o afroecuatoria-
no”, categorías que si bien pueden tener un uso común y ordinario de dis-
tinción de sujetos, en esencia son completamente diferentes, pues la primera 
obedece a una aproximación descriptiva a partir de la percepción del piel, 
que implica un factor sociohistórico cargado de dispositivos de desigualdades 
que operan a través de clasifi caciones arbitrarias de pigmentos; mientras que 
por “afroecuatoriano” se alude a la adscripción étnica, una construcción lin-
güística y simbólica que responde a situaciones de carácter histórico, social, 
político y fi losófi co. Por tanto, pudo darse el caso de que una persona cuyos 
rasgos fenotípicos del color se alejan de la condición racial negra, bien puede 
identifi carse ontológicamente como “afroecuatoriano” dado que en sus raíces 
y concepciones se identifi ca con este grupo, pero que físicamente no es “ne-
gra”, de modo que al encuestador si se le pregunta: “usted se considera negro 
o afroecuatoriano”, su respuesta dejará obviamente una sensación de incerti-
dumbre y ambigüedad.

En todo caso, no se puede perder de vista que la pregunta de autoidentifi -
cación tiene una utilidad práctica en el intento de una aproximación al fenó-
meno de la identidad étnica y racial, ya que como unidad analítica se refi ere 
a una categorización utilizada convencionalmente en la sociedad ecuatoriana, 
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además de que no se pierde de vista de que se trata de un indicador sujeto a 
múltiples interpretaciones. 

Los resultados

Los resultados que sobre la identidad étnico-racial de los ecuatorianos arrojó 
el V Censo de Población de 2001 confi rman la variabilidad multiétnica de la 
nación. Según el censo la República posee 12 156 608 habitantes, de los cua-
les 77.67 por ciento se reconoce como mestizo, 10.49 por ciento como blanco, 
6.85 por ciento como indígena, mientras el total de los afroecuatorianos que 
se identifi caron como tal alcanzaron 4.98 por ciento; de ellos, 2.23 se consi-
deró negro y 2.74 por ciento se declaró mulato. En Total, según cifras del 
Instituto Nacional de Estadísticas del Ecuador (INEC), los afrodescendientes 
del Ecuador son 604 009 personas (271 372 que se identifi caron como negros 
o afroecuatorianos y 332 632 personas que dijeron ser mulatos) (gráfi ca 1).

En general, los resultados del censo de 2001 no se distancian mucho de los 
datos prelimitares que presentó la Encuesta de Medición de Indicadores de 
la Niñez y los Hogares (EMEDINHO), realizada en 2000 a escala nacional y 
donde se aplicó experimentalmente la variable de auto identifi cación étnica 
con el objeto de aproximarse al conteo de población por grupo étnico. En 
esta encuesta, 6 por ciento de la población total de 15 años o más del Ecuador 
se identifi có como afroecuatoriano, 5.7 por ciento como indígena, 72.4 por 
ciento como mestiza y 15.4 por ciento como blanca (INEC-MAG-SICA, 2002). 

El Censo Agropecuario de 2000 también incluyó las preguntas de lengua y 
autoidentifi cación étnica. Esta última se aplicó a la persona productora cuan-
do ésta fue directamente entrevistada y es la persona natural que decide y 

Gráfi ca 1
Distribución étnica en el Ecuador Censo 2001

Fuente: Censo 2001. Elaboró SISPAE-SIISE
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organiza las actividades habituales de producción y comercialización de la 
unidad de producción agropecuaria. Este censo se levantó en el área rural del 
país y muestra que 21 por ciento de las personas productoras se autodefi nió 
como indígena, 1.5 por ciento como negra, 72 por ciento como mestiza y 5.5 
por ciento como blanca (INEC-MAG-SICA, 2002). 

La percepción identitaria interna de los afroecuatorianos

La aplicación de la variable de autoidentifi cación sociorracial que se aplicó a 
los ecuatorianos en el censo de 2001 nos permite una aproximación a su ca-
rácter perceptivo identitario. Para el caso específi co de los afrodescendientes 
sólo 4.97 por ciento del total poblacional se identifi có dentro de las categorías 
negros o mulatos, lo que corresponde a 604 009 personas, como se ha afi r-
mado anteriormente. Desde la percepción identitaria interna de los afroecua-
torianos, se tiene que la identifi cación como “negros” y “mulatos” fue más 
o menos equivalente, donde los primeros representan 2.23 por ciento y los 
segundos, 2.74 por ciento sobre el total de la población nacional. 

Cuadro 1
Etnicidad según el Censo de Población 2001 

(% de la población de 15 años o más)
Etnia Autodefi nición Habla lengua nativa Habla lengua nativa o se 

autodefi ne

Indígenas 6.1 4.6 6.6
Afroecuatorianos 5.0 n.a n.a

Negros 2.3 n.a n.a
Mulatos 2.7 n.a n.a

Fuente: INEC, VI Censo de Población y V de Vivienda 
Elaboración: Sistema Integrado de Indicadores Sociales del Ecuador-SIISE

Cuadro 2
Etnicidad según la EMEDINHO 

(% de la población de 15 años o más)

Etnia Autodefi nición Habla lengua 
nativa

Habla lengua 
nativa o se 
autodefi ne

Padres hablan 
o hablaban 

lengua nativa

Autodefi nición 
o habla lengua 
nativa o padres 
hablan lengua 

nativa

Indígenas 5.7 4.4 6.6 12.5 14.3
Afroecuatorianos 5.7 n.a n.a n.a n.a

Negros 3.6 n.a n.a n.a n.a
Mulatos 2.1 n.a n.a n.a n.a

Fuente: INEC (2000).
Elaboración: Sistema Integrado de Indicadores Sociales del Ecuador-SIISE
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Gráfi ca 2
Autoidentifi cación negra mulata como porcentaje del total nacional

Fuente: Censo de 2001. Elaboró SIISE-SISPAE 2004

Desde este mismo punto de vista la población afroecuatoriana se consideró 
más “negra” en las ciudades (65.8 por ciento) que en las zonas rurales donde 
apenas 34.2 por ciento dijo ser “negro o afroecuatoriano”. De igual manera, 
la identifi cación como persona “mulata” fue más predominante en las zonas 
urbanas (71 por ciento), frente a 29 por ciento como “mulata” rural. Por su 
parte, desde la perspectiva de género los datos censales dan cuenta de que 
las mujeres se identifi can de manera proporcional tanto “negras” (47.87 por 
ciento) como mulatas (48.79 por ciento), mientras que la correspondencia so-
ciorracial entre los hombres fue de “negros” 52.13 por ciento, y de “mulatos” 
51.21 por ciento.

Al examinar el comportamiento identitario de los afroecuatorianos por 
zonas nos encontramos con los siguientes resultados:

Las provincias del país con mayor población afroecuatoriana que se re-
gistraron como “negros” son: Esmeraldas (33.88 por ciento), Guayas (30,35 
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Cuadro 3
Tamaño de la Población Afroecuatoriana según autoidentifi cación

Área de residencia Afroecuatoriano Mulato Negro
Total 604 009 332 637 271 372
Urbano 414 783 236 183 178 555

Rural 189 271 96 454 92 817
Fuente: Censo 2001. 
Elaboró SIISE-SIPAE 2004.
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por ciento) y Pichincha (11,37 por ciento), seguidas muy de lejos por Manabí 
(4.80 por ciento), Los Ríos (4.46 por ciento) e Imbabura (4.05). Mientras que 
la mayor población afroecuatoriana que se identifi có como “mulatos”, se en-
cuentran principalmente en Guayas (40.45 por ciento), Esmeraldas (18.58 por 
ciento), Pichincha (14.36 por ciento) seguidos muy distantes por Manabí (4.91 
por ciento), Los Ríos (4.51 por ciento) y Azuay (1.68 por ciento).

Los datos censales determinan fenómenos interesantes de rasgos identi-
tarios de los afroecuatorianos. Por ejemplo, en la Provincia de Esmeraldas 
se confi rma su condición natural y tradicional de asentamiento ancestral de 
comunidades negras, pues allí es más la población negra (33.88 por ciento) 
que la mulata (18.58 por ciento). En Esmeraldas los negros rurales poseen 
un pequeño peso frente a los urbanos, mientras que la balanza de la pobla-
ción mulata esmeraldeña rural se distancia en 13.3 por ciento de los urbanos. 
Fenómeno contrario al de Esmeraldas se presenta en Guayas, donde la pre-
dominancia de la población afroecuatoriana que dijo ser mulata (40.45 por 
ciento) es mayor que la que afi rmó ser negra (30.35 por ciento) sobre el total 
de la etnia a nivel nacional. El comportamiento identitario de los mulatos de 
Guayas es mayor en la zona urbana que en la rural, pues más de 88 por ciento 
de ellos residen en las cabeceras municipales, de las cuales Guayaquil es el 
mayor asentamiento de afrodescendientes del país. Por su parte, en Guayas 
las personas que se identifi caron como negros y que viven en las zonas urba-
nas alcanzan 90.5 por ciento, frente a apenas 9.5 por ciento de los que habi-
tan en las zonas rurales. El comportamiento identitario de Pichincha es muy 

Gráfi ca 3
Autoidentifi cación negra mulata según género en tres provincias

Fuente: Censo 2001. 
Elaboró SIISE-SISPAE 2004.
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similar al de Guayas, sólo que con menos dispersión entre las zonas urbanas 
y rurales. En Pichincha la población mulata correspondió a 14.36 por ciento 
del total nacional de la etnia, con mayor tendencia en la zona urbana (74.4 
por ciento), frente a la población negra que superó el 11.37 por ciento a nivel 
nacional, registrando mayor concentración en la zona urbana con el 75.8 por 
ciento.

El indicador de la autopercepción identitaria de los afrodescendientes nos 
permite presentar varias conclusiones sobre la manera en que se identifi can 
los mismos afroecuatorianos a partir de las variables “negros” y mulatos”:

Los afroecuatorianos se identifi can en relativa proporción como negros 
que como mulatos, pues del total de la población nacional ecuatoriana, 2.74 
por ciento es mulata y 2.23 por ciento es negra.

Respecto al género, los hombres afroecuatorianos se identifi can más como 
negros (52.13 por ciento) que como mulatos (51.21 por ciento). Mientras en las 
mujeres afroecuatorianos el fenómeno es contrario, son más las mulatas (48.8 
por ciento) que las negras (47.9 por ciento).

Los datos censales confi rman el dominio de asentamiento urbano de to-
dos los afroecuatorianos frente a las zonas rurales (68.7 por ciento frente a 
31.3 por ciento). De esta manera se tiene que en los contextos urbanos los 
afroecuatorianos que se identifi caron como mulatos correspondieron a 56.95 
por ciento frente a 43.05 por ciento identifi cados como negros. Por su parte, 
en las zonas rurales donde la población afroecuatoriana es minoritaria, iden-

Gráfi ca 4
Autoidentifi cación negra y mulata, urbano rural en tres provincias

Fuente: Censo 2001.
Elaboró: SIISE-SISPAE, 2004.
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tifi cación mulata y negra es prácticamente equitativa (50.96 frente a 49.04 por 
ciento, respectivamente).

De todos los mulatos del país (2.74 por ciento sobre el total de la población 
ecuatoriana), la mayoría vive en las provincias del Guayas (40.45 por ciento), 
Esmeraldas (18.58 por ciento) y Pichincha (14.36 por ciento). Igualmente es-
tas provincias son las que poseen mayor concentración de población negra, 
sólo que mientras Guayas era la provincia con mayor población mulata, para 
este caso Esmeraldas tiene más negros (33.88 por ciento).

En síntesis, se mantiene un comportamiento estable entre las diferentes 
provincias respecto a la población negra y mulata que se asienta más en las 
zonas urbanas que en rurales, salvo excepciones en Carchi y Bolívar; en la 
primera la población negra tiene un asentamiento principalmente rural con 
94 por ciento, mientras que los mulatos son mayoritariamente urbanos. En la 
provincia de Bolívar los negros y mulatos se asientan en la zona rural. 

Bibliografía

Antón S., J. (2003), Entre Chinangos, prácticas de curación entre las comuni-
dades negras del río San Juan, Chocó, Instituto de Investigaciones Ambientales 
del Pacífi co, Quibdó.

DANE, (2000), Los grupos étnicos en los censos: el caso colombiano. Dirección 
de Censos y Demografía, Banco Mundial, BID, Cartagena, Colombia.

INEC (2000), Encuesta de medición de indicadores de la niñez y los hoga-
res 2000.

INEC-MAG-SICA, (2002). III Censo Nacional Agropecuario, Resultados 
Nacionales y Provinciales, vol. 1.

INEC-MAG-SICA (2002), III Censo Nacional Agropecuario, Resultados 
Nacionales y Provinciales, vol. 1.

Monzon, A. S. La diversidad es riqueza, las relaciones de género en las sociedades 
pluriculturales, Fundación Guatemala Unión Mundial para la Naturaleza.

Proyecto CIDSE-IRD-COLCIENCIAS (1999), “Afrocolombianos en el 
Área Metropolitana de Cali”, Documentos de trabajo 38. Estudios Sociodemográfi -
cos. Universidad del Valle Facultad de Ciencias Sociales, Cali. 

Urrea, F. y otros AGREGAR A LOS OTROS AUTORES (2004), Perfi les 
sociodemográfi cos de la población afrocolombiana en contextos urbanos regionales del 
país a comienzos del siglo XXI. Proyecto CIDSE-IRD-COLCIENCIAS. Universi-
dad del Valle, Facultad de Ciencias Sociales, Cali.

Wade, P. (1993), Gente Negra Nación Mestiza: Dinámica de las entidades racia-
les en Colombia, Universidad de Antioquia, Instituto de Antropología e Histo-
ria, Siglo del Hombre, Bogotá.

Zapata, O., M. (1989), Las claves mágicas de América, Plaza y Janes, Bogotá.



104

Revista Latinoamericana de Población

año 2, número 3

ANEXO 1
Indicador Defi nición Cálculo

1

Pobreza Proporción de personas 
consideradas como pobres 

Número de persona con 
necesidades básicas 
satisfechas pero cuyos 
ingresos o gastos están 
por debajo de la línea 
de pobreza

2

Pobreza extrema Proporción de personas 
consideradas como pobres 
extremos

Número de personas 
con necesidades básicas 
insatisfecha y tienen
 ingresos defi cientes

3

Años medios 
de escolaridad

Media de los años de 
estudio concluidos por una 
determinada población, 
total y años individuales 
de estudio

4

Efi ciencia escolar 
del nivel secundario

Total de personas que 
están cursando el nivel 
escolar en edad considera-
da ideal sobre el total de 
personas en el nivel 
secundario 

 

5

Compatibilidad 
entre el nivel Superior 
Concluido 
y la inserción 
a la ocupación

Proporción de personas 
que tienen nivel superior 
concluido en ocupaciones 
de nivel superior

Proporción de personas 
en la población dada por el 
número de personas 
con curso superior 
concluido en ocupaciones 
de nivel superior

6

Nivel de precarización 
del empleo

Caracterización de la 
inserción ocupacional 
dada por el nivel de 
empleo precario

Proporción de ocupados 
en trabajos precarios, dada 
por la razón entre los 
trabajadores en el sector 
precario sobre el total 
de ocupados.

7

Nivel de vulnerabilidad 
laboral a la pobreza

Caracterización del nivel 
de vulnerabilidad laboral 
a la pobreza 

Proporción de personas 
en situación de 
vulnerabilidad a la pobreza 
sobre la población 
en edad activa.
* A defi nición de 
vulnerabilidad en este caso 
incluye la participación de 
las personas en la fuerza de 
trabajo, edad, escolaridad y 
rendimiento del trabajo.



Introducción

Las estadísticas, como método de recolección de información, están funda-
mentadas en la idea de la cuantifi cación de una cualidad en virtud de conocer 
su magnitud, comportamiento, etc. Éstas se apoyan en conceptos previamente 
defi nidos, que pretenden dar cuenta de un fenómeno determinado del cual se 

Resumen
 
Dadas las particularidades de los pueblos in-
dígenas de Venezuela y el impulso al recono-
cimiento de sus derechos, que ha ido tomando 
forma en los adelantos legales que se han hecho 
en esta materia en el país, se inició a media-
dos de 2007 un proyecto de investigación cuyo 
objeto principal es el desarrollo de una meto-
dología similar a la mencionada, pero desde 
el enfoque de los pueblos indígenas. Este pro-
yecto ha generado una serie de interrogantes 
y propuestas teórico-metodológicas que pueden 
enriquecer el debate que se ha planteado sobre 
este tema, algunas de las cuales se presentan en 
este documento. Estos aportes son el fruto de 
varias actividades que comprenden la revisión 
de bibliografía, discusiones en mesas de traba-
jo y trabajos de campo, las cuales han arrojado 
diversas consideraciones que pueden servirnos 
para aproximarnos a unidades de análisis más 
adecuadas, así como indicadores que aborden 
el tema desde una perspectiva más acorde e in-
tegral.

Palabras clave: pueblos indígenas, familias, ho-
gares, censo comunitario, calidad de vida.

 

Abstract

Because of the specifi cities of the native peoples 
in Venezuela and the recent legal enforcement 
of their rights, in 2007 it started a research pro-
ject to develop a methodology from the point 
of view of the native peoples. This project have 
generated several dilemmas as well as theoretic 
and methodological proposals that have impro-
ved the debate about this issue. The article pre-
sents some of these proposals starting from a 
bibliographic revision and a fi eld research that 
show several conclusions that can provide a bet-
ter understanding of this topic.

Key words: native peoples, families, households, 
communitarian census, living conditions 
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requiere información para su estudio. Pese a todos los cálculos posibles un nú-
mero no es más que eso, a menos que se le asigne un valor que nos diga qué es 
aquello que estamos contando; una vivienda, una persona, un hogar, un caso 
de malaria… Estos conceptos son la base de la estadística, en tanto deben dar 
cuenta de la realidad a la que intentan representar. La heterogeneidad de las 
sociedades modernas hace cada vez más difícil establecer grandes categorías 
en las que se vea al menos levemente refl ejada la diversidad. Este es el caso, 
aunque no exclusivo, de la aplicación de los conceptos establecidos a ciertos 
grupos de la población como los indígenas.

Atendiendo a la demanda de metodologías estadísticas que apoyen a las 
comunidades venezolanas organizadas en la generación de información que 
les permitan abordar efi cazmente sus necesidades mediante la formulación 
de proyectos y demandas sociales a las instituciones pertinentes, el Instituto 
Nacional de Estadística de Venezuela desarrolló un Juego de Herramientas 
Estadísticas para Comunidades (JHEC). Esta metodología fue creada para 
ponerla al servicio de la sociedad, por lo que debía responder, por un lado, a 
las necesidades básicas de información sociodemográfi ca y económica de las 
comunidades y, por el otro, ser lo sufi cientemente sencilla como para ser ma-
nejada por personas sin previa instrucción en la materia. Para ello se diseña-
ron talleres y material de apoyo didáctico que permitieran obtener resultados 
y, más aún, con la participación directa de la comunidad en los procesos de 
delimitación del territorio que ocupa, de análisis e interpretación de los datos, 
pasando por el llenado de los instrumentos y su posterior trascripción. 

Cabe decir además, que uno de los criterios que se sostuvieron durante el 
proceso de investigación fue el de generar información que pudiese ser com-
parada con agregados mayores, como los municipios, parroquias, estados, e 
incluso en el país. De esta forma, se adoptaron las mismas unidades de análi-
sis del Censo de Población y Vivienda, así como de las distintas encuestas que 
se realizan en el ámbito nacional.

Esta experiencia nos brindó la oportunidad de poner a prueba, una vez 
más, dichas unidades de análisis y, por ende, los conceptos en las que se apo-
yan. La mirada microlocal que brinda el desarrollo de estadísticas comunita-
rias, permite contrastarlas con el espacio que se está abordando; en ocasiones 
se encuentran inconsistencias con aquello que se trata de observar. Este tipo 
de ejercicios nos pueden mostrar las inconsistencias e incluso incompatibilida-
des de la forma de estudiar ciertos temas en contraste con las realidades que 
se supone debe delinear. Una de estas realidades y, tal vez la más evidente, es 
la de los pueblos indígenas venezolanos. Las particularidades de este grupo, 
su forma de organización política, económica e incluso familiar, supone un 
tratamiento del tema diferenciado al que se da al resto de la población.

Pese a los esfuerzos realizados, en Venezuela el tema de las estadísticas de 
pueblos indígenas es todavía un área marginal, motivada tal vez por el poco 
peso que supone este grupo respecto a la población total del país (1,5 por 
ciento). Otro factor que puede infl uir en esto tiene que ver con la heteroge-
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neidad que se expresa dentro de los pueblos indígenas venezolanos, lo que 
difi culta, en gran medida, establecer conceptos representativos para todas sus 
expresiones. Por otro lado, en Venezuela se han llevado a cabo avances impor-
tantes en materia del reconocimiento de estas diferencias y de la necesidad de 
entenderlas con el propósito de integrar realmente a estos grupos sin que esto 
suponga la imposición de la cultura hegemónica.

Por solicitud de la gerencia estadal del estado Amazonas, el INE se dio a 
la tarea de conformar un equipo multidisciplinario para atender estas cues-
tiones e intentar producir una metodología como la que se desarrolló pre-
viamente, pero diseñada de manera específi ca para los pueblos indígenas. 
Este proyecto se denominó Juego de Herramientas Estadísticas para Pueblos 
Indígenas (JHEPI) y el desarrollo de esta experiencia, que apenas comienza, 
es también el tema de este artículo.

Pero antes de describir dicha investigación, así como de algunos sus resul-
tados, es importante hablar sobre la situación de los pueblos indígenas de Ve-
nezuela, contextualizada por los datos estadísticos arrojados por el Censo de 
2001. También se ofrece una rápida mirada a los avances que se han dado en 
el país en materia constitucional referente al reconocimiento de los derechos 
sociales y políticos de los pueblos indígenas. Por último, se hablará sobre el 
proyecto de investigación, sus objetivos y algunos de sus avances conceptuales.

Situación de los pueblos indígenas en Venezuela según el 
Censo de Población 2001

La población total indígena de Venezuela según el Censo de 2001 es de 506 
341 habitantes, lo que representa alrededor de 1.5 por ciento de la población 
total del país. Cabe destacar que hay mucha polémica sobre si estas cifras dan 
cuenta de la realidad o si, por el contrario, hay un subregistro signifi cativo. 

En relación con su diversidad el Instituto Nacional de Estadística establece 
35 grupos, clasifi cación que será asumida para este trabajo, siempre bajo laa-
claratoria de que no existe consenso establecido sobre esta materia.1

Para el cálculo de la población indígena, en el Censo de 2001 se utilizaron 
dos vías para la recolección de los datos. La primera fue mediante el Censo de 
Comunidades Indígenas y la segunda a través del Censo Nacional de Pobla-
ción y Vivienda. En el primer caso el levantamiento fue realizado en aquellas 
comunidades identifi cadas como indígenas en asentamientos tradicionales.2 
En el segundo se registró al resto de la población, residente en zonas “no 
tradicionales”, por medio de dos preguntas que indagan pertenencia o no 
a algún pueblo indígena y a cuál de ellos. La distribución del porcentaje de 

1 En relación con el tema de la diversidad de números que se ofrecen desde distintas fuentes respecto a la cantidad 
de etnias en Venezuela, encontramos que la Comisión Permanente de Pueblos Indígenas de la Asamblea Nacional 
los establece como 34. El INE utilizó una caracterización de 35, al igual que en la Ley de demarcación de tierras 
indígenas, promulgada en 2001. 

2 Estos asentamientos han sido ubicados en ocho de los 24 estados del país (Amazonas, Anzoátegui, Apure, Bolí-
var, Delta Amacuro, Monagas, Sucre y Zulia).
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población indígena que se identifi có mediante cada uno de los métodos men-
cionados se muestra en el siguiente gráfi co.

Como se puede apreciar, 64 por ciento de la población registrada (mayores 
de 3 años) no vive en aquellas comunidades entendidas como “comunidades 
indígenas tradicionales”, lo que denota, entre otros asuntos, el proceso de des-
plazamiento de sus tierras, ya sea directamente por desalojo o bien motivados 
por la búsqueda de oportunidades para su subsistencia. Esto es importante 
tenerlo en cuenta no sólo para formular políticas públicas, sino incluso para 
la legislación en la materia. En relación con esto, veremos más adelante que 
algunas de las leyes formuladas van dirigidas a proteger las tierras de estos 
pueblos, pero como muestra el gráfi co 1, muchos de ellos ya se encuentran 
en asentamientos que no han sido reconocidos como indígenas, por lo que 
el alcance de las medidas puede no llegar al total de la población objetivo, a 
menos que esto sea tomado en cuenta. 

Por otro lado, cuando se observa la pirámide poblacional indígena, vemos 
que su forma nos revela una estructura piramidal, con una base ancha y su 
progresivo encogimiento a medida que se llega a los grupos quinquenales. 
También se puede apreciar que la distribución de la población por sexo es 
bastante equilibrada.

Gráfi co 1
Proporción de la población indígena de tres años 

y más registrada según Método

Fuente: Gráfi co de elaboración propia en base al los datos del Censo de Población y Vivienda 2001 y el Censo 
de Comunidades Indígenas del INE
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Según un análisis tradicional del gráfi co 2, esta distribución por edades 
de la población indígena muestra una población infantil, adolescente y de 
la tercera edad, que podría apuntar a una dependencia económica alta en 
los hogares. Ahora bien, sin negar que este análisis pueda tener validez, es 
pertinente que se estudie desde otras perspectivas. Tomando en cuenta que 
la población indígena de Venezuela constituye 1.5 por ciento de la población 
total, se podría dudar si el problema de la alta dependencia económica se po-
dría atacar por medio de políticas que incentiven a la planifi cación familiar, 
concretamente a intentar reducir el número de hijos por pareja. 

Tal como muestra el gráfi co 3, la distribución de los sexos en cada uno de 
los grupos específi cos, corresponde, en su relativa paridad, con la pirámide 
general (gráfi co 2). También se puede observar el peso poblacional de cada 
uno de los pueblos indígenas, lo cual constituye un reto al momento de inten-
tar desarrollar metodologías que reconozcan las diferencias con detalle, sobre 
todo si se toma en consideración el peso poblacional y la ubicación geográfi ca3 
de cada una de ellos. En este sentido, es importante tener en cuenta a los pue-
blos minoritarios, en aras de establecer una visión integral del tema que no 
esté sesgada por las características de los pueblos con mayor peso poblacional. 

3 Véase en el anexo A el mapa de la distribución geográfi ca de los pueblos indígenas venezolanos. 

Gráfi co 2
Pirámide poblacional de pueblos indígenas de Venezuela

Fuente: Grafi co de elaboración propia en base al los datos del Censo de Población y Vivienda 2001 del INE
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En el gráfi co 3 se omite al pueblo Wayuu dado que su peso poblacional 
invisibiliza a la mayoría de los demás pueblos indígenas, ya que constituye 58 
por ciento de la población total indígena. Estos datos muestran que es, por 
mucho, el pueblo más numeroso de Venezuela, tal como se puede apreciar a 
continuación.

Gráfi co 3
Población según pueblo indígena al que pertenece
(se han excluido los miembros del Pueblo Wayuu)

Fuente: Grafi co de elaboración propia en base al los datos del Censo de Población y Vivienda 2001 del INE

0

20

40

60

80

100

120

140

160

180

200

Hombres Mujeres

C
ie

nt
os

Gráfi co 4
Proporción de la población Wayuu respecto al total de población indígena 

Fuente: Grafi co de elaboración propia en base al los datos del Censo de Población y Vivienda 2001 del INE
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La comparación entre el porcentaje de población indígena que representa 
la etnia Wayuu respecto del resto, es una señal de la necesidad de abordar 
el tema con mucho cuidado para no reproducir un esquema de exclusión, 
tomando en cuenta, con o sin conciencia, sólo la parte poblacional más repre-
sentativa dentro de la diversidad de los pueblos indígenas del país.

Respecto al tema de la educación, los datos muestran que 31 por ciento de 
la población indígena mayor de 10 años es analfabeta, lo que denota una gran 
inequidad en el acceso a este derecho, tomando en cuenta que la cifra de ese 
mismo indicador en el país en 2001 era de 6 por ciento.

Gráfi co 5
Población indígena de 10 años y más por condición de alfabetismo 

Fuente: Gráfi co de elaboración propia en base a la información del Censo de Población y Vivienda 2001

Alfabetas
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Gráfi co 6
Acceso a la Educación Media de mayores de 10 años para los Pueblos Indígenas

Fuente: Grafi co de elaboración propia en base al los datos del Censo de Población y Vivienda 2001 del INE
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Por su parte, cuando vemos los datos sobre el acceso a la educación media, 
encontramos que de la población mayor a 10 años, sólo alrededor de 10.4 por 
ciento de la población indígena ha cursado al menos un año de ésta. 

Últimos avances legales hacia el reconocimiento de los derechos 
de los pueblos indígenas venezolanos

En Venezuela se han realizado avances signifi cativos en relación con el reco-
nocimiento4 de los derechos de los pueblos indígenas e incluso como pueblos 
originarios en el marco legislativo de la nación. Dentro de estos avances desta-
can, entre los más importantes, los contemplados en la Constitución Nacional 
de la República Bolivariana de Venezuela, la Ley Orgánica de Pueblos y Co-
munidades Indígenas, así como la Ley de Demarcación y Garantía del Hábitat 
y Tierras Indígenas. 

La Constitución Nacional de la República Bolivariana de Venezuela reco-
noce a la sociedad venezolana como “…democrática, participativa y protagó-
nica, multiétnica y pluricultural” (Venezuela, 1999). 

De igual manera, reconoce como pueblos indígenas u originarios a todas 
las etnias indígenas y subgrupos de éstas, lo que parece ser una concesión 
importante de autonomía, aunque para algunos autores esto no pasa del pa-
pel, dado que dicha autonomía sería un atentado a la soberanía nacional de 
Venezuela,5 y por consiguiente, sólo es simbólica. En este sentido, la Ley Or-
gánica de Pueblos y Comunidades Indígenas establece que: 

El Estado venezolano reconoce y protege la existencia de los pueblos indígenas como 
pueblos originarios, garantizándoles los derechos consagrados en la Constitución de la 
República Bolivariana de Venezuela, los tratados, pactos y convenios internacionales 
y otras normas de aceptación universal, así como las demás leyes de la República, para 
asegurar su participación activa en la vida de la Nación Venezolana, la preservación 
de sus culturas, el ejercicio de la libre determinación de sus asuntos internos y las con-
diciones que los hacen posible (Venezuela, 2005). 

De igual manera, y en relación con las interpretaciones de la ley que asu-
men como un problema para la autonomía nacional que se dé el estatus de 
“pueblos” a los grupos indígenas, la Constitución nacional plantea que “el tér-
mino ‘Pueblo’ no podrá interpretarse en esta constitución en el sentido que se 

4 “El Estado reconocerá la existencia de los pueblos y comunidades indígenas, su organización social, política 
y económica, sus culturas, usos y costumbres, idiomas y religiones, así como su hábitat y derechos originarios 
sobre las tierras que ancestral y tradicionalmente ocupan y que son necesarias para desarrollar y garantizar sus 
formas de vida. Corresponderá al Ejecutivo Nacional, con la participación de los pueblos indígenas, demarcar y 
garantizar el derecho a la propiedad colectiva de sus tierras” (Constitución Nacional de la República Bolivariana 
de Venezuela, 1999). 

5 “…la soberanía reside en un solo pueblo independiente, donde se genera la autoridad de gobierno en todo su 
territorio. Es por ello grave e improcedente la declaración que hizo el constituyente, al considerar a las etnias o 
comunidades indígenas como pueblo, por cuanto les dio el derecho universal de declarar la independencia del 
territorio poblado por ellas” (Olivar, 2001: material mimiografi ado). 
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le da en el derecho internacional”, con lo cual la soberanía de dichos pueblos 
está supeditada al marco legal que establece la Constitución.

También se han producido avances en lo referente al reconocimiento de su 
cultura y valores propios como se puede apreciar en el apartado de la Cons-
titución que reza: “El idioma ofi cial es el castellano. Los idiomas indígenas 
también son de uso ofi cial para los pueblos indígenas y deben ser respetados 
en todo el territorio de la República, por constituir patrimonio cultural de la 
Nación y de la humanidad” (Constitución, 1999).

Respecto a lo anterior, se ha asumido que la “educación intercultural bilin-
güe” dará forma al sistema educativo en lo que se refi ere a la educación de los 
pueblos indígenas. Sumado a esto, en 2002 se promulgó el Decreto 1795 en 
el que se estableció con carácter de obligatoriedad el uso de “idiomas indíge-
nas” en todos los niveles del sistema educativo nacional, incluyendo planteles 
públicos y privados, tanto para aquellos que se encuentren en territorio indí-
gena como para los que estén ubicados en áreas urbanas y rurales habitadas 
por este grupo de la población. En la misma fecha se aprobó el Decreto 1796, 
que crea el Consejo Nacional de Educación, Cultura e Idiomas Indígenas 
(Ministerio de Salud y Desarrollo Social, 2002). Con el fi n de reconocer estos 
valores culturales se asume un enfoque de educación intercultural bilingüe, 
que considera no sólo la traducción de los contenidos de estudio formales, 
sino que también establece el conocimiento propio como parte fundamental 
de la educación.6

En esta misma línea encontramos el reconocimiento a los valores, tocando 
inclusive el tema de cómo se entiende el concepto de propiedad y de las for-
mas en las que ésta se puede manifestar en los pueblos indígenas. En este sen-
tido, la Ley Orgánica de Pueblos y Comunidades Indígenas en su Artículo 3 
establece para el término “propiedad”, una acepción distinta a la privada, en-
tendida como “propiedad indígena”, la cual se defi ne de la siguiente manera:

El derecho de cada pueblo y comunidad indígena de usar, gozar, disfrutar y admi-
nistrar un bien material o inmaterial, cuya titularidad pertenece de forma absoluta e 
indivisible a todos y cada uno de sus miembros, a los fi nes de preservar y desarrollar 
la integridad física y cultural de las presentes y futuras generaciones, las cuales serán 
inalienables, imprescriptibles, inembargables e intransferibles de acuerdo con lo esta-
blecido en esta Constitución y en la ley (Venezuela, 1999, art. 119, cap. VIII).

En materia de salud los avances de la Ley Orgánica de Pueblos y Comuni-
dades Indígenas contempla en su artículo 122 la garantía a la salud integral 
de la población indígena desde la perspectiva de la complementariedad de 
los saberes, reconociendo el saber ancestral que ellos tienen en esta materia,7 

6 La educación intercultural bilingüe “es concebida como un “modelo (educativo) de mantenimiento”, ya que al 
estar fundamentada en la tesis del mantenimiento o fortalecimiento de la cultura indígena propia, busca afi anzar 
la identidad y pertenencia étnica del niño o niña indígena, introduciéndolo gradual y equilibradamente en la com-
prensión de la lengua y cultura nacional foránea” (Gutiérrez, 2006a. Pag. 1).

7 En este sentido, se reconoce que “Los pueblos indígenas tienen derecho a una salud integral que considere sus 
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y rompiendo con la visión excluyente que se establece cuando sólo se toma 
en cuenta el conocimiento científi co desarrollado por la cultura occidental a 
través de la medicina. Asimismo, se integra el saber indígena desde una pers-
pectiva de complementariedad.

En lo que respecta a la participación ciudadana también se contempla 
como un derecho de los pueblos indígenas y como un deber para el Estado 
garantizar mecanismos para la expresión de ésta. En este tema la Ley de Pue-
blos y Comunidades Indígenas lo expresa así: 

El Estado promoverá y desarrollará acciones coordinadas y sistemáticas que garanti-
cen la participación efectiva de los pueblos, comunidades y organizaciones indígenas 
en los asuntos nacionales, regionales y locales. Los pueblos y comunidades indígenas 
participarán directamente o a través de sus organizaciones de representación, en la 
formulación de las políticas públicas dirigidas a estos pueblos y comunidades o de 
cualquier otra política pública que pueda afectarles directa o indirectamente. En todo 
caso, deberá tomarse en cuenta la organización propia y autoridades legítimas de cada 
pueblo o comunidad participante, como expresión de sus usos y costumbres (Venezuela, 
2005b, art. 6). 

En otro orden de ideas, el tema de la seguridad territorial de los pueblos 
indígenas,8 también ha sido materia de innovaciones legislativas, las cuales se 
pueden apreciar en la promulgación de la Ley de Demarcación y Garantía 
del Hábitat y Tierras Indígenas. Ésta hace un análisis del tema desde una 
“perspectiva intercultural”. En esta ley se contemplan los mecanismos para 
la identifi cación, demarcación, titulación y garantía de protección del Estado 
respecto a los espacios que tradicionalmente fueron ocupados por los pueblos 
originarios (Gutiérrez, 2006). 

Experiencia del proceso de investigación 

Este proceso de investigación se ha desarrollado con la participación de las 
Gerencias Estadales de Amazonas, Apure, Anzoátegui, Bolívar, Delta Amacu-
ro, Monagas, Sucre, Zulia, así como la Gerencia de Investigación y Desarrollo 
Estadístico Local (GIDEL) y la Gerencia de Estadísticas Demográfi cas, todas 
ellas adscritas al Instituto Nacional de Estadística. El equipo multidisciplina-
rio ha trabajado en el desarrollo de esta herramienta mediante una serie de 
encuentros que han permitido ir defi niendo acciones y repartiendo tareas 
entre los participantes, con el fi n de considerar las particularidades que se 
manifi estan en cada uno de esos estados o territorios. Dichos encuentros han 
permitido adelantar en el desarrollo teórico metodológico de la herramienta, 

prácticas y cultura. El Estado reconocerá su medicina tradicional y las terapias complementarias, con sujeción a 
principios bioéticos”, Ley Orgánica de Pueblos y Comunidades Indígenas art. 122. Citado en Enfoque de etnias 
indígenas de Venezuela, hacia un sistema integral de calidad de vida y salud, 2002.

8 Por seguridad territorial indígena se entiende la garantía estatal de la permanencia pacífi ca y desarrollo autónomo 
de los Pueblos y Comunidades Indígenas en el espacio histórico y tradicionalmente identifi cado como propio 
(Gutiérrez, 2006b). 
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a través de la revisión documental, la realización de mesas de discusión y tra-
bajos de campo. Todas estas actividades han servido de insumo para cimentar 
la metodología.

Es importante destacar que para el análisis realizado, se tomó la decisión 
de separar la población indígena en dos grupos: uno formado por aquellos 
que habitan en zonas urbanas y otro integrado por aquellos grupos que ocu-
pan territorios tanto rurales como el de las comunidades indígenas reconoci-
das. A efecto de los resultados que se presentan a continuación, éstos respon-
den a la metodología desarrollada para estos últimos.

De esta forma, encontramos que los objetivos planteados por el equipo de 
investigación con la metodología, en términos de información básica para las 
comunidades indígenas, responden a una serie de elementos, los cuales se 
presentan a continuación, acompañados de una breve descripción. Su pre-
sentación está ordenada según la unidad de análisis a los que hace referencia 
cada uno de ellos:

Comunidad indígena

1. Identifi car las organizaciones, instituciones y misiones sociales que fun-
cionan en las comunidades indígenas: este objetivo se plantea observar la 
presencia de las Misiones Sociales y de las políticas sociales, en general, 
en las comunidades indígenas. Esto con la fi nalidad de apreciar la cober-
tura de este tipo de políticas sociales para estas comunidades.

2. Hacer una caracterización de la comunidad según patrones de asenta-
miento: se pretende recabar información que permita caracterizar a las 
comunidades según el hábitat en el que se desenvuelven, tomando en 
cuenta desde patrones de asentamiento y urbanidad, hasta algunas ca-
racterísticas físico-naturales. Esto permite tener información de utilidad 
para la planifi cación del suministro de bienes y servicios para la comu-
nidad. 

3. Caracterizar las vías de acceso a la comunidad según su tipo y calidad: 
aunque se puede incluir en el objetivo anterior, es de vital importancia 
producir información sobre las vías de acceso por tipo, así como distancia 
relativa a los lugares a los que se tienen que desplazar los pobladores de 
una comunidad para satisfacer algunas necesidades específi cas de servi-
cios, como educación, salud y acceso a tecnologías de la información, por 
mencionar algunas.

4. Observar las características de identidad cultural manifestadas por las 
comunidades indígenas: con esto se intenta producir información refe-
rente a la vitalidad cultural de la comunidad, tomando en cuenta aspec-
tos como el uso y conocimiento del idioma indígena, así como de activida-
des tradicionales relacionadas con la satisfacción de necesidades.

5. Determinar si existen confl ictos de tierra en las comunidades indígenas: 
se pretende saber si existe alguna pugna con alguna otra comunidad, 
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institución o latifundista en relación con el espacio geográfi co o territo-
rio que reconocen como propio. 

6. Verifi car la presencia y funcionamiento de proyectos de desarrollo en-
dógeno9 en las comunidades indígenas: dadas las características de las 
comunidades indígenas, éstas pueden ser uno de los espacios predilectos 
para el desarrollo de este tipo de iniciativa, razón por la cual se busca 
producir información sobre si hay algún proyecto de esta naturaleza en 
curso dentro de la comunidad.

Uso de las estructuras

1. Determinar las características y uso de las estructuras que componen 
las viviendas de las comunidades indígenas: como se podrá ver más a 
delante cuando se expongan las consideraciones acerca de los conceptos, 
el análisis de este tema puede ser engañoso según los métodos tradi-
cionalmente usados para ello. Por lo anterior se hace una descripción 
de materiales, tipos y usos de las estructuras, independientemente de la 
apariencia que éstas tengan. 

Hogares y personas 

1. Conocer las características sociodemográfi cas de las comunidades indí-
genas: se pretende recabar información acerca de edad, sexo, nivel edu-
cativo, número de la población, etcétera.

2. Medir el acceso a los recursos monetarios y no monetarios necesarios 
para la subsistencia de las comunidades indígenas: una de las razones 
por las que los municipios con mayor población indígena fi guran entre 
los más pobres, podría ser no sólo la falta de ingresos, sino también la 
necesidad de identifi car aquellas actividades propias de las economías de 
subsistencia que no signifi can una entrada de dinero pero sí de recursos 
para el consumo propio o el trueque. Este objetivo pretende indagar en 
los dos sentidos para dar un resultado un poco más amplio al tema de 
los “ingresos”. 

3. Identifi car las características multiétnicas que presentan las comunida-
des indígenas: en este punto se pretende indagar respecto a la declara-
ción de los individuos sobre a cuál pueblo indígena pertenecen o si, por 
el contrario, no declaran pertenecer a ninguno.

4. Observar la calidad, cobertura y acceso de la educación en las comu-
nidades indígenas desde una perspectiva multicultural: este objetivo se 
plantea observar el acceso a la educación bilingüe dada la importancia 

9 El desarrollo endógeno se “basa en el cambio del sistema productivo del país, para que cada región sea capaz de 
transformar sus recursos naturales en bienes y servicios que multipliquen el empleo y el bienestar social…” tam-
bién se refi ere a “…un modelo socioeconómico en el que las comunidades desarrollan sus propias propuestas, es 
decir, el liderazgo nace en la comunidad, y las decisiones parten desde la comunidad…” (UNESCO, 1995: pag. 3).
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que tiene el idioma para la transmisión de los valores culturales, dado 
que para estos pueblos la tradición oral es la forma natural de trasmisión 
de conocimientos de una generación a otra. Estas características cultu-
rales también se incorpora al objetivo la verifi cación de la participación 
de niños y adolescentes en las actividades tradicionales realizadas por los 
adultos, con la fi nalidad de conocer si éstas son transmitidas a las nuevas 
generaciones. 

5. Observar los casos de discapacidad10 de la población de las comunidades 
indígenas: cuando se observan los datos levantados por el Censo encon-
tramos que en estados como Bolívar el porcentaje de población indígena 
que reportaron algún tipo de discapacidad es cercano a 9 por ciento. Esta 
información puede ser útil para justifi car políticas públicas que atiendan 
estos problemas.

6. Observar la calidad y el acceso al servicio de salud en las comunidades 
indígenas: uno de los elementos más relevantes del acceso de la población 
indígena a la salud tiene que ver con la distancia que deben recorrer para 
obtenerla. Por esto, se pretende estimar el tiempo que tardan los habitan-
tes de una comunidad en llegar a los distintos centros de salud.

Una mirada a los conceptos y unidades de análisis: algunas ob-
servaciones e interrogantes

Cualquier medición que pretenda ser una interpretación cercana a la reali-
dad, pasa por la formulación de conceptos que den cuenta de ella. En este 
sentido, las unidades de análisis son uno de los componentes más importantes 
para que los datos puedan servir en la formulación de políticas públicas, así 
como en el proceso de planifi cación. Por esta razón, uno de los temas más im-
portantes al momento de desarrollar metodologías con perspectiva de identi-
dad es el de ajustar dichas unidades de análisis a la forma en la que se expresa 
la realidad de esas identidades sociales y culturales.

Cuando se observan las unidades de análisis que se utilizan en el Censo de 
Población y Vivienda en contraste con la realidad de los pueblos indígenas, 
encontramos que algunos de los supuestos que les sirven de pilares no tienen 
la misma validez o por decirlo de otra manera, dichos supuestos entran en 
contradicción con muchas de las características sociales y organizativas de los 
pueblos indígenas. 

Estas unidades de análisis tradicionales tienen como objeto principal iden-
tifi car individuos, hogares y viviendas. En relación a ellas vamos a dar una 
mirada a las refl exiones que se derivaron de su contraste con las característi-
cas observadas en las comunidades indígenas, y en algunos casos expresadas 
por las comunidades indígenas visitadas:

10 Las categorías de identifi cación de discapacidades son: ceguera, sordera, retardo mental, pérdida o discapacidad 
de miembros inferiores y superiores y otras. 
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Comunidad: según la Ley las Comunidades Indígenas, “La Comunidad” es 
defi nida como: “Grupos humanos formados por familias indígenas asociadas 
entre sí, pertenecientes a uno o más pueblos indígenas, que están ubicadas en 
un determinado espacio geográfi co y organizados según las pautas culturales 
propias de cada pueblo, con o sin modifi caciones provenientes de otras cultu-
ral” (Venezuela, 2005b, art. 3). 

Ahora bien, las características, al menos en materia de acceso a servicios 
públicos, están estrechamente relacionadas con el patrón de asentamiento en 
el que se ubique la comunidad. Durante la investigación se pudo observar que 
hay una evidente diferencia entre los asentamientos indígenas mientras más 
lejos se encuentran de los asentamientos urbanos. Por esta razón, se estable-
cieron dos maneras de abordaje según las cuales las comunidades indígenas 
que se encontraran en áreas urbanas tendrían un tratamiento diferenciado 
del resto. Para estas comunidades se repasa la mayor parte de las preguntas 
del Juego de Herramientas Estadísticas para Comunidades, anexando otras 
que indagan sobre el tema de la educación indígena y la práctica de tradi-
ciones propias. De igual manera, se utiliza la defi nición de hogares como 
unidad de análisis y el tratamiento de las viviendas es el mismo que se aplica 
tradicionalmente. Por su parte, el resto de las comunidades indígenas serán 
estudiadas con una metodología que profundice en estos y otros temas, lo 
cual pretende responder a las unidades de análisis apropiadas a su realidad. 

Vivienda: las estadísticas de vivienda parecen mostrar que la situación de 
los pueblos indígenas en el tema es bastante alarmante, y se puede constatar 
con el número de habitantes por cada una de ellas. 

El cuadro 1 nos muestra información que podría ser útil para el análisis. 
El número de viviendas categorizadas como desocupadas y en construcción 
constituyen 19 por ciento (5.707) y 4 por ciento (1.127), respectivamente. Esto 

Cuadro 1
 Viviendas familiares, por condición de ocupación 

y número de ocupantes, según entidad federal
Ocupadas

Entidad
federal Total Total de

viviendas
Número de 

ocupantes
Ocupantes 

por vivienda Desocupadas En 
construcción

Total 36 348 29 514 177 498 6 5 707 1 127

Amazonas 7 595 6 194 38 188 6 1 173 228

Anzoátegui 2 047 1 636 8 861 5 297 114

Apure 1 340 1 248 8 223 7 84 8

Bolívar 9 536 7 320 42 237 6 1 802 414

Delta Amacuro 5 114 4 047 25 717 6 869 198

Monagas 1 028 738 4 025 6 260 30

Sucre 318 307 1 678 6 11 -

Zulia 9 370 8 024 48 569 6 1 211 135

Fuente: Censo de Comunidades Indígenas del Instituto Nacional de Estadística.
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parece ser un dato muy alto para un sector de la población que ha sido catalo-
gado como pobre en su gran mayoría, lo cual puede indicar que, por un lado, 
hay migraciones importantes y que, por otro, la forma en la que se catalogan 
las viviendas asume como desocupadas o en construcción viviendas que pue-
den no estarlo.

Este concepto está estrechamente relacionado con el tema de las estructu-
ras que los seres humanos usamos para diversas actividades, tales como dor-
mir, preparar los alimentos, etc. El uso tradicional que les hemos dado supone 
una visión occidental del fenotipo que da forma a un ideal de vivienda. Esta 
concepción tiene justifi caciones teóricas y prácticas que facilitan la identifi ca-
ción de potenciales unidades de observación incluso antes de haber recabado 
la información en ellas, pero puede ser engañosa cuando la realidad que se 
aborda se sale de los parámetros establecidos. Un ejemplo de ello se puede 
apreciar en aquellas comunidades indígenas en las que se ha combinado el 
uso de viviendas occidentales y tradicionales que sumadas constituyen una 
vivienda en lugar de dos. Estos casos, en los que regularmente una vivienda 
está conformada por al menos dos secciones, muchas veces implica que aun-
que dentro de la vivienda occidental se cuenta con espacio para una cocina 
occidental, sus habitantes han optado por cocinar por medios tradicionales 
(leña) en los anexos posteriores que construyeron a la usanza tradicional. Un 
factor muy relacionado con esto es el del problema que supone medir el ha-
cinamiento contando número de cuartos para dormir, cuando en realidad 
muchos de los habitantes de la vivienda duermen en estos anexos.

De igual forma, el esquema tradicional censal asume que las personas pue-
den reconocer sólo una vivienda como lugar de residencia. Nuevamente nos 
encontramos con un supuesto que puede no aplicar, dado que para algunos 
indígenas (principalmente los niños) en ocasiones no hay tal cosa como un 
lugar exclusivo para dormir o comer, sino que puede variar según el calor, llu-
via o simplemente elecciones individuales. Es importante tener en considera-
ción esto debido a que podría traer problemas de subregistro o solapamiento 
de información, lo cual se podría evitar mediante una aproximación distinta 
del concepto de vivienda. Para ello, es necesario que el levantamiento de vi-
viendas sea en realidad de estructuras, es decir, un listado que se corresponda 
en un plano en el que se levanten todas las estructuras de la comunidad acom-
pañadas de sus usos. Luego, durante el proceso de levantamiento de informa-
ción con la planilla, se establece a qué familias pertenecen las estructuras y el 
uso que reciben. 

Hogar: en el caso de los hogares nos encontramos con un problema incluso 
más profundo que el de las viviendas, ya que una de las premisas que per-
mite el fl ujo de información entre una unidad y otra, supone la idea de que 
las viviendas contienen hogares. Ahora bien, basándonos en la concepción de 
hogares occidentales y de lo que se busca medir con ella, observamos que lo 
principal es establecer aquellos grupos dentro de la vivienda que comparten 
gastos para la alimentación, tomando cada uno de estos como un hogar, lo 
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que nos lleva a la interrogante de ¿qué hacer en aquellos casos en los que los 
hogares trascienden las barreras de la vivienda? 

Aquí se nos plantea una paradoja en términos de lo que asumimos como 
universal y lo que realmente pueda llegar a serlo, en tanto estas construc-
ciones occidentales unifamiliares nunca respondieron a la verdadera necesi-
dad de los sistemas de organización familiar de las comunidades indígenas, 
fragmentando dichas familias extendidas, las cuales comparten gastos para la 
alimentación, aunque no duerman en la misma vivienda. 

De esta forma vemos que una concepción de hogar que se ajuste a la forma 
de organización propia de los pueblos indígenas está más relacionada con el 
concepto de familia extendida, con la particularidad de que se delimita según 
su dinámica, en tanto sus miembros compartan el fruto de su trabajo para 
el sustento de todos sus miembros. En este sentido, Chidi Anselem Odinkalu 
plantea que: “En las comunidades tradicionales, la ‘familia extendida’ brinda 
un sistema de socialización, y de transmisión de valores, control y disciplina, ac-
ceso a la propiedad, mediación y arbitraje de confl icto, y una red de seguridad 
en tiempos de difi cultad económica o de otro tipo” (Odinkalu, 2003 pag. 9). 

Todos estos mecanismos toman un signifi cado aún más profundo cuando 
los vemos bajo el prisma de los pueblos indígenas.

Por otra parte, se ha podido constatar que es de mucha utilidad que este 
concepto sea explicado a los miembros de las comunidades para que éstos 
suministren la información, ya que el término hogar es confuso y no forma 
parte del argot coloquial, razón por la que se decidió darle el nombre de “fa-
milia indígena”, que para los fi nes de esta investigación se defi ne como: dos 
o más personas con algún tipo de parentesco que los una, conformado por 
una o varias familias nucleares, incluso si éstas viven en residencias distintas 
dentro de una misma comunidad, en las que se presenten redes de solidari-
dad y colaboración para la alimentación o manutención de sus miembros. La 
familia indígena puede estar conformada por una o más familias nucleares.

Otros elementos para la defi nición de la unidad de análisis se pueden leer 
a continuación, siempre bajo la idea del paralelismo entre este concepto de 
familias indígenas que venimos trabajando y el de hogares extensos:

Para el análisis de los hogares se utiliza la tipología de arreglos residenciales…, la 
cual permite su reconstrucción a partir de las relaciones de parentesco con respecto 
del jefe del hogar. En esta tipología se distinguen doce tipos de hogares, agrupados en 
dos grandes categorías: familiares y no familiares. A su vez, los hogares familiares se 
clasifi can en nucleares, extensos y compuestos; en los primeros se incluyen los matrimo-
nios sin hijos, los matrimonios con hijos, y el padre o la madre con hijos. Los extensos 
se forman al añadir a un hogar nuclear una o más personas emparentadas con el jefe, 
mientras que los compuestos integran en un hogar nuclear o extenso a una o más perso-
nas no emparentadas con el jefe. Los hogares no familiares, contemplan a las personas 
que viven solas (unipersonales) y a los corresidentes, que si bien comparten el mismo 
hogar no están emparentadas entre sí (Vega, D. y Maryinez, M. A. 2003: pag. 165)
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Volviendo al tema del subregistro que puede derivarse de la declaración 
de una misma persona en dos viviendas de la que se habló en el apartado 
anterior, esto podría ayudar a minimizar esos errores. Una vez que se han 
identifi cado las personas que conforman un hogar indígena y las viviendas 
en las que residen, se puede preguntar sobre los datos de cada una de ellas 
con menos posibilidad de que se repitan u omitan los de cada uno de ellos.11 

El reto planteado supone el desarrollo de un método sencillo que permita 
identifi car esos nexos entre personas de distintas viviendas, los cuales se han 
venido materializando en un algoritmo, que a través de una serie de pregun-
tas, dé como resultado la dinámica de las familias indígenas.12 Este punto 
también supone el reto de que las preguntas sean coherentes con el pueblo 
indígena que se esté analizando, ya que éstas están orientadas a establecer 
nexos en la satisfacción de necesidades, las cuales se refi eren a las actividades 
que se llevan a cabo con ese fi n y a que el fruto de ellas sea compartido entre 
los miembros de la familia indígena.

Como estrategia de identifi cación de familias indígenas se han utilizado al 
menos dos métodos: a) Comunitario, se vale del conocimiento de actores clave, 
tales como líderes comunitarios, fundadores de la comunidad o incluso per-
sonal de alguna institución que trabajen diariamente en la comunidad, para 
que con ayuda de un plano detallado se ubiquen las viviendas que pertenecen 
a cada familia y los nexos que las unen. Estos nexos se establecen a través de 
preguntas acerca de las relaciones que mantienen los distintos miembros de 
una familia. Se denomina comunitario porque sólo un pequeño número de 
informantes nos ofrece la información de la comunidad; b) Informantes clave, 
se vale una vez más de los actores mencionados, con la diferencia de que sólo 
se les interroga sobre algunos puntos de partida que nos permitan establecer 
los nexos.13 Una vez identifi cadas las viviendas de las personas que servirán 
como punto de partida, se procede a preguntar en cada una de ellas acerca 
de sus relaciones con el fi n de establecer los nexos entre las viviendas. Ambas 
aproximaciones son complementarias, y se recomienda el uso del Comunitario 
primero y asegurar la información mediante informantes clave.

En el establecimiento del tipo de criterios para la selección de los puntos de 
partida, así como de las preguntas que pueden ayudar a representar la forma 
de organización de las familias, es de vital importancia que se prevean las 
diferencias que podría haber entre los distintos pueblos, como por ejemplo si 
responden a un sistema de organización matriarcal o no. El reconocimiento 
de estas diferencias es la única forma de garantizar buenos resultados para 
este tipo de estudios.

11 Un ejemplo de la forma en se expresa en el plano la metodología empleada para la identifi cación de las familias 
indígenas se puede apreciar en el Anexo C.

12 El algoritmo referido puede consultarse en el anexo B. Cabe destacar que el contenido de las preguntas puede 
variar dependiendo del pueblo indígena que se esté abordando.

13 El punto de partida se refi ere a listar los nombres y ubicar en el plano sus viviendas, partiendo de preguntas como 
¿quiénes son los fundadores de la comunidad? o ¿quiénes son las personas más ancianas?, etcétera. 
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Persona: una de las defi niciones más completas del marco legal vigente en 
Venezuela señala que son indígenas “aquellos asentamientos cuya población 
en su mayoría pertenece a uno o más pueblos indígenas y posee, en conse-
cuencia, formas de vida, organización y expresiones culturales propias”.14 A 
partir de esta concepción, vemos que toda persona que se reconozca como in-
dígena será asumida como tal, dejando a un lado rasgos físicos o la condición 
de hablar el idioma propio, como criterios para determinar la pertenencia o 
no de un individuo a un pueblo indígena.

Sobre la calidad de vida de los pueblos indígenas 

Como se pudo apreciar cuando hablábamos de la diversidad de pueblos in-
dígenas y el peso poblacional de éste en el país, se hace evidente que la tarea 
de tratar de producir información de y para ellos, puede suponer una mirada 
bastante exhaustiva del tema, si se pretende que el producto fi nal cobre senti-
do a las aspiraciones de cada uno de estos grupos de la población. 

En este punto es bueno revisar algunos de los adelantos teóricos que se han 
hecho en la materia, los cuales se contrastarán con algunos de los objetivos del 
JHECI, ya que si bien, no aparece como un objetivo explícito de la metodo-
logía, algunos elementos de la calidad de vida como enfoque étnico, forman 
parte de la información que se pretende levantar con esta metodología.

En este sentido, cuando se habla de abordar temas como el de la calidad de 
vida en los pueblos indígenas, entendiendo que este concepto alude también a 
valores que son relativos y de la percepción o idea que puedan llegar a tener 
las personas sobre lo que es una vida buena, encontramos que:

…las necesidades de calidad de vida y salud de los pueblos indígenas son complejas y 
variables, por tanto, las políticas y acciones que se establezcan deben orientarse toman-
do en cuenta las diferencias culturales, idiomas y modos de vida de cada sociedad. Esto 
signifi ca considerar las pautas culturales que dictan roles, expectativas, conductas, 
espacios permitidos y prohibidos relacionadas con género, tabúes culturales, ciclo de 
vida y estamentos sociales (Ministerio de Salud, 2002: pag. 60).

Por su parte, el desarrollo de los pueblos indígenas de México es planteado 
en los siguientes términos:

…la generación de capacidades y oportunidades para que las personas puedan lograr 
el tipo de vida que ellas valoran y ansían. Dicha concepción subraya la importancia 
de los progresos sociales, las libertades políticas y los vínculos sociales como pilares 
constitutivos del bienestar de la población y, por lo mismo, como factores determinan-
tes del desarrollo. El índice de desarrollo humano parte de la premisa de que existen 
ciertas capacidades básicas y comunes a todas las sociedades y a todos los tiempos que 
son esenciales para que las personas tengan la libertad de escoger el tipo de vida que 

14 Ley de Demarcación y Garantía del Hábitat y Tierras de los Pueblos Indígenas, 2005. 
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más valoran (Informe sobre Desarrollo Humano de los Pueblos Indígenas de México, 
2006: pag 4). 

De esta manera se puede afi rmar que una de esas capacidades, o por lo 
menos uno de los medios para generarlas, es la educación. En ese sentido se 
han realizado avances en materia constitucional y legal en Venezuela, que 
apuntan a un modelo de educación intercultural bilingüe que permite el de-
sarrollo de distintas capacidades. Esta interculturalidad indica que se ha dado 
un paso hacia el reconocimiento de otro tipo de saberes y aprendizajes, que 
suponen una aproximación mucho más profunda que la sola traducción del 
pensum de estudios formal a las lenguas de los pueblos indígenas, incorpo-
rando además cuestiones como la propuesta de los calendarios productivos que 
permite a los niños y adolescentes asistir a clases en un calendario que se 
programa de tal forma que deja espacio para que puedan aprender las acti-
vidades que se desarrollan en el seno de su comunidad (esto puede ir desde 
actividades tan fundamentales como la pesca o la limpieza del conuco, hasta 
la forma en la que se organiza políticamente su comunidad). Sin la práctica 
de este tipo de políticas que permitan la difusión de los valores culturales de 
los pueblos indígenas a los miembros más jóvenes, éstos se perderían paulati-
namente y con ellos la identidad indígena de la comunidad. 

Por esta razón, la metodología se propone indagar en la participación de 
los habitantes de la comunidad en una serie de actividades que se han estable-
cido como tradicionales por ese grupo. Esto permite no sólo ver qué tanto los 
niños y adolescentes interactúan con sus valores culturales, sino la latencia de 
éstos en los grupos adultos de la comunidad, dando una idea de la intensidad, 
por llamarla de alguna manera, con la que mantienen viva su cultura. 

En relación con la distribución de la riqueza y la situación de los pueblos 
indígenas de Venezuela, todavía no se dispone de información de 2001, pero 
la mayor parte de los municipios con población indígena predominante fi -
gura entre los más pobres del país. Esta distribución nos habla de grandes 
desigualdades, pero también nos podríamos preguntar si esto nos podría es-
tar indicando que la forma en la que medimos esa realidad no es del todo 
adecuada. Con ello no se intenta desestimar la información que nos revelan 
muchos de los indicadores tradicionales, pero es necesario que las prioridades 
en materia de la “libre elección del tipo de vida que más valoran”15 tomen en 
cuenta dichas valoraciones y las conviertan en uno de los criterios que permi-
tan hablar de desarrollo humano para los pueblos indígenas. Bajo esta línea 
de pensamiento cabe hacerse la pregunta ¿estaremos cayendo en un reduc-
cionismo muy grande al intentar establecer un mismo criterio para todos los 
pueblos indígenas?

Para hacer la pregunta más gráfi ca se puede hacer alusión a una anécdota 
que tuvo lugar en uno de los trabajos de campo realizados. Mientras se pedía 
permiso a la comunidad para realizar el trabajo uno de los presentes nos acla-
ró que ellos no eran indígenas sino Jivi. Esta simple aclaratoria nos muestra 

15 Informe sobre Desarrollo Humano de los Pueblos Indígenas de México, 2006: pag 4
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que esa gran categoría que entendemos como pueblos indígenas, exaltando el 
hecho de que son los pueblos originarios del Continente americano, podría 
ser comparada con conformarse en decir que en Europa viven europeos sin 
hacer otra distinción entre ellos. 

Para sortear este problema parece ineludible tener que trabajar estos temas 
con los destinatarios de este trabajo, y que sean ellos quienes establezcan esas 
diferencias donde las haya y señalen también cuáles son los elementos que los 
distinguen.
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Anexo 1
Distribución geográfi ca de los pueblos indígenas de Venezuela
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Anexo 3
Plano de la comunidad de San Vicente con la identifi cación 

de las familias indígenas



Introducción

Desde hace 25 años, para el Programa Población y Desarrollo Local Susten-
table (PYDLOS), de la Universidad de Cuenca, la consideración de las rela-
ciones entre población y pobreza ha sido un foco de interés manifestado de 
diversas maneras, entre ellas: en el desarrollo de marcos teóricos o de referen-

Resumen
 
El conocimiento de la población, su estructura, 
dinámica, así como su incidencia en la econo-
mía, el medio ambiente y sus relaciones en el 
territorio, es un elemento esencial para trazar 
y dirigir la visión integral del gobierno central 
y local en materia de desarrollo, bienestar y 
estabilidad social. Lo anterior se hace más im-
portante cuando se tiene en cuenta que la in-
formación que se produce a nivel nacional, rara 
vez se dispone para las unidades municipales, 
comunitarias y cuando se la tiene, adolece de 
muchas falencias y limitaciones. La experiencia 
del PYDLOS, de la Universidad de Cuenca, en 
la difusión de información sociodemográfi ca a 
través de sistemas locales (ECUALOCAL, SIPA 
O SICUENCA) que utilizan medios informá-
ticos e incorporan elementos dinamizadores 
que facilitan la comunicación entre las perso-
nas, intercambio de información, experiencias, 
conocimientos entre los actores y formación de 
talentos humanos, se sitúa en la Región Sur del 
Ecuador. Estos sistemas facilitan a los gobiernos 
locales, la planifi cación y la toma de decisiones 
en materia poblacional acordes con sus específi -
cas condiciones sociodemográfi cas y territoria-
les.

Palabras clave: población, políticas públicas, pla-
nifi cación, sistemas de información, Ecuador.

Abstract

The knowledge of the structure and dynamics 
of the population, as well as its relationship 
with the economy, the environment and the 
territory, is the clue to inspire the policies of 
the national and local governments in order 
to achieve development, well-being and social 
stability. But the information produced by the 
State usually does not take account of the local 
communities or in not accurate. PYDLOS is an 
initiative of the Universidad de Cuenca to disse-
minate sociodemographic information in South 
Equator through local systems (ECUALOCAL, 
SIPA O CUENCA) that facilitates the commu-
nication amongst people and the exchange of 
information and experiences. These systems 
assist the local governments to plan according 
with the real characteristics of their inhabitants 
and territory.

Key words: population, public policies, planning, 
information systems, Equator.

Información sociodemográfi ca 
en sistemas de información y comunicación 

para el diseño de políticas públicas, 
en la región sur de Ecuador

Sociodemographic information on Information and Communication Systems for 
the design of public policy. The experience in the southern region of Ecuador

 Mónica Mendieta /  María Eugenia Estrella 
Universidad de Cuenca 
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cia, orientados crear herramientas y metodologías para la planifi cación socio-
territorial; en el análisis, diseño y construcción de sistemas de información 
que incorporan a la población con el enfoque de que es objeto, sujeto y actor 
del desarrollo; en el análisis e investigaciones sobre la dinámica demográfi ca 
orientados a políticas; en el desarrollo de destrezas para fortalecer la capaci-
dad local y nacional de análisis de las relaciones entre población, pobreza, am-
biente, economía, sociedad y a considerarlas en el diseño de políticas públicas.

Justamente, en el marco de este quehacer institucional, el PYDLOS presen-
ta su experiencia en el diseño e implementación de sistemas de información, 
como herramientas orientadas a facilitar la gestión del desarrollo y formular 
agendas de políticas públicas, a partir de metodologías que han involucra-
do a los actores, desde la refl exión misma del desarrollo hasta las formas de 
operativizar los diferentes conceptos. Sólo así, ha sido posible que estas he-
rramientas logren el impacto esperado: servir para la planifi cación, toma de 
decisiones, seguimiento y evaluación.

Esta experiencia es amplia, y se sitúa al sur del Ecuador; inicia concreta-
mente en la cuenca del río Jubones, territorio con una dinámica demográfi ca, 
social, económica, ambiental, política y cultural muy diversa y compleja. Aquí, 
se construye participativamente ECUALOCAL, Sistema de Información Lo-
cal que se crea a partir de la demanda de información de la población. Pos-
teriormente, surge el Sistema de Información Provincial del Azuay (SIPA), 
como una necesidad frente a un proceso de planifi cación que demanda in-
formación. Para ello, se ha aprovechado las ventajas de las tecnologías de la 
información y la comunicación; además de los espacios de capacitación, asis-
tencia y acompañamiento técnico; promoción del diálogo y encuentros con 
otros actores nacionales e internacionales para promover estos procesos en las 
agendas académicas, públicas y no gubernamentales.

 A continuación se presenta la experiencia, a partir de reconocer brevemen-
te el territorio en donde ésta se desarrolla y las motivaciones de la creación 
de ECUALOCAL, que sirve de plataforma para la creación de otros sistemas 
de información. El marco de referencia que orienta realizar otros sistemas y 
los principales elementos metodológicos; los usos de estas herramientas, las 
propuestas que han permitido su sostenibilidad y los retos que aún se tiene 
para acceder a la información sociodemográfi ca local.

Contexto general

Según el Plan Nacional de Desarrollo del Gobierno Nacional 2007-2010, 
la última década (1995-2005) se puede caracterizar como perdida en reduc-
ción de la pobreza y de la desigualdad social. A nivel nacional se observa un 
incremento de la pobreza y la extrema pobreza en la segunda mitad de la 
década de 1990 (de 39 por ciento en 1995 a 52 por ciento en 1999), para lue-
go tener una reducción del porcentaje de pobres durante la primera mitad 
de 2000 (38 por ciento en 2006). Como es bien conocido, el incremento de la 
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pobreza se debió a un choque natural (el fenómeno del Niño de 1998) y a uno 
macroeconómico (la crisis bancaria de 1999 y la crisis fi nanciera mundial) 
(SENPLADES, 2007). 

En la primera mitad de la década de 2000 hubo una reducción de la po-
breza y la extrema pobreza. Existen algunos factores con los que podría estar 
asociada esta reducción: la recuperación de la economía ecuatoriana luego de 
la crisis bancaria, el incremento en la inversión petrolera y la alza del precio 
internacional del petróleo, las remesas de los emigrantes y una recuperación 
del salario real. 

Cuadro 1
Ecuador: Evolución de la pobreza y la extrema pobreza de consumo 

(% del total de la población)
ECV 1995 1998 1999 2006

 Pobreza Extrema 
pobreza Pobreza Extrema 

pobreza Pobreza Extrema 
pobreza Pobreza Extrema 

pobreza

Región

Costa 36.07 9.06 46.44 16.30 52.85 15.98 40.31 10.85

Sierra 41.73 18.53 42.15 21.77 51.44 24.65 33.75 12.20

Amazonía 60.57 23.80 50.04 22.25 n.d. n.d. 59.74 39.60

Área         

Campo 63.00 27.37 66.75 33.91 75.05 37.68 61.54 26.88

Ciudad 23.02 4.11 28.72 7.80 36.39 7.99 24.88 4.78

Nacional 39.34 13.60 44.75 18.81 52.18 20.12 38.28 12.86

Fuente: SIISE-INEC con base en INEC, ECV. Varios años. SENPLADES: Plan Nacional 2007-2010.
Elaboración: CISMIL.

Las provincias de Bolívar, Carchi, Chimborazo y toda la 
Amazonía tienen la mayor incidencia de pobreza de consu-
mo. (Fuente: SIISE-INEC con base en INEC, ECV. Varios 
años. Elaboración: CISMIL).
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Pobreza en algunos países de América latina, 1997

Cuadro 2
Cuenca del Jubones: incidencia de la pobreza 

(% del total de la población)1990-2001

Provincia 
Cantón

1990 2001

Incidencia de 
la pobreza

Número de 
Pobres

Población 
total 

Incidencia de 
la pobreza

Número de 
pobres

Población 
total 

Azuay 84.99 80 031 94 161 54.51 43 939 80 600

Cuenca 82.75 19 035 23 002 44.44 7 487 16 847

Girón 79.8 11 650 14 594 40.2 5 048 12 543

Nabón 87.9 14 128 16 074 71 10 630 14 969

Pucará 88.47 11 883 13 432 75.19 8 412 11 188

San Fernando 75.1 3 569 4 755 49.9 1 961 3 932

Santa Isabel 90.8 17 244 18 986 46.6 8 346 17 911

Oña 76 2 522 3 318 64 2 055 3 210

El Oro 45.99 171 463 372 860 26.55 90 640 341 366

Machala 42.4 99 319 234 462 23 49 059 213 715

Chilla 57.2 1 750 3 060 49.2 1 305 2 652

El Guabo 68.7 28 460 41 423 36.6 14 663 40 088

Pasaje 44.9 29 565 65 885 27.7 17 167 61 885

 Zaruma 44.1 12 369 28 030 36.7 8 446 23 026

Loja 84.88 23 802 28 043 72.48 20 144 27 793

Saraguro 84.9 23 802 28 043 72.5 20 144 27 793

Cuenca del 
Jubones 55.61 275 296 495 064 34.40 154 723 449 759

Ecuador 60.6 7 625 494 12 592 480 39.8 4 752 612 11 930 265

Fuente: SIISE, versión 4.5. INEC, 1990-2001.
Elaborado por: Consultora.
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En la cuenca del Jubones, aproximadamente cuatro de cada 10 habitantes 
son pobres, pues pertenecen a hogares cuyo consumo per cápita es inferior 
al valor de la línea de pobreza. Sin embargo, el indicador es mucho menor al 
registrado en 1990 (55.61 por ciento) e igualmente inferior al nacional.

La población de la cuenca del Jubones encuentra en la migración una al-
ternativa para mejorar su calidad de vida, situación que no se visibiliza del 
todo en los censos nacionales de población, obligando a consultar de manera 
obligatoria otras fuentes de información con el fi n de establecer las nuevas 
dinámicas poblaciones, formas de organización social, económica, modos de 
producción, etcétera.

Breve mirada a la cuenca del río Jubones

La cuenca del río Jubones se localiza al sur del Ecuador, en la cordillera occi-
dental, posee una superfi cie de 435 396.75 hectáreas (4 353.96 km2); es la sex-
ta cuenca más grande de la vertiente occidental y la décimo segunda a nivel 
nacional. Políticamente, su territorio contiene parte de tres provincias: Azuay, 
Loja y El Oro; se subdivide en 13 cantones, de los cuales siete pertenecen al 
Azuay: Cuenca, Nabón, Oña, Girón, San Fernando, Santa Isabel y Pucará; 
uno pertenece a Loja: Saraguro, y cinco a la provincia de El Oro: Machala, 
Pasaje, El Guabo, Zaruma y Chilla. 

Mapa 1: Cantones según la cuenca del Jubones

Fuente: MCRJ y SNV (2006: 3).
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En la cuenca se distinguen siete tipos de climas, que van desde el ecuatorial 
de alta montaña hasta el tropical megatérmico semiárido. Las precipitaciones 
alcanzan hasta una máxima de 2 000 mm por año y en las mínimas hasta 250 
mm por año; la temperatura varía entre los 2º y los 26º Centìgrados. 

Los diferentes tipos de clima, temperatura, precipitación y humedad am-
biental generan una variedad de ecosistemas e inciden en la biodiversidad de 
cultivos, animales y plantas que interactúan con los seres humanos.

La cuenca del Jubones integra a 220 613 personas, de las cuales 62.6 por 
ciento son de la provincia del Oro, 25.2 por ciento del Azuay y 12.1 por ciento 
de Loja (MCRJ, 2006). La cuenca baja y media concentran aproximadamente 
85 por ciento de esta población. Se estima que para 2015, en la cuenca del 
Jubones vivirán entre 267 542 y 288 076 personas.

La exclusión económica, social y política de la población está infl uenciada 
por una serie de factores, entre ellos destacan: género, edad y área de residen-
cia. Por cada 100 habitantes de la cuenca, cuatro viven en áreas rurales donde 
se acentúa el empleo precario, la falta de servicios básicos y la vivienda de baja 
calidad. Cinco de cada 10 son mujeres. Aproximadamente, tres de cada 10, 
tienen edades entre 15 y 29 años de edad. A partir del grupo de los 30 hasta 

CUENCA ALTA: Saraguro
Nabón, Oña, Sta Isabel, Girón,
Cuenca, San Fernando, Pucará,
Zaruma, Chilla.

Leche, Maíz-Fréjol, Papas,
Tomate de árbol, Fresa, Mora, Uvilla
Hortalizas.

Leche, Maíz-Fréjol, Tomate mesa,
Tomate de árbol, Fresa, Mora, Uvilla,
Hortalizas, Leche.

Cebolla colorada, Pimiento,
Sandía, Caña de azúcar, Cítricos,
Café, Ganadería.

Banano de Seda, Orito,
Minería, Turismo, Conservación,
Fuentes Hídricas.

Ganadería, Turismo, Recursos Hídricos,
Minería.

Caña de azúcar, Cebolla colorada.

Banano, Cacao, Cítricos.

CUENCA MEDIA: Saraguro
Nabón, Oña, Sta Isabel, Girón,
Cuenca, San Fernando,
Zaruma, Chilla, Pasaje.

CUENCA BAJA: Pasaje,
Zaruma, Saraguro, Chilla,
Machala, El Guabo, Camilo,
Ponce Enríquez.

2500 m.s.n.m

900 m.s.n.m

0 m.s.n.m

Camilo Ponce Enríquez: es un cantón que no 
esta ubicado dentro de la Cuenca del Jubones,
pero es miembro de la mancomunidad. Se
ubica entre los 43 y 930 m.s.n.m. (Por esta 
razón se le describe dentro de la Cuenca baja).

Fuente: MCRJ y SNV (2006: 3).
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los 64 años de edad, el porcentaje de población disminuye, principalmente 
por el hecho migratorio.

En 2001, cuatro de cada 10 personas de la cuenca, con capacidad y dispo-
nibilidad de trabajar, se concentraron en los cantones de Machala y Pasaje 
(Cuenca baja del Jubones). La tasa global de ocupación fue de 98.8 por ciento, 
mayor a la registrada a nivel nacional (97 por ciento).

El 36 por ciento de la población económicamente activa se dedica a activi-
dades relacionadas con la agricultura, caza y pesca. Desde el punto de vista 
económico, la cuenca baja y zona de drenaje es la mayor benefi ciaria de la 
conservación de la cuenca en su conjunto. Las subcuencas de la cuenca me-
dia y alta están ligadas a economías de pequeña y mediana escala (muchas 
de ellas de autoconsumo), basadas en la producción agropecuaria. Cantones 
como Nabón, Saraguro y Oña, con alta población indígena, son productores 
de maíz, frijol y papa. El banano es el cultivo permanente que mayor ingre-
so genera a pequeños y grandes productores de cantones como El Guabo, 
Pasaje y Machala. En la cuenca se dan incluso otros productos que podrían 

Gráfi co 1
Cuenca del Jubones: pirámide poblacional, 2001

Menores de 
1 año

1-9 años 10-14 años 15-29 años 30-49 años 50-64 años 65 años y 
más

Mujeres 0.92 10.1 5.55 14.19 12.45 4.58 3.25

Hombres 0.88 9.69 5.32 13.62 11.94 4.39 3.11

Fuente: MCRJ (2006: 52)

Hombres Mujeres
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65 y más
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ser orientados a la exportación, como uvilla, fresas, mora, caña de azúcar o 
animales como el cuy.

El turismo es una actividad que ha despertado interés en los gobiernos 
municipales, organizaciones e instituciones como un potencial medio para ge-
nerar ingresos económicos a las familias. Se basa en la valoración de la cultura 
e identidad, los recursos naturales, la historia y orígenes de los pueblos. Ade-
más, existen cantones con alto potencial para la extracción de materiales pé-
treos, arcillas, calizas, como Girón, Nabón, Santa Isabel y Pasaje, mientras que 
para la explotación de oro están Pucará, Zaruma y Camilo Ponce Enríquez.

Sin embargo, la concentración de agua y tierra constituye el principal pro-
blema que afecta la sobrevivencia de la pequeña producción campesina. En 
los cantones de la cuenca del Jubones, aproximadamente 58.5 por ciento de 
las unidades de producción agropecuaria (UPA), tienen entre 0 y menos de 
cinco hectáreas, representando 7.73 por ciento de la superfi cie total de la 
cuenca del Jubones. El 16.89 por ciento de las UPA tienen entre cinco y me-
nos de 10 hectáreas, lo que representa 8.72 por ciento de la superfi cie de la 
cuenca. Al otro extremo, 1.49 por ciento son UPA de 100 hectáreas y más, 
que concentran 38.38 por ciento del total de las extensiones o superfi cie de la 
cuenca del Jubones (INEC, 2000).

Fuente: MCRJ y SNV (2006: 3).
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La cuenca del río Jubones cuenta con 22 414 hectáreas bajo riego, en la 
parte alta de éstas se cultiva maíz, trigo y pastos; en la cuenca media, el culti-
vo predominante es la caña de azúcar, y en la cuenca baja, el banano, cacao y 
café, siendo éstos los productos de mayor rentabilidad de la zona. Sin embar-
go, la pérdida de la cobertura vegetal, la erosión acelerada y la desertifi cación 
son, entre otras, condiciones de tipo ambiental que también han provocado 
la migración de la población al interior del país y principalmente a Estados 
Unidos y Europa, esto genera remesas, que son destinadas principalmente al 
consumo y no a la inversión productiva.

Gráfi co 2
Cuenca del Jubones: minifundio y pequeñas propiedades, 2000

Fuente: SIISE-SIAGRO, Versión 4.5
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Por último, sin que éstos sean los últimos indicadores, el acceso a la infor-
mación y a la cultura se concentra en las áreas urbanas, mientras que la rural 
continúa estando excluida.

Elementos centrales del enfoque para el diseño de sistemas de 
información

El uso indiscriminado y reiterado de conceptos como el de desarrollo en la 
búsqueda de la generación de nuevas opciones de gestión del Estado y de la 
sociedad, ha llevado a que éste se presente en diversas propuestas y agendas; 
aunque todas ellas parecerían coincidir en su fi nalidad: mejorar las condi-
ciones de vida mediante la disminución de la pobreza y la ampliación de los 
benefi cios a la mayoría de la población; sin embargo, no existe consenso ni en 
su defi nición ni en sus contenidos.

Convencidos de que el concepto de desarrollo varía dependiendo de la di-
námica y la realidad de cada uno de los pueblos o territorios, diseñar sistemas 
de información supuso un proceso participativo con los actores locales, a fi n 
de acordar defi niciones, enfoques, ejes temáticos e indicadores que faciliten, 
por un lado, la planifi cación y la toma de decisiones y, por otro, la construc-
ción de políticas públicas a partir de una visión compartida de desarrollo, 
que guíe el accionar de los gobiernos y demás instituciones y organizaciones 
sociales a mediano y largo plazos.

ECUALOCAL, el primer sistema de información en Internet para la cuenca del 
río Jubones, se construye a partir de la aproximación al concepto de desarrollo 
humano sustentable local, defi nido como un “desarrollo equitativo, culto, so-
lidario, y capaz de ofrecer a sus relaciones con el mundo natural, la armonía 
que caracterice a las relaciones de su mundo social”.1 Y esas relaciones entre 
población, economía y ambiente son dinámicas y se dan en territorios con-
cretos.

En 2005 se redefi nió la visión sobre el desarrollo humano sustentable y lo-
cal, que se constituyó en el marco teórico sobre el que se fundamenta el diseño 
e implementación del Sistema de Información Provincial del Azuay (SIPA) y 
el Plan Participativo de Desarrollo del Azuay (2005: 71), herramientas para 
la gestión y la toma de decisiones. “…Se trata de un desarrollo equitativo y 
solidario que considera al ser humano como sujeto, objeto y actor del desarro-
llo. Reconoce las interrelaciones entre población, desarrollo y ambiente como 
elementos constitutivos e interdependientes que deberían estar presentes en 
una agenda que busque mejorar la calidad de vida de la población y la soste-
nibilidad del ambiente”.

1 Guillermo Castro H.: Panamá, 1950. Doctor en Estudios Latinoamericanos, Facultad de Filosofía, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1995. Este documento ha sido elaborado a partir de la ponencia presentada en el 
Simposio Regional sobre Ética y Desarrollo Sustentable, celebrado en Bogotá, Colombia, del 2 al 4 de mayo de 
2002, con el auspicio del Ministerio del Medio Ambiente de Colombia, el PNUMA, el PNUD, la CEPAL y el BM. 
Se agradecen comentarios a mimu@sinfo.net. Publicado en La Insignia y en Ecoportal.net.
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Actualmente, el Plan Nacional de Desarrollo 2007-2010 del gobierno na-
cional defi ne al desarrollo como: 

La consecución  del buen vivir de todos y todas, en paz y armonía con la naturaleza 
y la prolongación indefi nida de las culturas humanas. El buen vivir presupone que 
las libertades, oportunidades, capacidades  y potencialidades reales de los individuos 
se amplíen de modo que permitan lograr simultáneamente aquello que la sociedad, los 
territorios, las diversas identidades colectivas y cada uno ―visto como un ser humano 
universal y particular a la vez― valora como objetivo de vida deseable. Nuestro con-
cepto de desarrollo nos obliga a reconocernos, comprendernos y valorarnos unos a otros 
a fi n de posibilitar la autorrealización y la construcción de un porvenir compartido 
(SEMPLADES, 2007). 

A partir de esta nueva concepción de desarrollo, se ha creado el Sistema In-
tegrado de Indicadores Sociales de Cuenca (SICUENCA), que presenta infor-
mación cuantitativa de la cuenca, a nivel cantonal, parroquial, de sector censal 
y de barrios (unidades territoriales reconocidas por la población urbana).

La construcción de propuestas de desarrollo desde los procesos locales pre-
senta ventajas frente a las visiones ortodoxas del desarrollo y la planifi cación 
normativa, porque consideran la complejidad de lo real, de las interrelaciones 
de la población, el desarrollo y el ambiente como elementos constitutivos e 
interdependientes que deberían estar insertos en una agenda de desarrollo 
que busque mejorar la calidad de vida de la población y la sostenibilidad del 
ambiente; cuestión que no es advertida sufi cientemente y de manera sistemá-
tica en los niveles macro. 

Así, las distintas defi niciones acerca del desarrollo se han hecho con pro-
pósitos diferentes a lo largo del tiempo, por lo que los conceptos y aplicación 
tienen alcances distintos y por consiguiente los indicadores necesarios para 
su seguimiento varían (Camino y Muller, 1994; Hammond et al., 1995; Hol-
mberg et al., 1991; O’Connor, 1995; SCOPE, 1995; Winograd, 1995; World 
Bank, 1994; 1995).

Poblaciones reales

La principal consideración para construir la información de los sistemas loca-
les, es que la población cumple las funciones de objeto y sujeto activo de las ac-
ciones de desarrollo y, también, de actor clave de los procesos económicos, so-
ciales, políticos, culturales y ambientales de un territorio. La población (real) 
es el conjunto orgánico de sujetos y actores sociales que interactúan entre sí 
y en relación con el territorio en función de las necesidades de reproducción 
biológica y social, mediadas por identidades, prácticas sociales y políticas, por 
las relaciones con el medio ambiente. 

La población sería, entonces, una realidad compleja a la que los sistemas 
de información locales se aproximan desde una doble perspectiva: una disci-
plinar, la demográfi ca (tamaño, estructura, crecimiento, distribución, movili-
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dad), útil para defi nir las necesidades, coberturas, la oferta de mano de obra; 
las demandas de salud, educación y de las necesidades básicas en general, y 
otra interdisciplinar, que permite conocer las interrelaciones de los procesos 
demográfi cos con los políticos, culturales, económicos y ambientales de la rea-
lidad que se viven en las sociedades locales. Es fundamental la incorporación 
e importancia de las dimensiones de género y generacional ―jóvenes, niños, 
ancianos― en el análisis y la planifi cación del desarrollo. 

Territorio

El territorio es el escenario en el que se expresan espacialmente los procesos 
de la dinámica social, económica y el impacto de las políticas de desarrollo, 
por cuanto es el soporte de todas las actividades humanas y, por tanto, en su 
paisaje estaría refl ejada la historia ambiental, la interacción de las formas de 
aprovechamiento de los recursos naturales, los procesos de transformación 
tecnológica y los resultados económicos de las prácticas productivas” (PRO-
LOCAL Y PYDLOS, 2003: 7). 

Por otro lado, al interior del país se viven transformaciones que muestran 
el surgimiento de nuevos territorios en los que se cristalizan los nuevos fe-
nómenos económicos, sociales, culturales, políticos y demográfi cos; procesos 
de doble dirección: por un lado, la desterritorialización de aquellos espacios 
que hasta hace poco eran considerados como idóneos para la planifi cación e 
implementación de acciones del desarrollo nacional y regional y que en gran 
parte se ajustaban a la división político-administrativa del país; y por otro, la 
reterritorialización de estos fenómenos, mediante la creación de nuevos terri-
torios, que en muchas ocasiones incluso pueden llegar a involucrar a más de 
un cantón, región o país. 

Un ejemplo de ello es el dinamismo alcanzado por las relaciones ambien-
tales, económicas, sociales y políticas entre los cantones que forman parte de 
la cuenca del Jubones, que constituye una nueva unidad territorial y de plani-
fi cación. En este marco, en 2002 se constituyó la Mancomunidad de la cuenca 
del río Jubones, como entidad conformada por 14 gobiernos seccionales, cuyo 
rol es la articulación, coordinación, facilitación y defi nición de políticas y es-
trategias comunes para el desarrollo armónico de la cuenca hidrográfi ca, con 
el fi n de frenar:

1. El deterioro ambiental de la cuenca del Jubones.
2. El crecimiento de la vulnerabilidad y peligros para las unidades produc-

tivas y la economía local.
3. La dispersión de los actores en la gestión del territorio. 
4. La débil incidencia política para la gestión local con enfoque de territorio 

mancomunado.
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En 2007, la Mancomunidad del Jubones inició el proceso de planifi cación 
estratégica, que plantea la gestión por subcuencas con base en tres ejes de de-
sarrollo: ambiental, económico-productivo y político institucional.

Interrelación población-territorio

Desde la perspectiva de la población, el territorio sólo adquiere sentido por 
la presencia humana, transformándose de esta manera en territorio habita-
do, en el cual la acción de los seres humanos genera productos y prácticas 
sociales, así como procesos; además, se construyen identidades en el marco de 
relaciones sociales históricamente construidas.

Cada territorio, en particular, es el producto de procesos históricos, polí-
ticos, económicos, sociales y ambientales que deberían ser conocidos para un 
mejor aprovechamiento de las potencialidades tanto del territorio como de 
sus habitantes; posibilidades locales que permitan aprovechar las oportuni-
dades que les ofrece el entorno provincial, regional y nacional, con miras al 
mejoramiento de las condiciones de vida de la población.

Movilidad humana

Un rasgo relevante de la población mundial, del país y del área del proyecto 
ECUALOCAL es la gran movilidad, que está incidiendo fuertemente en la 
dinámica de las sociedades. Junto a la transnacionalización del capital, de 
manera simultánea se produce la migración internacional de la fuerza de 
trabajo y de desplazados por motivos políticos y económicos. En el Ecuador, 
este fenómeno se refl eja en el número de hogares transnacionalizados, en los 
cuales los miembros de una misma familia comparten dos o más lugares: uno 
el de origen, con los que se han quedado y otro, el de destino o destinos, con 
los que se han ido al exterior. También, en número creciente, se da la pre-
sencia de trabajadores inmigrantes internacionales de Perú y Colombia, y de 
desplazados por el confl icto colombiano.

La movilidad interna de la población entre las provincias y regiones es cada 
vez mayor. Si bien, localmente suele existir una fuerte y profunda identidad 
que se expresa en una suerte de orgullo de la población por su propia cultura 
y tradición, como “la afi rmación de la diferencia, de la especifi cidad, de la 
individualidad, de lo que defi ne a cada grupo humano en particular” (Aro-
cena, 1998); también, la movilidad interna e internacional de la población, de 
individuos, familias y comunidades, enfrentan el desafío de compartir espa-
cios y formas de convivencia con identidades múltiples; así, se constituyen la 
convivencia multicultural y el respeto a las diferencias en uno de los mayores 
retos para el desarrollo de las sociedades.
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Ordenamiento territorial

En la actualidad hace falta propuestas que den un tratamiento integral del 
territorio y la población, en la posibilidad de entender y explicar las formas 
de ocupación y los usos del suelo, las responsabilidades ambientales y la iden-
tifi cación de zonas de riesgo. Todo ello en un horizonte, de mediano y largo 
plazos, bajo el principio de sustentabilidad y de respeto a las generaciones 
venideras.

 Normalmente, la población en los planes de ordenamiento territorial no 
juega un papel dinámico, suele estar presente como demandante de servicios 
y/o depredadora del ambiente; sin embargo, ésta no sólo ocupa el territorio, 
sino que también lo construye y lo transforma y, a su vez, es construida y 
transformada por el territorio.

Limitaciones para acceder a la información socio demográfi ca

La profundidad y efi cacia con la que se pueda planifi car cualquier interven-
ción sobre la población y el territorio depende en gran medida de la informa-
ción que se dispone. ¿Pero qué información es realmente pertinente y qué tan 
disponible se encuentra?

Las defi ciencias en la creación, sistematización y difusión de información 
local (lo cual tiene que ver, por un lado, con la traducción de los conocimien-
tos en productos de información y, por otro, con los intercambios necesarios 
para enriquecer permanentemente la creación y uso de los recursos de in-
formación) llevan a la imposibilidad de proyectarse adecuadamente ante la 
nación y el mundo y a generar limitaciones en las posibilidades de aprendi-
zaje entre los habitantes. Además, las difi cultades en la ubicación, captación, 
asimilación y aplicación de la información disponible a nivel local, regional, 
nacional e internacional (no solamente en términos de estadísticas e informes, 
sino también en cuanto a experiencias aleccionadoras en territorios concre-
tos) también imposibilitan identifi car y evaluar la información ya existente y 
que sea realmente útil para la toma de decisiones.

Acceder a información realmente pertinente presenta una serie de limi-
taciones, entre ellas: falta de claridad de la apuesta de desarrollo a la cual se 
pretende llegar; difi cultad para acceder a bases de datos y otra información 
de manera oportuna; bases de datos con validación sólo cantonal, como la del 
Censo Agropecuario; indicadores que no poseen fi chas metodológicas que 
expliquen su defi nición, fundamento metodológico, cálculo, desagregación y 
fuente; los resultados de los censos nacionales de población no siempre son los 
datos reales, muy especialmente en lo que a población se refi ere.

“Sin información adecuada no es posible hablar de desarrollo, no hay posibilidad 
de medirlo. Un pueblo informado es un pueblo capaz de proponer” (PYDLOS, 2006: 
1). Los censos de población y vivienda constituyen insumos apropiados para el 
análisis, la retroalimentación, el seguimiento y la evaluación de los proyectos 
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sociales contenidos en los planes de desarrollo en ejecución. Los datos censa-
les y la cartografía censal son dos universos a partir de los cuales, combinados 
con otras informaciones como el uso y manejo de suelos, favorecen el conoci-
miento de las interrelaciones de población, ambiente y desarrollo, apoyan la 
toma de decisiones y permiten la construcción de políticas.

Los sistemas de información nacionales a pesar de la riqueza de sus con-
tenidos e indicadores y del grado de elaboración, cobertura y desagregación 
que presentan, a medida que se desciende a unidades subnacionales como las 
parroquias y las comunidades, tienen lagunas y limitaciones para la planifi -
cación del desarrollo y son poco representativos. Por lo general, las bases de 
datos y estos sistemas de información son de gran utilidad para el diseño de 
políticas sociales nacionales y para conocer el posicionamiento del país en el 
concierto internacional; sin embargo, estas fuentes no son sufi cientes, dinámi-
cas, oportunas y confi ables para la toma de decisiones locales, y son limitadas 
para las demandas de las instituciones y las personas. Por su carácter macro 
miran a la población como un dato, son generales y verticales, estáticas y de 
difícil acceso.

Los datos producidos por muestreo, encuestas de empleo, encuestas de 
condiciones de vida y otras similares tienen poca representatividad para uni-
dades territoriales pequeñas como las parroquias y las comunidades.

En cuanto a los datos e información producida localmente, líneas de base 
de proyectos específi cos suelen ser los más utilizados porque responden a de-
mandas locales específi cas; pero lamentablemente no tienen el reconocimien-
to ofi cial central, lo cual ciertamente es una limitante. 

Lo ambiental, por lo general, en los sistemas de información nacionales se 
centra en presentar usos del suelo, zonas de vida, recursos naturales en esca-
las que no permiten el ordenamiento territorial, la planifi cación y la gestión 
del desarrollo local. El análisis de la interrelación del crecimiento demográfi -
co y los recursos naturales renovables es muy escaso.

La información demográfi ca, económica, social y biofísica no está geográ-
fi ca y étnicamente desagregada, no permite por lo tanto elaborar proyectos 
para grupos de población asentados en territorios específi cos (parroquias, 
cuencas hidrográfi cas), como comunidades y grupos indígenas. 

Paralelamente, el uso e interpretación de la información por parte de pro-
fesionales, técnicos y planifi cadores que laboran en los ámbitos locales, es poco 
profundo y no interrelacionado; en consecuencia, los estudios que se realizan 
son muy dispersos y sectoriales para un mismo territorio. La información 
disponible no está incorporada en la construcción de proyectos sociales espe-
cífi cos y tampoco permite la retroalimentación, seguimiento y evaluación de 
los programas y proyectos de los planes de desarrollo, convirtiéndose esto en 
un reto para la planifi cación del desarrollo local. 

En este marco, a partir del análisis de las fuentes de información existentes 
a nivel nacional y local, en 2003 nació la idea de diseñar y construir ECUA-
LOCAL, un sistema de información al alcance de todos los actores de la cuen-
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ca del río Jubones; creado y alimentado desde la necesidad de información de 
las comunidades para que ésta sea verdaderamente útil.

Similar a la experiencia de ECUALOCAL, el Sistema de Información 
Provincial (SIPA) se diseñó y construyó en 2005, como una herramienta que 
facilitara y apoyara la construcción e implementación del Plan Participativo 
del Azuay, que recupera información sociodemográfi ca, ambiental y política 
institucional, georreferenciada y tabular, a nivel de provincia, cantón y parro-
quia, inclusive.

En 2007 se diseñó e implementó a partir de un Sistema de Información 
Nacional, conocido como Sistema Integrado de Indicadores Sociales del Ecua-
dor (SIISE), el SICUENCA, que presenta indicadores para el cantón Cuen-
ca, desagregados a nivel de parroquia, sector censal y barrios. Este sistema 
aprovecha la plataforma tecnológica y metodológica del Sistema Nacional y la 
adapta a la realidad local, permitiendo que la información llegue a diversos 
sectores a través de herramientas de multimedia.

Información sociodemográfi ca incorporada a los sistemas de 
información

El concepto concertado de desarrollo implica la adopción de una perspectiva 
diferente y por ende requiere herramientas para operativizarlo a través de 
variables e indicadores que faciliten identifi car y analizar las interacciones e 
interrelaciones existentes. En este sentido, la información sociodemográfi ca 
es de vital importancia para los planes de vida de las poblaciones reales y sus 
territorios. 

Para nuestros pueblos el desarrollo debe partir de conocimientos esen-
ciales: ¿cuántos somos?, ¿dónde estamos?, ¿cuáles son nuestras necesidades, 
amenazas, fortalezas y oportunidades; nuestros tejidos organizativos y nues-
tros recursos? Pero también, ¿cuál es el fundamento de nuestra identidad, 
de nuestro pensamiento ancestral y de nuestra cultura? Es claro que al tener 
una información confi able, organizada, actualizada y sistematizada se puede 
plantear políticas y rutas pertinentes y posibles para la permanencia histórica 
y unas mejores condiciones de vida para la población.

Desde el punto de vista operativo y con la fi nalidad de estructurar el siste-
ma de información, ECUALOCAL, se consideraron los siguientes conceptos 
para organizar la información y construir los indicadores:

• “Desarrollo humano”. La población es sujeto y a la vez meta del desarrollo; 
el conjunto completo de las necesidades, aspiraciones y potencialidades hu-
manas son consideradas de una u otra manera como objetivos del desarro-
llo” (PNUD, 2001: 4-5). En este sentido el desarrollo humano es resultado 
de la educación, cualifi cación, salud y alimentación.

• “Desarrollo social”. Que abarca al conjunto de instituciones, relaciones, 
estructuras y redes sociales, así como a las actitudes de confi anza que se 
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expresan a través de normas y reglas de comportamiento colectivo en for-
ma de conductas de reciprocidad y cooperación entre personas y grupos 
sociales.

• “Desarrollo económico”. El capital material y fi nanciero de una sociedad 
está constituido por sus bienes y activos productivos, la infraestructura 
social y productiva de la que dispone, de los recursos fi nancieros que se 
movilizan localmente, por la manera en que se organiza la producción y 
establece relaciones al interior de la sociedad y con el mundo. 

• Los conceptos que expresan la dinámica económica de la cuenca son: la 
producción de bienes y servicios, desagregada a través de variables como 
las actividades económicas, su dinámica, principales productos, producti-
vidades, rentabilidades, competitividades; la incidencia de los factores pro-
ductivos como la tierra, el trabajo, la infraestructura, los insumos, tecnolo-
gía y el equipamiento, su manejo y gestión. 

• “Ambiente”. Desde la perspectiva del Sistema de Información ECUALO-
CAL, el capital ambiental considera tres ámbitos: recursos naturales, re-
cursos construidos y procesos ambientales.

• Los recursos naturales, según Saar Van Hauwermeiren, serían la biosfera 
o el ambiente natural, como el conjunto de agua, suelos, atmósfera, fl ora, 
fauna y la energía procedente del sol. Los recursos construidos podrían 
defi nirse como el patrimonio no natural que poseen las sociedades y que 
ha sido diseñado y construido por la acción humana para satisfacer necesi-
dades de la población, como infraestructura productiva (canales de riego, 
reservorios, centros de acopio, sistemas de riego), infraestructura de servi-
cios (redes viales, agua para el consumo humano, alcantarillado, servicio 
eléctrico y telefónico, tratamiento de desechos, infraestructura recreativa). 

• Finalmente, los procesos ambientales consideran a los desastres naturales 
como sinónimo de fenómenos peligrosos; son hechos inevitables, difíciles 
de prevenir y controlar.

Con base en lo anterior, ¿qué información contiene ECUALOCAL? La in-
formación cuantitativa está organizada por componentes del desarrollo: hu-
mano, social, económico y ambiental. Está referida a las condiciones en las 
que se encuentra la población y el territorio en cuanto a su dinámica, estruc-
tura, provisión de servicios básicos, cobertura de salud y educación, condicio-
nes de la base económica, de productividad y de infraestructura productiva; 
del medio ambiente, y las condiciones de planifi cación, gestión y ejecución 
de las administraciones locales cantonales y parroquiales. La información es 
tabular, gráfi ca y geográfi ca proveniente de bases de datos y sistemas de in-
formación locales y nacionales.

ECUALOCAL, pero también el Sistema de Información Provincial (SIPA), 
contienen información de diagnósticos comunitarios, procesada y estandari-
zada a nivel parroquial y cantonal; información recopilada a nivel de la cuenca 
del Jubones y de la Provincia del Azuay, acerca de los procesos de desarrollo. 
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Sistemas de información para la planifi cación, modelos de simu-
lación y diseño de políticas

¿Cuáles son los sistemas de información sociodemográfi ca pertinentes o apro-
piados para apoyar esta estrategia de desarrollo humano y sustentable orien-
tado hacia el buen vivir?

La falta de un marco metodológico común trae como resultado la existen-
cia de datos incompatibles y de calidad dudosa e información inaccesible a los 
usuarios. Estos factores incrementan la difi cultad de hacer accesible y válida 
mucha de la información, que es cada vez más necesaria para la toma de deci-
siones, la planifi cación y la elaboración de políticas y estrategias de desarrollo. 

Esto sugiere la necesidad de desarrollar una metodología e implementar 
un sistema integrado y compatible que permita sintetizar datos y estadísticas, 
identifi car lagunas en la información y obtener indicadores e índices que fa-
ciliten y promuevan los usos secundarios de la información para la toma de 
decisiones. 

Los sistemas de información sociodemográfi ca más integrales, con capa-
cidad de generar indicadores cuantitativos pero también cualitativos y que 
estén al servicio del desarrollo humano, sustentable, con identidad, deben 
tener unas características específi cas de enfoque y metodología. Los actores 
deben cumplir un papel activo en la validación de la información y sus orga-
nizaciones deben coordinar los procesos de sistematización. Este es un gran 
reto conceptual y metodológico, propiciar instrumentos acordes con las nece-
sidades y que permitan hacer la lectura de las características y especifi cidades 
de los diferentes territorios.

ECUALOCAL se constituye en un Sistema de Información en Internet que 
permite la generación, procesamiento y difusión de información sobre aspec-
tos económico-productivos, de infraestructura y servicios, ambiente, territo-
rio y riesgos, salud, educación y cultura de la cuenca del Jubones. ECUALO-
CAL fue fi nanciado por el Proyecto de Reducción de la Pobreza y Desarrollo 
Rural Local (PROLOCAL) y ejecutado por el Programa Interdisciplinario 
de  Población y Desarrollo Local Sustentable (PYDLOS) de la Universidad de 
Cuenca, quien es responsable de su actualización.

Características del sistema ECUALOCAL

• Parte de un enfoque teórico y metodológico.
• Interdisciplinario (humano, económico, ambiental, social y político, 

comunicación).
• Descentralizado. 
• Creado desde las demandas locales.
• Dinámico.
• Alimentado por actores locales (niveles de usuario).
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• Sistematiza la información disponible.
• Compatible con los Sistemas Nacionales de Información.
• Se encuentra en Internet.
• Contiene indicadores tabulares, gráfi cos y georreferenciados.
• Contiene información desagregada.
• Permite la actualización periódica.
• Es fuente confi able de información, avalada por el PYDLOS, Univer-

sidad de Cuenca.

Planifi cación

El conocimiento de las interrelaciones de la población, el territorio y el am-
biente pretende que la planifi cación del desarrollo deje de ser un ejercicio tec-
nocrático, de imaginación de lo posible, desligado de las necesidades y las de-
mandas de la población de un territorio determinado, para convertirse en una 
oportunidad de construcción del bien común mediante consensos colectivos. 

Las metodologías más utilizadas en la planifi cación han tendido a prio-
rizar la información cualitativa sobre las cuantitativas. Las metodologías de 
carácter cualitativo, por lo general, suelen dar preeminencia a la observación 
y al análisis micro; se les cuestiona por su carácter subjetivo, la interpretación 
y las explicaciones que hacen de la realidad a partir de los datos obtenidos por 
la exploración, la inducción y descripción de los fenómenos sociales; por lo 
tanto, se hace difícil su generalización. Una de sus mayores ventajas sería que 
responden a procesos, son dinámicos y a la vez más ricos y profundos que los 
cuantitativos. Permiten incorporar a los saberes populares al conocimiento e 
identifi cación de los problemas locales y la formulación de posibles soluciones, 
pero subestiman el valor de la información cuantitativa.

Por el contrario, las metodologías de planifi cación que priorizan la infor-
mación cuantitativa tienen como ventajas: la medición penetrante y controla-
da de los fenómenos sociales; permiten inferir comportamientos a partir de 
los datos; son confi rmatorias y deductivas; se orientan más por los resultados 
que por los procesos; facilitan la formulación de proyectos y la construcción 
de indicadores que alimenten y hacen seguimiento de los planes, programas 
y proyectos. Su limitante mayor es que consideran a la realidad como algo 
estático. 

En todo caso, las metodologías cuantitativas y cualitativas más bien son 
complementarias en los procesos de planifi cación y ejecución de los planes de 
desarrollo. Generalmente, los procesos de planifi cación y gestión del desarro-
llo parten de una breve caracterización sociodemográfi ca de sus territorios, 
la “línea de base”, que constituye un proceso de recopilación y análisis de in-
formación atinente a aspectos geográfi cos, demográfi cos, económicos y físico-
ambientales proveniente de bases de datos y de sistemas de información. 
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Las principales fuentes de datos utilizadas para la construcción de ECUA-
LOCAL son las provenientes del INEC, INFOPLAN y otras, como CEPAR; 
en menor medida de fuentes locales. 

Modelos analíticos

Los modelos analíticos son representaciones sistemáticas de una realidad es-
pecífi ca, que permiten obtener conclusiones acerca de las características de 
ésta. Los modelos analíticos de ECUALOCAL abordan temas de interés defi -
nidos por los actores locales, que son comunes a la región, exploran los cam-
bios sociales, económicos y ambientales mediante el análisis de las tendencias 
en cada componente del desarrollo. A partir de los indicadores generados en 
ECUALOCAL, y con base en talleres con los actores locales, se sistematiza los 
problemas con sus causas y se determinan los indicadores pertinentes.2 El tra-
bajo llevó a incorporar en el sistema, nuevas variables relacionadas con inven-
tario hídrico, conservación de suelos, iniciativas de planes forestales, controles 
de quemas de bosques, estructura legal para manejar recursos hídricos, etc. 
(PYDLOS, 2005: 47-65).

Los modelos analíticos brindan la opción de crear escenarios para dar a los 
usuarios cierta capacidad de elección en los análisis y permitirles comparar 
los resultados de diferentes escenarios posibles.

Diseño de políticas públicas

¿Por qué el Estado es la contraparte en estos procesos? Las políticas públicas 
pueden modifi carse o crearse como condiciones para la gobernabilidad, y de 
esta manera construir una vía posible para promover e institucionalizar el de-
sarrollo humano y sustentable (buen vivir) (SEMPLADES, 2007). Las políticas 
públicas pueden situar con gran énfasis los derechos colectivos, con base en 
ejes estratégicos concertados con la población informada.

Diseño e implementación de ECUALOCAL

El Sistema ECUALOCAL hace una lectura de los indicadores desde la pobla-
ción considerada como sujeto y actor del territorio y desde el territorio como 
el medio natural y construido en donde la población habita y usa ese territo-
rio. Para operativizar este concepto se plantea una matriz con indicadores de 
desarrollo humano, social y político, económico y ambiente, tanto de relación 
como de interrelación. 

ECUALOCAL es una propuesta integral que considera la información, 
capacitación, comunicación y uso de las TIC, como elementos clave para ha-

2  “…usando metodologías de ponderación a cada uno de los intervalos de clase de los indicadores, se establece un 
valor que demuestra el estado actual de la Cuenca, así como a nivel de cantón” (PYDLOS, 2005: 47).



149

julio / diciembre de 2008

Mendieta, M., Estrella, M. E. / Información sociodemográfi ca, en sistemas de información y comunicación

cer del sistema de información una importante herramienta en la gestión del 
desarrollo. Su implementación ha signifi cado:

1. Gestión, participación y concertación interinstitucional (INEC, SII-
SE, PNUD, UNFPA, gobiernos seccionales) para la obtención de da-
tos y sistematización de indicadores construidos.

2. Identifi cación de fuentes y usos de información.
3. Construcción de la plataforma técnica y tecnológica, que implica el 

diseño del sistema (arquitectura de nodos), cuyo funcionamiento se 
da a través de Internet.

La metodología utilizada para el diseño e implementación de ECUALO-
CAL es la concertación interinstitucional, la participación comunitaria y el 
acompañamiento al proceso de implementación y actualización.

ECUALOCAL: arquitectura de nodos

Fase 1: construcción del sistema ecualocal

• Construcción de una visión de Desarrollo.
• Identifi cación, sistematización, análisis y selección de las fuentes de 

información nacionales y locales.
• Concertación, diálogo y fi rma de convenios con instituciones provee-

doras de información.



150

Revista Latinoamericana de Población

año 2, número 3

• Comparabilidad y compatibilidad con los sistemas nacionales.
• Defi nición de la plataforma tecnológica.
• Procesamiento de datos.
• Construcción de indicadores.
• Construcción de la base cartográfi ca censal, territorial-ambiental.
• Incorporación de indicadores al sistema.
• Carga de mapas temáticos por eje, en el servidor de mapas.
• Defi nición de una estrategia de comunicación y sostenibilidad. 

Con el objetivo de administrar, actualizar, mantener, difundir y garantizar 
el acceso de los actores locales a información cualitativa y cuantitativa so-
bre población, economía, ambiente, se construye el PORTAL ECUALOCAL 
(www.ecualocal.org), como una página interactiva. Los actores y usuarios par-
ticipan de noticias, eventos, documentos e información a través de indicado-
res de desarrollo humano, económico, social, político y ambiental. Utilizan el 
portal como medio de comunicación y fuente de información, que lo defi ne 
como un sistema dinámico y actualizado permanentemente por los usuarios.

Fase 2: portal ecualocal disponible para los usuarios

• Defi nición de la política de comunicación.
• Talleres y jornadas de trabajo para defi nir los requerimientos de los 

actores.
• Desarrollo e implementación del portal Web.
• Jornadas de capacitación para el uso, manejo y alimentación del por-

tal.
• Incorporación de información generada desde la cuenca del Jubones 

(información institucional, noticias).
• Seguimiento a la alimentación del sistema.

Sostenibilidad

Generación de información

Los recursos para generar información del territorio son muy limitados; sin 
embargo, ECUALOCAL ha logrado ser alimentado por información gene-
rada en los territorios de la cuenca del Jubones, a través de registros comu-
nitarios, planes estratégicos, levantamiento de información para programas 
sociales como el Bono de Desarrollo Humano, lo que permite su actualización 
y difusión permanente.
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Capacitación y acompañamiento técnico

La capacitación y acompañamiento técnico del Programa PYDLOS ha sido 
dirigido a los usuarios y actores del Sistema ECUALOCAL (gobiernos seccio-
nales, organizaciones sociales, organizaciones no gubernamentales, comuni-
cadores comunitarios) para el uso de información cuantitativa y cualitativa 
existente en el sistema. El proceso de capacitación se realiza a través de talle-
res de acuerdo al mapeo de usuarios; actualización periódica; elaboración, 
edición y difusión del manual sobre el uso de ECUALOCAL, entre otros.

La experiencia ha demostrado la necesidad de capacitar a los actores en el 
manejo no sólo de las herramientas diseñadas sino también en el manejo de la 
información, de allí la inversión en capacitación y especialización profesional 
a través de diplomados y maestrías orientados a profundizar los temas de de-
sarrollo, población, territorio, demografía, cuencas hidrográfi cas, migración, 
microfi nanzas, entre otros.

Comunicación

El diálogo es uno de los mecanismos más utilizados por los actores respon-
sables de ECUALOCAL, para revisar los contenidos y avances del sistema, 
así como para dar seguimiento al proceso. En este marco, se resolvieron as-
pectos como la incorporación del territorio del cantón Nabón (de población 
indígena) al sistema; la inclusión del sistema gráfi co para el portal, que torna 
a ECUALOCAL más amigable; participación en eventos internacionales, et-
cétera.
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El desarrollo de la imagen corporativa del Sistema ECUALOCAL ha po-
sicionado el proyecto a nivel local, nacional e internacional. Se ha incluido 
la elaboración de boletines informativos como instrumentos que facilitan el 
acceso de información básica a los actores locales, motiva su uso y dota de 
herramientas para uso de la Internet. Se elaboran boletines electrónicos de 
información (boletines digitales) que incluye los reportes analíticos y espacios 
para que los actores puedan obtener la información.

En la cuenca del Jubones se inició paralelamente un programa de mejora-
miento de la conectividad, sobre todo en las áreas rurales, creando para ello 
los INFOCENTROS LOCALES o TELECENTROS COMUNITARIOS,3 a 
través de los cuales se difunde el Sistema ECUALOCAL en la comunidad y se 
logra su alimentación con información del área de infl uencia.

Retos

La información sociodemográfi ca y del territorio es un recurso fundamental 
para apoyar el análisis, la planifi cación, la toma de decisiones, el diseño de 
políticas públicas; para ello esta información tiene que ser lo más completa, 
actual y accesible. 

Actualmente, PYDLOS ha logrado especializarse en dos procesos funda-
mentales relacionados con información sociodemográfi ca: su análisis y su pu-
blicación (a través de los sistemas). Sin embargo, uno de los principales retos 
es el de empezar a trabajar en la adquisición de datos, entendida como la toma 
de datos en el territorio ya sea por levantamiento o por actualización perma-
nente (no se refi ere a la compra de información). En nuestra región, y en ge-
neral en el país, no existe la capacidad operativa, humana y tecnológica para 
suplir la demanda por información primaria geoespacial y sociodemográfi ca.

Otros retos identifi cados durante la experiencia vivida y que deben ser 
considerados en el diseño de política pública se refi eren a:

• Promoción de la cultura de la información para la toma de decisiones.
• Promoción de la producción, el análisis y el uso de la información so-

ciodemográfi ca en el país, para generar procesos de desarrollo acordes 
a la dinámica nacional y local, para contribuir al fortalecimiento del 
ejercicio de los derechos ciudadanos.

• Elaboración de procedimientos operativos cuantitativos, que formen 
facilitadores que recopilen la información, con soportes concretos vali-

3 El telecentro comunitario constituye un servicio público en las áreas rurales, cuya misión es la de facilitar el 
acceso a la red Internet de los/as ciudadanos/as favoreciendo la democratización de acceso a los servicios que 
proporciona la Sociedad de la Información, alfabetizar digitalmente a los grupos más alejados del desarrollo e 
implantación de las nuevas tecnologías; y acercar la administración electrónica a todas las personas. Favorece 
además la comunicación de las familias con migrantes, pues el espacio destinado consta de computadoras y cabi-
nas telefónicas. Los actores estratégicos son: Etapatelecom y Juntas Parroquiales.
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dados y verifi cados por la gente en el terreno, así como las memorias de 
las jornadas de recolección de la información.

• Propiciar espacios de refl exión, evaluaciones, intercambios, recorridos 
de campo con la población durante la producción de información.

• La socialización como un factor vital para la validación, refl exión, aná-
lisis, ordenamiento y sistematización de la información. 

• La apropiación de la información por parte de las comunidades, la ge-
neración de metodologías y conocimiento propio, deben ser elementos 
que confronten las llamadas cifras ofi ciales y demuestren las necesida-
des y expectativas reales de desarrollo.

• Incorporación de nuevas tecnologías de información y comunicación 
para la producción y difusión de la información.

• Fortalecer o implementar redes de telecentros con provisión de servicio 
de Internet con el fi n de que la población de áreas rurales y urbano-
marginales, principalmente, puedan hacer uso de las tecnologías de la 
información y comunicación. Acompañar estos procesos con propuestas 
de sostenibilidad y capacitación permanente.

Asumir una propuesta de desarrollo supone crear un camino con estrategias y 
políticas diferenciadas. La insistencia en políticas estandarizadas no hace sino pro-
fundizar la heterogeneidad, la disparidad territorial y la persistencia de patrones 
tradicionales de acumulación. A nivel local, es fundamental construir de manera 
participativa agendas de política pública, que recoja y valorice las propuestas e ini-
ciativas en marcha bajo la gestión del conjunto de actores sociales e institucionales 
involucrados, desde la refl exión de nuevos paradigmas y de información más actua-
lizada y relevante.
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Sociedad y adulto mayor en América Latina: 
estudios sobre envejecimiento en la región 

 
Enrique Peláez, Organizador 

 
 
 
 

Por Juan Chakiel 
 
 
 
Decidí partir el book review sobre el libro Sociedad y Adulto Mayor en América Latina. 
Estudios sobre envejecimiento en la región, cuyo organizador es Enrique Peláez, con lo que 
me sugiere el subtítulo. Relaciono la expresión “estudios sobre envejecimiento” con tres 
posibles enfoques: a) el envejecimiento biológico del individuo, que comienza con el 
nacimiento y es irreversible, incluyendo también la prolongación de la vida (Bourgeois, 
1985), b) el envejecimiento de la población visto como el cambio en la estructura por 
edades en toda su extensión, como consecuencia de la transición demográfica,1 y c) el 
estudio de la población mayor a una edad umbral determinada (60 o 65 años), es decir, los 
adultos mayores. Los dos últimos enfoques son los que abundan más en los estudios 
demográficos, y los nueve documentos que integran el libro son una muestra de ellos en 
la región latinoamericana, ya sea sobre trabajos comparativos de países o sobre ciertas 
naciones en particular.  
 
Los capítulos fueron seleccionados de las contribuciones en varias conferencias 
internacionales, y agrupados en tres partes: la primera es sobre Estudios de 
Envejecimiento Sociodemográfico, la segunda sobre Envejecimiento y Salud y la tercera 
sobre Transferencias Intergeneracionales. Su contenido se enmarca, en gran medida, en 
los objetivos que se fijara la Red de ALAP sobre el tema, que en síntesis plantea promover 
estudios comparativos sobre el envejecimiento y la situación de los adultos mayores, así 
como fomentar proyectos que lo relacionen con seguridad social, salud, género, familia, 

 
1 Etapas de la evolución de la pirámide de edades: rejuvenecimiento, envejecimiento por la base, 
envejecimiento por el centro y en parte la cúspide y envejecimiento por la cúspide (Chesnais, 1990). 
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situación económica, redes de apoyo, políticas y programas, y transferencias 
intergeneracionales. El agrupamiento de los trabajos siempre tiene algo de arbitrario, 
pues depende del criterio que se adopte, ya que la mayoría de los estudios son sobre 
temas interrelacionados. Así, puede destacarse que los cuatro últimos capítulos son sobre 
redes de apoyo, que es un tema cada vez más relevante en la medida que aumenta el 
peso de adultos mayores longevos. En la reseña que presento a continuación, salvo la 
primera parte, se respeta el orden establecido en el volumen publicado. 
 
Los trabajos de la primera parte, sobre el envejecimiento sociodemográfico, definen este 
término como el aumento del porcentaje de adultos mayores de 60 o 65 años y más. Esto 
podría ser pertinente cuando la finalidad es analizar la población de adultos mayores; sin 
embargo, esa visión sería limitada para comprender la relación entre el cambio en la 
estructura por edades como consecuencia de la transición demográfica, y su impacto 
sobre la demanda de las distintas generaciones. En todo caso no es una crítica, pues me 
parece legítima y de suma importancia la preocupación por las condiciones de vida del 
adulto mayor. Simplemente, parece conveniente precisar este hecho, ateniéndonos a que 
el proceso de envejecimiento se produce desde etapas tempranas de la transición 
demográfica, luego del rejuvenecimiento que le precede, provocado por la disminución de 
la mortalidad en la niñez.  
 

Un elemento absolutamente necesario en América Latina es ⎯previo al uso de la 

información⎯ la evaluación de los datos censales sobre la población por sexo y edades, 
particularmente la calidad de la declaración de la edad de la población adulta mayor. En 
ese sentido, el capítulo de Dalia Romero y Anitza Freitez2 muestra con datos de países de 
la región y de algunas naciones desarrolladas, de las últimas tres rondas de censos, la 
presencia de irregularidades en la estructura por edades proveniente de los censos 
latinoamericanos. En primer lugar, las autoras analizan la composición de la población por 
sexo y edad; destacan el rápido aumento de la proporción del grupo 60 y más y las 
irregularidades observadas para ciertos países. Un aporte importante del estudio es el 
análisis de la estructura por edades al interior del grupo de edad 50 y más, lo que conduce 
a resultados compatibles con una posible exageración de la edad declarada en los censos, 
hecho que ya habría sido advertido, al menos desde la década de 1980 (Ortega y García, 
1986). Por otra parte, y a pesar de las limitaciones para captar las edades de tres dígitos 
en los censos, examinan lo que sucede con la magnitud y estructura de los centenarios, 
encontrándose nuevamente indicios de exageración de la edad y otras irregularidades. La 
última parte está dedicada al análisis de la preferencia de dígitos y de edades específicas, 
lo que corrobora que estas irregularidades son más acentuadas en las edades superiores, 
sobresaliendo la preferencia por las edades 60, 80 y 100. La polémica que persiste es si la 
región tiene una baja mortalidad relativa de adultos mayores, causada por selección 
natural, que explica los altos porcentajes en edades avanzadas, o aceptamos que hay un 

 
2 Titulado: “Problemas de calidad de la declaración de la edad de la población adulta mayor en los censos de 
América Latina de la ronda del 2000”.  
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patrón de error en los censos tendiente a exagerar la edad de ese sector o una mezcla de 
ambas cosas. 
 
El capítulo de Enrique Peláez y Bruno Ribotta3 tiene la característica de un documento de 
referencia sobre el tema de esta primera parte, al integrar una descripción del proceso de 
envejecimiento en tres países en distinta etapa de la transición demográfica con diversos 
aspectos de las condiciones de vida de los adultos mayores. En cuanto al envejecimiento 
demográfico los autores recurren a las pirámides de población, al porcentaje de 60 y más, 
y a indicadores, como el índice de envejecimiento y la edad mediana. Subyace en los 
valores presentados, que a mediados de la década de 1970, salvo Uruguay y en menor 
medida Argentina, el envejecimiento aún no era percibido como un tema de 
preocupación, sino que éste era el alto crecimiento de la población y las políticas estaban 
dirigidas a reducir la fecundidad y la mortalidad. En las últimas décadas hay un giro en los 
temas de población prioritarios: las migraciones internacionales y el envejecimiento. Los 
autores, además de mostrar la heterogeneidad en la región, señalan un desfase con 
respecto a países desarrollados. Sintetizando, Argentina, de transición temprana, presenta 
una velocidad del proceso más lenta, mientras que las más aceleradas ocurren en países 
como México, que profundizaron la transición en poco tiempo. Lo que sigue del trabajo 
está dedicado a presentar los impactos que produce el envejecimiento, como la mayor 
longevidad femenina, cambios en la familia y la sociedad y las condiciones de vida de los 
adultos mayores. Además, se refiere a la relación de dependencia favorable, llamada bono 
demográfico, que atraviesan o atravesarán los países de la región cuando se concentre su 
población en las edades de trabajar, que resulta de las etapas de envejecimiento por la 
base de la pirámide y luego por el centro de ésta, de acuerdo con lo descrito por Chesnais. 
 
El documento de Nidia Formiga y María Belén Prieto4 sobre Bahía Blanca, Argentina, inicia 
con aspectos conceptuales del envejecimiento y calidad de vida del adulto mayor, 
concepto difícil de definir y operacionalizarlo. Para ello se consideran como elementos 
esenciales la especificidad propia del contexto, el carácter multidimensional y la 
subjetividad. Se construye un índice único de calidad de vida de los adultos mayores, que 
cubre dimensiones socioeconómicas y ambientales como una primera aproximación. 
Queda pendiente la consideración de variables subjetivas (como percepción y estado 
emocional y afectivo), de las cuales los censos de población no dan cuenta. Cabría 
destacar el aporte del Sistema de Información Geográfica, que permite ver la distribución 
territorial de la población objeto de estudio, sus características y la distribución espacial 
de las desigualdades. En cada mapa temático, que considera entre otras, las dimensiones 
salud, vivienda, educación y ambiental, se aprecia un patrón de localización de las 
personas mayores. Resulta evidente la precariedad de las condiciones de vida de los 
adultos mayores, lo que es más notorio a medida que se consideran zonas periféricas más 
lejanas del área céntrica. Se  plantea brevemente que el aumento de la esperanza de vida, 

 
3 Titulado: “Envejecimiento y condiciones de vida de los adultos mayores en Latinoamérica: comparación de 
tres países”.  
4 Titulado: “Envejecimiento y diferenciación socioespacial en calidad de vida. La situación en Bahía Blanca-
Argentina”. 
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no siempre se acompaña de mejoras en la calidad de vida, lo que tiene su correlato con 
los esfuerzos que se han hecho para generar metodologías dirigidas a estimar la esperanza 
de vida sin discapacidades o en buena salud (Robine, 1992). Esto podría relacionarse con 
el hecho de que la prolongación de la vida se da mediante la sobrevivencia de los más 
débiles, que luego requerirán un monitoreo constante de sus enfermedades crónicas y en 
muchos casos con serias discapacidades. 
 
Raúl Hernández Castellón aporta un estudio sobre el estado conyugal de los adultos 
mayores en Cuba,5 lo que siempre es de interés por el hecho de que este país está más 
avanzado en la transición demográfica de la región, y por lo tanto es muy probable que 
anticipe muchos de los efectos de este proceso en torno a la vida de las personas de edad. 
La prolongación de la vida y la baja notable de la fecundidad han traído cambios en la 
estructura de las familias, y uno de ellos se refiere a la situación conyugal de hombres y 
mujeres. Otro de los cambios importantes, vinculado a lo anterior, se refiere a la 
feminización de las personas mayores, producto de que las mujeres viven más y tienen 
una vida reproductiva más breve, y también de los cambios de roles de la mujer en el 
hogar y la sociedad, así como en la estructura del estado conyugal femenino. En ese 
sentido, hay más proporción de viudas que antes debido a la sobremortalidad masculina, y 
siempre más mujeres casadas, pues los hombres declaran menos el estar unidos o 
casados. El caso cubano presenta un desafío adicional, el de ser el único país de la región 
que estaría atravesando la segunda transición demográfica, que según el autor explicaría 
por ejemplo el aumento de divorciados en edades más jóvenes. Con la información 
limitada de los censos, Hernández analiza la dinámica de los adultos mayores en sus 
hogares, como una forma de acercarse al entorno que los rodea, tema que es de gran 
importancia para evitar la soledad y tener mejores condiciones de vida. 
 
La segunda parte trata sobre envejecimiento y salud, que es una de las dimensiones 
sociales más relevantes de la Red, tanto por sus consecuencias en términos de 
reformulación de políticas como en los costos involucrados. En general, se atribuye a los 
cambios de la estructura por edades, propios de la transición demográfica, una 
importante modificación en los perfiles de morbimortalidad de la población, denominado 
transición epidemiológica, que comúnmente se trata de explicar como consecuencia del 
mayor peso relativo de la población adulta mayor. Sin embargo, los datos de mortalidad 
por edades y causas mostrarían que la transición epidemiológica sería consecuencia 
principalmente de la reducción de las tasas de mortalidad de enfermedades transmisibles 
y de la primera infancia, debido a los adelantos en la medicina y las mejoras de los 
programas de salud. En esta relación se basa la mayoría de los trabajos que plantean la 
existencia de un aumento de la demanda de atención en salud de la población en las 
edades mayores, lo que acarrearía un aumento de costos importantes para el sector 
salud. Además, dado que hay países que están iniciando ambas transiciones, se presenta 
el desafío de una demanda creciente de atención a enfermedades crónicas y 
degenerativas, cuando aún se tiene una fuerte incidencia de enfermedades infecciosas y 

 
5 Titulado: “Cuba: el estado conyugal de los adultos mayores”. 
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de la  primera infancia. Sin embargo, esa visión escéptica no tomaría en consideración que 
en la etapa de envejecimiento por el centro de la pirámide habría un período favorable 
por una mayor concentración de población adolescente y en edades adultas jóvenes, de 
menor demanda de atención en salud. Ello sería la expresión en el sector salud del 
llamado bono demográfico (CEPAL, 2008). 
 
Pero no todo se reduce al vínculo entre transición demográfica y epidemiológica, sino que 
hay otros cambios, como ciertos estilos de vida, que están operando sobre la salud y 
mortalidad de la población; así, el trabajo de Luis Rosero, Gilbert Brenes y Ericka Méndez6 
analiza la incidencia de la obesidad en relación con las enfermedades degenerativas, el 
envejecimiento y mortalidad en Costa Rica. Según los autores este aspecto se relaciona 
con la teoría de la transición nutricional, que consiste en un aumento de la obesidad y las 
enfermedades debidas al mayor sedentarismo, el consumo de grasas saturadas y 
carbohidratos refinados, como consecuencia de la globalización. Si bien los autores se 
plantearon la hipótesis de que aumentaría la incidencia de la obesidad y las enfermedades 
degenerativas entre los adultos mayores, los resultados del estudio longitudinal (CRELES) 
de una muestra cercana a 3 000 personas nacidas en 1945 o antes, no lo confirmaron. Se 
encontró que las mujeres tienen una mayor prevalencia de obesidad, que ésta es menor 
en los mayores de 80 años, y más alta en los adultos mayores de estratos 
socioeconómicos altos. Rosero et al. concluyen que la obesidad es nociva para los adultos 
mayores de menos de 75 años y, además, tendría que ver más con la morbilidad y las 
discapacidades, que con los años de vida. Entre los más viejos, la obesidad sería un factor 
protector y se mantendría cierta incidencia de la desnutrición que es más riesgosa. Los dos 
principales hallazgos según los autores serían: la pérdida de peso a medida que aumenta 
la edad de los viejos y la inversión de la asociación entre masa corporal y riesgo de 
muerte. 
 
El cuidado de los adultos mayores, principalmente de los más viejos, constituye un 
componente esencial de atención a sus problemas de salud y condiciones de vida, lo que 
explica el papel protagónico que tiene el tema en los eventos sobre envejecimiento, y por 
lo tanto en la publicación. El aumento en la proporción de adultos mayores de edades 
superiores y la prolongación de la esperanza de vida, implican un deterioro de la salud y la 
posible limitación a la autovalencia. Como consecuencia, conducen a un aumento en la 
demanda de cuidadores a largo plazo, ya sea formales, públicos o privados, o informales 
que pueden ser o no familiares. Sin embargo, habría una contracción de la oferta por la 
disminución del tamaño de la familia, considerando que en esta tarea tienen una mayor 
participación que el Estado y el mercado privado. Además, es común que la labor de 
cuidadores la desempeñen mujeres, que ahora participarían menos. Estos hechos tienen                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       
implicaciones sobre los costos de los cuidadores, lo que constituye una parte importante 
del aumento de los costos en salud. Así, Malena Monteverde, Kenya Noronha, Alberto 

 
6 Titulado: “Obesidad, envejecimiento y mortalidad en Costa Rica”. 
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Palloni y Karina Angeletti, en el segundo trabajo de esta parte,7 estiman los costos 
individuales de cuidados de larga duración en tres países de América Latina, con fuentes 
de estimación de la prevalencia de dependencia y costos unitarios de servicios. Ello hace 
necesario definir la severidad de las discapacidades, para lo que se usan agrupamientos 
según las actividades de la vida diaria (AVD) y las actividades instrumentales de la vida 
diaria (AIDV). Además, se plantean los costos individuales comparativos y los ahorros 
necesarios para financiar privadamente las alternativas de respuesta a esta demanda, 
considerando si es formal o informal y si tiene lugar en el domicilio o en residencias por la 
severidad de la dependencia. Los autores, que serían pioneros en este tipo de trabajos 
dentro de la región, culminan el capítulo con una mención a las limitaciones de las fuentes 
e indicadores utilizados en el trabajo y entregan pautas para lograr estimaciones más 
precisas de los costos de dependencia mediante trabajos de campo que cumplan los 
requisitos que se explicitan. 
 
Aarón Salinas, Betty Manrique y Martha Ma. Téllez Rojo,8 al igual que en el caso anterior, 
se refieren a un tema que va más allá del proceso de envejecimiento y salud, por su 
importancia en las condiciones de vida del adulto mayor: las redes de apoyo social. En 
particular, se estudian las redes informales familiares con base en una muestra de los 
hogares del Programa Oportunidades en México con miembros mayores de 70 años que 
viven en localidades de más de 2 500 habitantes. Podría decirse que se analizan las redes 
informales de quienes pertenecen a una red formal pública por la cual el hogar recibe una 
ayuda bimestral en dinero por cada adulto mayor (www.oportunidades.gob.mx). Los 
resultados indican que las redes familiares son más bien pequeñas y compuestas 
mayoritariamente por mujeres y generalmente por hijos (as) y sus cónyuges lo que, según 
los autores, torna de mucha importancia el apoyo monetario del Programa  
Oportunidades y la asistencia a los servicios de salud que éste ofrece. Considerando los 
tipos de apoyo, estas redes pequeñas y poco diversificadas, pueden ser un inconveniente 
para el logro de apoyos económicos e instrumentales, por el grado de presión que ejerce 
sobre los que los suministran. Finalmente, los autores destacan la confirmación de otros 
estudios, como el perfil del adulto mayor menos favorecido con apoyos, como aquellos 
que viven solos y pertenecen a redes pequeñas o nulas. 
 
Como hemos destacado se asiste a una modificación importante del tamaño y la 
estructura familiar, que si bien tiene un menor número de hijos, de todas maneras por el 
aumento de la prolongación de la vida coexisten varias generaciones en la misma familia. 
Los dos estudios que se presentan en la tercera parte del libro abordan la temática de las 
transferencias intergeneracionales, en este caso de los más jóvenes hacia los adultos 
mayores, que se conocen como ascendentes, pero también han sido objeto de estudio las 
transferencias descendentes ya sea de padres a hijos o abuelos a nietos. Estas 
transferencias tendrían como propósito financiar las demandas de protección social con el 

 
7 Titulado: “Costos individuales esperados de cuidados de larga duración en Buenos Aires, México y Puerto 
Rico”. 
8 Titulado: “Redes de apoyo social en la vejez: adultos mayores beneficiarios del componente para adultos 
mayores del programa Oportunidades”. 
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objeto de lograr una equidad entre las generaciones. Jacques Verón (2005) nos propone 
que hablemos de “sistema de edades”, que busca la solidaridad para el logro de la 
equidad intergeneracional, en lugar de grupos de edad, aislados unos de otros. 
 
Álida Rosária Silva Ferreira y Laura Rodríguez Wong, autoras del primer capítulo de esta 
parte,9 abordan el tema de las transferencias de cuidadores informales sin pago, que en su 
mayoría son familiares. Cabe reiterar que el libro tiene una dedicación importante a las 
redes de apoyo social, pues tal como se dijo antes, los cuatro últimos trabajos analizan esa 
temática, y principalmente las redes informales, entre las que se encuentran la de los 
cuidadores. El objetivo de este estudio comparativo de Brasil y México es cuantificar el 
perfil del cuidador informal y diseñar los escenarios futuros de interacción con los adultos 
mayores que demandan crecientemente su asistencia, a la vez que se está en presencia de 
una reducción de las edades más jóvenes. En ese sentido, los cuidadores se hacen más 
necesarios, sobre todo los familiares, que por la reducción del número de hijos dan 
espacio a otros no familiares, ya sea vecinos o amigos, y también las redes estatales y las 
instituciones privadas. Para el estudio se definieron los conceptos “adulto mayor 
potencialmente demandante de asistencia” y los “potenciales cuidadores informale”, que 
serían las personas entre 18 y 79 años no dependientes y que viven en domicilios con 
alguien que demanda asistencia. Los potenciales cuidadores son en su mayoría mujeres,  
principalmente hijas y esposas, lo que se vincula a la mayor longevidad de ellas y a la 
mayor dependencia de hombres por las diferencias de edades con sus cónyuges. 
Finalmente, resulta muy sugerente la comparación de la evolución de la razón entre viejos 
que potencialmente necesitan asistencia y potenciales cuidadores, que muestra que cada 
vez se separan más la demanda y la oferta de esta prestación de apoyo. 
 
El trabajo que acabamos de reseñar ponía su acento en las transferencias de cuidadores 
informales, en el entendido de que en su mayoría son familiares. Por otra parte, en los 
trabajos anteriores, también ha quedado en evidencia que el envejecimiento de la 
población no solamente tiene como consecuencia un aumento en el porcentaje de adultos 
mayores, y de la demanda de recursos para su asistencia, sino que entre otras cosas 
implica una transformación radical de la composición familiar y de los roles de sus 
integrantes. En ese sentido, el artículo de Regiane Lucinda de Carvalho y Laura Rodríguez 
Wong10 retoma el aspecto de los roles de los miembros de la familia, en particular el 
relacionado con las transferencias de hijos a padres como cuidadores, lo que cobra 
importancia por la menor participación de adultos en esta tarea, sobre todo de mujeres. El 
trabajo consiste en cuantificar el número medio de hijos sobrevivientes por mujeres de 
60-69 y 70 años y más y su proyección hasta el 2025 para Chile, Brasil y Ecuador, tres 
países en distintas etapas de la transición. Los datos para ello son los censos de la ronda 
2000 y las proyecciones de población por sexo y edad. De esta manera, el número 
potencial de hijos cuidadores, depende no solamente de la fecundidad, sino también de la 

 
9 Titulado: “Perspectivas de oferta de cuidadores informais da populacao idosa: uma  análise comparativa 
entre Brasil e México, 2000-2015”. 
10 Titulado: “Chile, Brasil e Equador: uma perspectiva da sobrevivencia dos filhos à velhice das maes no 
contexto latino-americano”. 
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mortalidad. El único supuesto que podría sobrestimar en cierta medida el valor final sería 
el de población cerrada, considerando los países con emigración importante. Los 
resultados son muy elocuentes, por ejemplo las mujeres de 70 y más tienen más hijos 
sobrevivientes que el grupo 60-69, probablemente por haber tenido la fecundidad más 
alta. Chile y Brasil, con transición más rápida, aunque con diferencias, muestran cómo 
cobra importancia la proporción de mujeres con dos y luego tres hijos sobrevivientes, en 
desmedro de cuatro y más hijos. En cambio, Ecuador refleja una tendencia menos 
concentrada y la máxima proporción de mujeres es con tres sobrevivientes.  
 
Para finalizar, creo que vale la pena rescatar la idea central de la última frase del último 
documento y del libro: dada la reducción irreversible de la fecundidad y el incremento de 
los adultos mayores, que conduce a lo que Chesnais llama inversión de la pirámide, se 
apela a la formulación de políticas públicas que promuevan el envejecimiento activo, y 
que los dependientes a edades mayores dispongan de un sistema de cuidados apropiado 
con todo tipo de apoyo, incluyendo el emocional.   
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